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    EL MÉTODO

    DAN-SHA-RI ®


    ha mejorado con el tiempo gracias a todas las personas que han participado en los seminarios. Es un proceso de evolución y mejora continua.

  


    


    INTRODUCCIÓN


    ¿QUÉ ES

    EL DAN-SHA-RI?


    


    En primer lugar, ¡bienvenidos al Dan-sha-ri! Mi nombre es Hideko Yamashita y soy clutter consultant. ¿Clutter consultant? Qué clase de trabajo es ese, se preguntarán extrañados. Y no les falta razón, porque de hecho creo que soy la única clutter consultant del mundo.


    Clutter es una palabra inglesa que se podría traducir como lío, desbarajuste, desorden.


    Como sustantivo hace referencia a cosas dispersas, innecesarias. Como verbo se refiere al acto de desordenar, de llenar nuestra cabeza, de algún modo, de información innecesaria.


    Mi trabajo consiste en ayudar, en aconsejar a la gente a eliminar cosas innecesarias, inadecuadas, molestas, que llegan a desbordar una casa; a hacerlo después de un proceso de observación y análisis, después de preguntarnos por la relación que mantenemos con ellas. El resultado final es que nuestras casas vuelven a estar ordenadas y en el proceso hemos dicho adiós a trastos que ocupaban un lugar innecesario en nuestra vida... En eso consiste mi trabajo: es una especie de asesoría relacionada con las viviendas y, por qué no, también con el corazón.


    Les hablaré ahora un poco sobre el Dan-sha-ri, ese concepto que da título a este libro. Imagino que es una palabra que resulta poco o nada familiar. Dan-sha-ri, Dan-sha-ri, Dan-sha-ri, Dan-sha-ri... Probemos a repetirla varias veces en voz alta. Tiene un sonido muy peculiar, produce un fuerte impacto, ¿no les parece? Si tuviera que definir qué es de una manera sencilla, diría:


    


    Dan-sha-ri es conocerse uno mismo a través del orden, a través de las cosas gracias a una técnica que facilita la vida después de poner orden en el caos de nuestro corazón.


    


    O dicho de otro modo:


    


    Al poner orden en los trastos de la casa, ponemos orden también en los trastos del corazón. Es una forma de recuperar y mantener el buen humor en nuestra vida.


    


    En resumen, se trata de una intervención desde el mundo de lo visible hacia el mundo de lo invisible mediante el orden.


    


      
        PARA LOGRARLO SON NECESARIOS TRES ACTOS:


        1. DAN: cerrar el paso a cosas innecesarias que tratan de entrar en nuestra vida.


        2. SHA: tirar los trastos que inundan nuestras casas. Resultado de estos dos actos, llega un tercero:


        3. RI: un «yo» desapegado de las cosas que vive en un espacio sin restricciones, en un ambiente relajado.

      


    


    El método de Dan-sha-ri va mucho más allá de lo que significa una simple limpieza o el hecho de ordenar. El eje que lo sostiene no está en las cosas, como por ejemplo sucede con el concepto del desperdicio o del aprovechamiento. Más bien nos obliga a preguntarnos si determinada cosa es apropiada para mí o no. Es decir, el protagonismo no es de la cosa, sino mío. Es una técnica de selección de las cosas que coloca el eje en la relación que yo tengo con las cosas. El pensamiento que lo sostiene no es: «tal cosa se puede utilizar todavía» [image: ] «la guardo», sino «lo utilizo» [image: ] «es necesario». El sujeto es siempre «yo» y el eje temporal es siempre «ahora». Lo que propone es deshacerse de cosas innecesarias en el momento presente y deshacerse de todo lo innecesario... Se trata de una operación que se produce en el mundo de lo visible y que tiene un efecto en el invisible, con el resultado de facilitar un profundo conocimiento de uno mismo. Llegado ese punto, incluso nuestro corazón se vuelve más ligero, hasta el extremo de que podemos afirmarnos tal cual somos.


    Imparto seminarios de Dan-sha-ri desde hace casi ocho años y no sabría cómo resumir o sintetizar los cambios acelerados que se han producido en la vida de muchos de los asistentes. Por decirlo de algún modo, nos dedicamos a abandonar las cosas, pero extrañamente el Dan-sha-ri también implica un cambio de actitud. A veces, incluso, giros inesperados en la vida, como dejar o cambiar de trabajo, mudarse, casarse, divorciarse o volver a contraer matrimonio... Parece como si al levantar una tapa que impedía salir algo se liberase una tremenda fuerza bloqueada en nuestro interior de la que no teníamos noticia. Nos brinda la ocasión de retomar posturas abandonadas que teníamos originalmente en la vida, como si prendiésemos una mecha que nos hace resplandecer, como si apretásemos un gatillo que disparase algo. Eso es lo que hace al Dan-sha-ri especialmente interesante.


    Llegué al Dan-sha-ri hace casi veinte años. La ocasión se me presentó cuando decidí pasar una noche en un templo del monte Koya, un lugar sagrado para los japoneses, y al observar el espacio cotidiano donde viven los ascetas, simple, limpio, donde solo se permiten y cuidan las cosas imprescindibles, me di cuenta de que allí existía una frescura completamente distinta a la que nos ofrece, por ejemplo, la aparente funcionalidad de la habitación de un hotel.


    Desde hace algún tiempo, se han puesto de moda en revistas y televisiones distintas técnicas para guardar y ordenar. La vida no se puede ordenar si no clasificamos y organizamos hasta el detalle las cosas que nos sobrepasan. Al pensar en ello, he terminado por darme cuenta de que la vida entendida así solo es un «sumar». Queremos esto, queremos lo otro, vamos al centro de las ciudades y encontramos espacios atiborrados de cosas, pero tanto desde una perspectiva física como espiritual, ¿no estamos ya sobrecargados de cosas, de confusión?


    Tener la oportunidad de asistir en primera persona a la vida en el monte Koya, me ayudó a darme cuenta de la importancia del cambio de una vida fundamentada en el sumar al de una vida fundamentada en el restar. Entreví la relación de ese cambio con tres conceptos básicos que había aprendido en clase de yoga. Según su terminología en japonés son: danko o cerrar el paso a las cosas que entran, a los deseos, a lo que termina por convertirse en costumbres innecesarias. Shagyo o tirar cosas innecesarias, abandonar las posesiones. Rigyo o desapegarse de las cosas, no aferrarse a ellas.


    Los tres conceptos implican una concepción filosófica de la vida dirigida a cortar con los deseos, a tomar distancia con los apegos. Me pregunté si no sería posible aplicar esa filosofía a la relación que establecemos con las cosas, materializarla en acciones. Fue así como se me ocurrió el término Dan-sha-ri, un acrónimo sacado de las enseñanzas del yoga. La vida es extraña. Ahora me dedico a dar seminarios sobre este método. Precisamente yo que antes era una campeona del desorden...


    Nuestra vida diaria es una suma de tareas rutinarias. Mantener la casa limpia y fresca, como sucede en los lugares sagrados, ¿no debería ser entonces una de esas rutinas?


    No se trata de cerrar los ojos ni de sentarse a meditar, pero no podemos obviar que enfrentarse con las cosas equivale, de algún modo, a enfrentarse a uno mismo. Ordenar la casa, una habitación, es ordenarse a uno mismo. No es el corazón quien cambia las acciones, sino las acciones las que ofrecen a nuestro corazón la posibilidad de cambiar, y una vez se inicia el proceso el movimiento continúa. En otras palabras, el Dan-sha-ri es budismo zen en movimiento.


    ¿Cómo es el proceso? He condensado en este libro lo que suelo tratar en mis seminarios y aunque hago referencia a un proceso, solo con el hecho de tomar conciencia de las cuestiones más generales, uno empieza a comprender en qué consiste y a partir de ahí se inicia un movimiento automático. A todo el mundo le apetece entonces poner en práctica el Dan-sha-ri. La palabra ‘ordenar’ implica cierta obligación, lo cual podría derivar en ganas de escapar, pero a mucha gente deja de ocurrirle cuando se trata de Dan-sha-ri. Es lógico. Es una operación a través de la cual desenterramos cosas de nosotros mismos que hasta ese momento estaban enterradas.


    Mi deseo sincero es que el mayor número posible de personas conozcan este método, que su vida se transforme en algo cómodo que les facilite un margen y que las cosas imprescindibles circulen por donde deben en esta sociedad desbordada en la que vivimos. Lograrlo sería algo así como activar la circulación del metabolismo de la vida. Pero dejemos de hablar de cosas tediosas. Por extraño que parezca al principio, el Dan-sha-ri se convierte en una costumbre, le permite a uno conocerse a sí mismo y, por encima de todo, acelera los cambios hacia lo bueno.


    


    ¡VAMOS, TAMBIÉN USTED


    PUEDE HAGÁMOSLO JUNTOS!


    


    


    CONOCER

    ES AMAR.


    


    ¿CÓMO 
FUNCIONA EL 
DAN-SHA-RI? 
CUANDO UNO 
CONOCE EL 
MECANISMO, 
SURGEN 
LAS GANAS.


    


    


    CAPÍTULO 1


  
    


    Dan-sha-ri

    como

    método de

    ordenar

    sin ordenar


    


    Me centraré en primer lugar en la definición del Dan-sha-ri. Al comprender su mecanismo, despertará en nosotros una fuerte motivación, por lo que resulta muy importante comprender bien su significado. Pongamos por caso que alguien nos pide que limpiemos nuestra casa. ¿Qué es lo primero que se nos ocurre? Cuestiones como ordenar, arreglar y limpiar (barrer, fregar...) probablemente. Pero ¿cuál es la diferencia exacta entre ordenar y arreglar? La diferencia no está muy clara, ¿verdad?


    En el método Dan-sha-ri damos mucha importancia al hecho de ordenar y tratamos de definirlo y delimitarlo con toda claridad. Ordenar es una operación por la cual elegimos las cosas necesarias. El eje de la acción está en la relación de esas cosas con el «yo» y con el tiempo, el ahora. Es decir, debemos preguntarnos si una cosa en concreto y «yo» tenemos una relación viva en el momento presente, si la seleccionamos para conservarla o no.


    ¿No les da un vuelco el corazón? Normalmente nos ponemos a ordenar sin conciencia alguna. Si lo hacemos con el eje «yo – tiempo» mal situado, no distinguiremos entre lo realmente necesario y lo que solo es un trasto. «No me gusta, pero no puedo tirarlo... Me lo regaló alguien...». Guardamos cosas con la idea de que en algún momento las usaremos, pero en realidad eso no sucede nunca a pesar de saber a ciencia cierta que las cosas abandonadas son casi basura. De ese tipo de cosas se puede decir que su eje está descentrado respecto a sí mismo, respecto a la persona y respecto a su futuro uso desconocido o el del pasado ya lejano.


    A grandes rasgos, diré que la mayor parte de lo que hacemos en el método Dan-sha-ri consiste en poner orden basándonos en ese eje «yo – tiempo». La acción no consiste nada más que en tirar, es decir, poner en práctica el principio del sha. No se puede decir que alguien ordena, si se limita a meter cosas en una bolsa de basura para después guardarla junto a muchas otras en el trastero. Eso solo es cambiar el estado de las cosas, quitarlas de en medio. Es un traslado, nada más. Para el método Dan-sha-ri resulta esencial sacar las cosas fuera de casa. En ese caso, ¿qué sucederá después de haber practicado el acto del sha, de tirar?


    


    Solo conservaremos las cosas necesarias y apropiadas para nosotros, cosas con un sentido y con una existencia justificada por su uso.


    


    El tiempo es en realidad un eterno presente. Por eso las cosas y objetos con una existencia útil siempre se renuevan. En otras palabras, hay que reemplazar constantemente como haría un metabolismo. Cuando uno se pone a ordenar en serio, empieza por examinar con espontaneidad lo que se va a quedar y lo que no. Eso sucede porque ha comprendido el modo que tenemos de vivir rodeados de cosas superfluas e innecesarias y empieza a seleccionar solo las útiles. En ese momento se encontrará en el estado de Dan, el de cerrar el paso. El Dan-sha-ri se puede definir como un estado de libertad y ligereza sin apego por las cosas (ri) al que llegamos tras pasar por el Dan (cerrar el paso) y practicar el sha (tirar).


    



    


    ¿Por qué

    un método

    como este?


    


    Cuando ponemos en práctica el Dan-sha-ri, la consecuencia más inmediata es que llega un momento en el que ya no es necesario ordenar la casa. Eso sucede porque dejan de acumularse las cosas innecesarias y solo circulan las necesarias. El concepto de ordenar, por otra parte, va siempre acompañado de un sentido del deber, por lo que en realidad se trata de algo que uno no quiere hacer. En el Dan-sha-ri nos alejamos de esa percepción. Ordenar deja de ser algo fastidioso y molesto. La situación en la que solo tenemos las cosas realmente necesarias, implica frescura, un entorno agradable y cargado de buen humor. Al lograr mantenerla en el tiempo, tendremos ganas de que no acabe, de continuar así. Por tanto, una persona que ha aprehendido y aplica el método, no volverá a utilizar la palabra ordenar porque a partir de ese momento todo es Dan-sha-ri. Su vida dará un giro de 180 GRADOS y le alejará de ese concepto del deber unido al desagrado.


    Se puede decir que se trata de un método para el orden sin necesidad de ordenar. Las cosas que debemos ordenar son, en cierto sentido, enemigas nuestras. Su sola existencia nos hace sufrir. Pero ¿qué pasaría si en nuestra casa solo tuviéramos las cosas necesarias, si prescindiéramos de todo lo demás? A nuestro alrededor, todos los elementos se transformarían en amigos. Como resultado, casi un automatismo, mantendríamos ese sentimiento de frescor. De eso trata el método Dan-sha-ri.



  
    


    


    AL ELEGIR
LAS COSAS
APROPIADAS
PARA UNO
MISMO,
DEJA DE SER
NECESARIO
ORDENAR



  
    


    


    MECANISMO DE DAN-SHA-RI
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    Principales

    diferencias

    con los métodos

    clásicos de

    ordenar y

    guardar


    


    En este punto, trataré de explicar las principales diferencias entre los métodos existentes de guardar y ordenar y el que proponemos con el Dan-sha-ri. La más inmediata e importante es que el objetivo del Dan-sha-ri no es «limpiar la casa». Podría ser uno de ellos, pero la ventaja sustancial que ofrece en relación a los demás, es que nos da la oportunidad de descubrir nuestro verdadero yo, de querernos a nosotros mismos. Es el origen de una renovada y positiva sensación hacia uno mismo. Expresado de otro modo: la razón para ponerlo en práctica no es únicamente la necesidad de limpiar la casa y aunque sea así, lo que vamos a obtener es algo más que el hecho concreto de ordenar un espacio determinado.


    En el método Dan-sha-ri, el protagonismo no es de las cosas, sino mío, del «yo». Lo importante es si ese «yo» utiliza las cosas o no las utiliza. «Desperdicio [image: ] guardar». En este concepto según el cual tirar algo constituye un desperdicio, el protagonismo lo toman las cosas y en los métodos clásicos de ordenar y guardar, el objetivo fundamental suele ser cómo hacer precisamente eso, mientras que para el Dan-sha-ri el objetivo es metabolizarlas, hacerlas cambiar todo el tiempo, no guardarlas. Es un estado, un espacio donde se produce un continuo movimiento acompañado de un flujo. Dejamos de comprar cajas con separadores para guardar y clasificar y tampoco las vamos a hacer con nuestras propias manos. Más bien, el volumen de cosas disminuye de tal manera que incluso podemos prescindir de los contenedores donde guardarlas. Cuando terminamos por comprender el mecanismo del Dan-sha-ri, ni siquiera hacen falta técnicas especiales, tan solo seleccionar cosas preguntándonos en todo momento si la relación entre una cosa concreta y el «yo» se mantiene activa o no.


    Como he mencionado con anterioridad, el sonido de la palabra Dan-sha-ri es importante. El concepto nació de una síntesis de tres conceptos extraídos del yoga, danko, shako y riko. Más que guardar u ordenar, como una más de las muchas obligaciones cotidianas, esos tres conceptos nos proporcionan las herramientas para practicar un entrenamiento con nosotros mismos. El sonido de la palabra Dan-sha-ri tiene el efecto de provocar en la gente una cierta atracción precisamente por su extrañeza. No solo los ideogramas, en el caso de la lengua japonesa, forman una imagen poderosa. El sonido ayuda. Si imparto seminarios y publico libros, es en parte porque a mucha gente le atrae ese misterio, ese sonido y su idea subyacente, hasta el punto de que se ha convertido en un tema de conversación en muchos sitios. Dan, Sha y Ri, tres sílabas extrañas que esconden gran parte de lo que hacemos, gran parte del proceso de toma de conciencia.



  
    


    


    DIFERENCIAS ENTRE EL DAN-SHA-RI 
Y OTRAS TÉCNICAS DE GUARDAR Y ORDENAR
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    La elección

    de las cosas

    implica «tomar

    conciencia»


    


    Ya he mencionado que al poner en práctica el Dan-sha-ri, uno de los resultados es que uno adquiere y mantiene una sensación de frescor gracias al hecho de que tanto las cosas como el ambiente que nos rodea se transforman en algo amigable. Al mismo tiempo, he observado que muchas de las personas que participan en los seminarios experimentan profundos cambios solo por el hecho de seleccionar las cosas.


    La operación de seleccionar cosas situando el «yo» como eje de nuestras acciones y poniendo el tiempo en presente, es decir, a través de actos en el «mundo visible», tiene el efecto de operar infinidad de cambios en el «mundo invisible». Desde hace tiempo intuía algún tipo de relación entre esos dos mundos, pero no podía sospechar que las transformaciones en uno y otro pudieran ser tan vertiginosas. El mecanismo que da inicio al proceso es simple: «esta cosa es apropiada y necesaria para mí en este momento». Es un juicio que no se puede hacer si uno no llega a entenderse a sí mismo. Nos entrenamos con las cosas y el «yo» empieza a sumergirse en el presente. Es decir, empezamos a tener capacidad para realizar un diagnóstico sobre nosotros mismos.


    Pongamos un ejemplo. ¿A quién no le han regalado, por asistir a una boda un recuerdo como, por ejemplo, unas tazas de porcelana de Meissen, y las ha guardado en el fondo de un cajón sin sacarlas ni tan siquiera de su caja? Son tazas de Meissen, pero a diario usamos unas de promoción que te regalan cuando compras no sé qué producto. Preguntémonos ahora por qué no las usamos. Una respuesta habitual es: «Es una lástima usar algo tan bueno». En nuestro subconsciente eso se traduce en: «Una taza de Meissen no es apropiada para mí». Ese es el nivel de comprensión y conciencia de uno mismo al que llegamos a través de las cosas. Las cosas que usamos ofrecen tanto una imagen de sí mismas como de las personas que las utilizan. Cuando nos damos cuenta de ello, comprendemos que se trata de cambiar las cosas de tanto en cuanto. En ese punto, el planteamiento es otro: «¡Ah, sí, esto puedo usarlo!», y nos damos permiso para hacerlo. Empezaremos a usar la taza de Meissen y sintonizaremos con ella. Nuestro punto de vista empieza a cambiar. Se activa un mecanismo psicológico que nos permite usar cosas de calidad y que cambia nuestra percepción de nosotros mismos de una perspectiva negativa a otra positiva. Nos conocemos, abandonamos el «yo» del pasado y nos movemos en una dirección más positiva. Todo ello sucede de forma automática, sin que medie propósito alguno. Nos lleva al fondo del corazón, de ahí que la mayor parte de la gente cuando se da cuenta diga: ¡viva el Dan-sha-ri!


    No tardaremos en darnos cuenta de que detrás del mundo invisible existe otro aún más profundo, un territorio de tintes sagrados, algo grande... Hay muchas formas de expresarlo, pero se trata de una dimensión espiritual, algo relacionado con la buena fortuna o con el destino. También empezarán a ocurrir cosas como la sincronización o a producirse casualidades inesperadas. Al poner orden en la dimensión de las cosas es como si se abriera un circuito que nos conecta con una esfera más profunda, inaccesible hasta ahora por culpa de los obstáculos. Profundizaré en ello en el capítulo 5.


    Tomar conciencia significa que cada vez nos entendemos mejor a nosotros mismos y, por tanto, nos queremos más. Es un estado que yo defino como de «buen humor». Goethe dijo: «el mayor crimen que puede cometer alguien es estar de mal humor».


    Me sorprende que lo ponga en el primer lugar y no al asesinato, por ejemplo, al chantaje, la violencia... Todos ellos son crímenes horrendos cometidos por personas que, sin duda, padecen ese estado del «mal humor». Es casi una necesidad imperiosa, por tanto, estar de buen humor y mantenerlo. No se trata de algo que le suceda a otra persona, sino de cosas que nos pasan a nosotros. Tendemos a asumir que como nuestro marido, mujer o jefe están de mal humor, nosotros también, pero si fuera al revés de igual modo nos contagiaríamos. Pensar así nos hace girar en torno a la fuerza gravitatoria de otras personas, pero debería ser nuestro buen humor, precisamente, la fuerza de gravedad en torno a la cual girasen los demás. En el Dan-sha-ri la aproximación al buen humor comienza desde ambientes próximos como pueden ser los de casa o los del lugar de trabajo. Hay que eliminar el mal humor para reemplazarlo por el bueno. Para lograrlo, de entrada debemos colocarnos en un ambiente agradable, un ambiente favorable al buen humor.


    



    


    Recuperar

    la energía y el

    espacio de los

    que se habían

    apoderado

    las cosas


    


    Cuando uno empieza a poner orden en sus cosas, lo primero a lo que se enfrenta es a su cantidad, al caos que representan. Cuando se adquiere el punto de vista del Dan-sha-ri, la mayor parte de la gente comprende que el espacio donde vive tiene más trastos y basura de los que pensaba. Se dan cuenta de cómo han malgastado su tiempo, su espacio y su energía para tratar de mantener y controlar las cosas. Todos malgastamos, por supuesto, un tipo muy concreto de energía que se traduce en el dinero. Con el Dan-sha-ri pretendemos recuperarla. En una primera fase examinamos cómo malgastamos esa energía con las cosas. Iniciamos entonces una selección a través de la cual mejoramos poco a poco. Esa es la gran virtud del Dan-sha-ri: uno puede practicarlo por sí mismo sin necesidad de ayuda externa. Es como hacer gimnasia, como cuidar de nuestro cuerpo. No se trata de aliviar los síntomas, sino de transformar el fondo de un problema, y para ello nos servimos de lugares importantes en nuestra vida como es nuestra casa. Hacerlo así tiene el efecto de aumentar nuestra motivación.


    


    Caso 1:


    ¿SON APROPIADAS ESAS 
CUCHARAS DE PLÁSTICO QUE 
VIENEN CON LA COMIDA 
PREPARADA QUE SE VENDE EN 
LOS SUPERMERCADOS?


    


    Kazue se afanó por poner orden en su cocina y se deshizo de los cubiertos metálicos que le sobraban. Sin embargo, por alguna razón fue incapaz de tirar esas cucharas de plástico que vienen con la comida preparada que se vende en los supermercados. Aunque el cajón estaba lleno de ellas, hasta el extremo de resultar difícil abrirlo, cuando le pregunté por qué las guardaba me dijo que eran para cuando iba de picnic. ¿Y cuándo iba de picnic? En cualquier caso, ¿no podía usar cubiertos metálicos? El asunto no se limitaba a unas simples cucharas de plástico. Sacó del armario un vestido barato, pasado de moda que con toda probabilidad no iba a ponerse nunca más. Lo metió en una bolsa de la basura, pero antes de tirarlo lo sacó y volvió a dejarlo donde estaba. Por algún mecanismo inexplicable de su psique, era evidente que podía deshacerse de cosas de buena calidad, pero no de cosas de mala calidad. Inconscientemente había asumido que las cosas caras no eran apropiadas para ella, pero sí las baratas. El suyo es uno de los casos que sirven para ilustrar cómo una persona llega a comprender algo importante de sí misma gracias al Dan-sha-ri.


    



    


    Redefinirse

    a uno mismo

    empieza

    por los cajones


    


    La gente tiende a pensar que se me da bien ordenar las cosas desde siempre, pero nada más lejos de la realidad. Solo lo he logrado al dar con el mecanismo del Dan-sha-ri. Antes, por mucho que lo intentara, no lo lograba. Un día ordenaba después de mucho esfuerzo, pero al siguiente todo volvía a estar en el mismo estado de antes. Hace unos quince años me propuse en varias ocasiones ordenar mis cosas según las técnicas que estaban de moda por entonces. Compré unas cuantas cajas de plástico, las llené y las guardé en el armario, pero al sacarlas todo volvía al desorden inicial. El resultado final fue que me daba pereza sacarlas y las dejaba allí sin tocar. Probé a fabricar con mis manos diversas herramientas para guardar y almacenar, pero no soy muy hábil y pronto comprendí que no tenía sentido tomarme tantas molestias.


    Terminé por preguntarme si merecía la pena gastar tanto tiempo y energía solo para guardar cosas y formularme esa pregunta fue lo que me condujo a deshacerme de ellas. En aquella época aún no tenía el concepto del Dan, es decir, de cerrar el paso a la entrada de cosas. Por eso repetía y repetía una y otra vez el mismo proceso de comprar y tirar para volver a comprar y así vuelta a empezar. Mi casa estaba algo mejor que cuando me afanaba por guardarlo todo, pero aún muy lejos de algo que se pudiera considerar orden. Así estuve al menos diez años.


    



    


    Hay pero no

    hay. No hay

    pero hay


    


    Llegué al concepto del Dan gracias al yoga, como ya he explicado. Se entiende bien, por ejemplo, si hablamos de ayunar. En cuanto dejamos de comer, nos damos cuenta de la verdadera importancia de la comida. Al practicar el Dan del yoga, aprendemos a valorar nuestra vida, nos distanciamos de apegos innecesarios y se despierta en nosotros un sentimiento de agradecimiento. En un principio me sentí incapaz de hacerlo porque me sentía muy unida a mis múltiples apegos.


    Se lo comenté a una compañera que llevaba mucho más tiempo que yo con el yoga y su respuesta fue: «Te entiendo. Imagino que la cómoda de tu habitación está repleta de cosas». Era cierto, ¿cómo podía saberlo? Me dije: «Quizás no puedo distanciarme de mis apegos en este momento, pero sí puedo empezar por ordenar mi cómoda». Eso me dio la ocasión de empezar a practicar el Dan-sha-ri en mi vida cotidiana.


    ¿No tienen la impresión de que cuando cambia la estación no tenemos ropa que ponernos? Sin embargo, ¿no están los armarios abarrotados de ropa? Eso significa que tenemos montones de ropa que no nos ponemos, pero la guardamos por algún tipo de vínculo emocional. Es un caso extraño: hay pero no hay. En determinado momento tomé la decisión de deshacerme de toda esa ropa que desbordaba los armarios. Sería mi manera de poner en práctica el acto del desapego. Me enfrenté entonces a la realidad de todo lo que acumulaba sin darle uso alguno.


    


    No era el cariño lo que me llevaba a guardar tanta ropa, era un apego mal entendido, casi obsesión.


    


    Mi decisión fue empezar por los cajones de mi cómoda y eso significó un punto de inflexión.


    



    


    La relación

    con las cosas

    cambia la

    relación con

    la gente


    


    Cuando uno empieza a enfocar su mirada en la relación que mantiene con las cosas, recibe una imagen de sí mismo a través de esas cosas. En mi caso concreto, comprendí poco a poco que también había relación con la imagen que otras personas se hacían de mí. Alguien que se conforma con cualquier cosa recibe un trato equivalente de los demás. Un pensamiento habitual, por ejemplo, es el siguiente: ¡Ah! A esta persona le vale todo, se viste con lo primero que encuentra, así que no debo preocuparme demasiado por lo que le regalo. Sin embargo, si uno se ocupa de sí mismo con las herramientas que proporciona el Dan-sha-ri, ¿no empezarían los demás también a percibirnos de otro modo? ¿No les parecerá que nuestra vida está bien y, por tanto, deben mantener una relación correcta con nosotros?


    Me resultó muy curioso comprobar cómo cambiaban las reacciones a mi alrededor en cuanto empecé a practicarlo. Eso quiere decir que la operación de seleccionar las cosas puede cambiar la relación que mantenemos con otras personas. Si profundizamos aún más, descubriremos que casi todo se reduce al modo en que nos tratamos a nosotros mismos. Es algo que se aprecia en las cosas que nos rodean. Si modificamos nuestra relación con las cosas, todo cambiará. A partir de los cajones de la cómoda que uno tiene en casa, no solo puede cambiar la conciencia de sí mismo, sino la relación con los demás.


    



    


    El proceso

    de cambio de

    conciencia

    a través

    de la práctica


    


    Una vez comprendido el fundamento del Dan-sha-ri, me centraré ahora en sintetizar el proceso de evolución de la conciencia.


    En una primera fase, hacemos un trabajo de sha, es decir, seleccionamos y tiramos cosas. Nos asaltan las dudas porque empezamos a verlas bajo una luz distinta. Un caso: metemos ropa vieja en bolsas de basura y de pronto dudamos: «¡No! Es mejor esperar porque a lo mejor la utilizo». Es el comienzo del proceso. Sin dudas, no avanzaremos, no habrá fluidez y el desorden no disminuirá. No obstante, si nos esforzamos e insistimos en aplicar los principios del Dan-sha-ri, en luchar contra la noción del desperdicio, seremos capaces de juzgar enseguida lo que es realmente necesario y lo que no. Entenderemos en qué punto la idea del desperdicio empieza a convertirse en una excusa. Es un proceso de aprendizaje de toma de decisiones, de resolución. Después, estaremos capacitados para tomar decisiones firmes: «Esto se lo regalaré a tal persona. Quizás le venga bien. Esto otro ya no sirve. No vale la pena guardarlo». A partir del momento en el que uno es capaz de decirse esas cosas a sí mismo y actuar en consecuencia, ha llegado a un nivel intermedio en el método Dan-sha-ri. A partir de ahí, el proceso se acelera, se empieza a disfrutar del acto de decidir. Repetir la misma acción una y otra vez, hasta comprobar cómo la cantidad de cosas se reduce hasta un nivel aceptable. El nivel variará en función del estilo de vida de cada cual, de su profesión. No resulta sencillo, por tanto, cuantificarlo con exactitud. Para entendernos, diremos que se trata de un umbral en el que resulta fácil mantener las cosas bajo control. Se trata de comprender el lugar que las cosas ocupan en nuestra vida, si les damos uso o no. Gracias al Dan-sha-ri, podremos decir que nuestra casa ha dejado de ser un trastero para convertirse en un verdadero hogar. Como trastero estaba lleno de cosas inútiles que no merecían la pena.


    


    A partir del momento en el que dejamos de guardar cosas inútiles, es cuando podemos aplicar técnicas para guardar las importantes.


    


    En función de la persona, habrá quien llegue antes o después a esa fase. Los hay, por ejemplo, que gastan mucho tiempo y energía en la acción del SHA, del tirar. Un especialista en técnicas de ordenar y clasificar proponía preguntarle a la cosa antes de guardarla: «¿Dónde quieres estar? ¿Siempre ahí o solo en determinados momentos?». Era así como decidía el lugar exacto donde colocar todas y cada una de las cosas. Su propuesta me resulta interesante, pero no tiene sentido iniciar ese proceso antes de terminar la fase de tirar, del SHA. No es de gran ayuda hablar con los trastos, ¿verdad? En el Dan-sha-ri consideramos que las técnicas para guardar cosas no tienen sentido si no partimos de una cierta base.


    Si ya tenemos una cantidad razonable de cosas, eso quiere decir que hemos logrado poner la situación bajo control. Hasta ese momento, estábamos superados, es decir, éramos esclavos de las cosas. Si somos capaces de controlar la situación, quiere decir que ponemos en primer lugar el «yo» y después las cosas. Sin embargo, en el Dan-sha-ri tenemos miras más altas, como es la de establecer una buena relación con las cosas. Empezamos por elegirlas con cuidado. Llegados a ese punto, podemos congratularnos de haber alcanzado un nivel alto. Tendremos la sensación de que utilizamos las cosas, las controlamos. No obstante, es probable que aún no hayamos logrado establecer una relación más íntima con ellas. Ese es el estado de DAN, el de cerrar el paso, en el que examinamos en profundidad las cosas antes de adquirirlas, aprendemos a darles un uso adecuado hasta su fin. Se puede decir que esto sería la última fase del Dan-sha-ri. Cuando la circulación de las cosas alcanza un nivel razonable y su cantidad es la adecuada para su dueño es cuando empezamos a seleccionar de verdad, a reducir al mínimo el número de cosas para tirar. Hasta ese momento, hemos vivido un proceso de acumular y guardar. Después, hemos tratado de abandonar y/o eliminar. Por eso resulta tan duro. Sin embargo, cuando llegamos a la última fase, en la que solo tenemos la cantidad imprescindible de cosas, disfrutamos de lo bonito, lo funcional. Nos rodean solo las cosas importantes. Es la última etapa, la de ordenar sin necesidad de hacerlo. Eso significa que en el espacio donde nos movemos, ni siquiera hacen falta elementos para guardar. Es un estado en el que las técnicas para guardar resultan innecesarias.


    


    Ya no se trata solo de nuestra casa, nuestra vivienda, sino de un espacio libre.


    


    Es un lugar cómodo, apropiado para nosotros, de un nivel superior. La intención última del Dan-sha-ri es alcanzar esa fase.



  
    


    


    CAMBIO DE CONCIENCIA Y SENTIMIENTO A TRAVÉS DEL DAN-SHA-RI
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    Pulir

    el sensor de

    la inteligencia

    inherente


    


    Tanto el DAN (cerrar el paso) como el SHA (tirar) son acciones que al ser repetidas una y otra vez nos conducen a un nuevo estado. Al principio necesitamos pensar en ellas para realizarlas, pero cuando pasamos del pensamiento al sentimiento, alcanzamos un punto de ruptura después del cual todo resulta sencillo.


    Veámoslo con el ejemplo de la comida. Si física y mentalmente estamos sanos, podremos comer lo que queramos, la cantidad que nos apetezca cuando nos parezca bien. En ese caso, una especie de sensor que tenemos en el interior de nuestro cuerpo funciona con normalidad y nos dice lo que necesitamos. El Dan-sha-ri aspira a alcanzar un estado parecido. Al contrario, cuando nuestra salud se resiente de algo o padecemos algún tipo de dificultad, ese sensor deja de funcionar correctamente. El estrés que se origina puede desequilibrar nuestra alimentación, ya sea por exceso o por desequilibrio. No se trata tanto de que un alimento en concreto resulte adecuado o no. Los medios de comunicación hablan a menudo de la alimentación en términos de si resulta equilibrada o no, de si tiene la capacidad de limpiar nuestro cuerpo, nuestra sangre o si provoca todo lo contrario. Sin embargo, todo se reduce a una cuestión de cómo y cuánto comemos. No se trata tanto de comer algo en concreto porque es bueno, ni de no comerlo porque es malo. En general tendemos a juzgar las cosas externas solo como buenas o malas, pero en el caso de la comida debemos tener en cuenta que en origen también era algo vivo. Aunque se trate de una simple galleta, está hecha de harina y mantequilla, es decir que existe gracias a las plantas y a los animales. En mi opinión es una insensatez afirmar que una comida es mala. En la mayoría de los casos, lo que es malo es la forma en que la comemos.


    De igual modo que sucede con la comida, nuestro sensor interno puede «equivocarse» al juzgar nuestra relación con las cosas, pero la culpa no es de las cosas. Llegados a ese punto, es porque hemos equivocado el juicio, hemos acumulado cosas hasta quedar inmóviles. El Dan-sha-ri ofrece herramientas para pulir ese sensor interno. En el yoga se conoce a ese sensor como inteligencia inherente. Cuando tenemos demasiadas cosas, nuestro sensor interior se embota. Debemos desatascarlo y para lograrlo hay que deshacerse de las cosas innecesarias, inapropiadas e incómodas que acumulamos en casa. Sustituirlas por otras necesarias, apropiadas y cómodas. ¿Acaso no merece la pena el esfuerzo?


    


    Tirar cosas que podemos calificar de basura equivale a pulir nuestra inteligencia inherente. Es una acción simple.


    


    Al hacerlo, será nuestro propio juicio el encargado de mantener un ambiente cómodo y apropiado para nosotros y nos mantendrá alejados y en un punto de equilibrio respecto a todas esas informaciones externas relacionadas con la comida o la vivienda. Esto representa un esfuerzo prolongado en el tiempo. Yo misma aún me afano por pulir y pulir, pero en este empeño podemos ayudarnos unos a otros.


    



    


    Las cosas tienen

    valor cuando

    se utilizan


    


    Hasta ahora me he centrado en cómo lograr cierta comodidad y buen humor en nuestra vida gracias al Dan-sha-ri. A partir de ahora, cambiaré un poco de perspectiva para centrarme en la circulación de las cosas.


    Lo repito constantemente: las cosas no tienen sentido de ser si no se utilizan. Sintetizo la relación que mantenemos con las cosas del siguiente modo: tienen sentido cuando las usamos.


    


    Deben cumplir su función en el momento presente. Son bellas cuando están donde deben estar.


    


    Imaginemos que vivimos junto al curso medio de un río. Conservamos muchas cosas del pasado que ya no usamos. En lugar de pensar: «Podría volver a usarlas en algún momento», sería mucho más conveniente dejar que la corriente se las llevase, dárselas a quien de verdad pueda necesitarlas y darles un uso renovado, a personas que viven en el curso inferior del río.


    Me gustaría que funcionasen más y mejor las tiendas de segunda mano. Toda esa cantidad de cosas que ya no se utilizan, pero que aún pueden tener uso, podrían encontrar una nueva vida, incluso llegar al extranjero donde las necesidades son bien distintas. Japón es un país saturado, pero muchos otros apenas pueden acceder a cosas imprescindibles ya sea porque resultan inaccesibles o demasiado caras. Las cosas deberían estar en su lugar apropiado y en su justa cantidad. No podremos lograr ese equilibro sin conocernos a nosotros mismos. Ojalá el Dan-sha-ri constituya un paso hacia una sociedad de esas características.


    En función de dónde estén las cosas, pueden ser inútiles o muy al contrario, útiles. Pensemos por ejemplo en esos granos de arroz que quedan en el fondo del cuenco. Nos dan ganas de comérnoslos y dejar el cuenco limpio, pero si por el contrario están en el fregadero nos producen una impresión completamente distinta, de suciedad. Si el agua mineral está embotellada nos dan ganas de beber, pero ¿y si estuviera en un recipiente cualquiera? Si los recipientes están limpios, no cambia nada, pero en uno que no es la botella a la que estamos acostumbrados, nadie lo beberá. Algo parecido ocurre en nuestra casa y por extensión en la sociedad en su conjunto. El primer paso para solucionar esto es tomar conciencia y después seleccionar. De ese modo, las cosas volverán a estar donde deben estar, donde son realmente necesarias. Eso pretendemos con el Dan-sha-ri.
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    UNA SOCIEDAD
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    Dan-sha-ri:

    Los mongoles

    y su modo de

    vida Dan-sha-ri


    


    Masami Tasaki, consultor especializado en administración de empresas como delegado de STR Partners y profesor de la Facultad de Economía de la Universidad Nacional de Mongolia, escribió en su blog: «Creo que los mongoles son quienes llevan una forma de vida más próxima al Dan-sha-ri». Su afirmación me resultó muy interesante y resumo a continuación otra de las entradas del blog: «Hace tiempo, el escritor Ryotaro Shiba comentó en un programa de televisión que se llamaba «Salir a la carretera: Viaje a Mongolia, que ‘la mayoría de los mongoles no sienten la necesidad de tener cosas, viven con un gran desapego, solo tienen unos pocos deseos’. Se debe, sin duda, a su condición de nómadas. Desde tiempos inmemoriales han vivido en tiendas que desplazan en función de la estación del año, de los pastos. Al vivir así, solo pueden tener las cosas imprescindibles. Para no acumular sin sentido, han eliminado el deseo por las cosas materiales y esa frugalidad material se ha visto compensada con una gran riqueza espiritual. En los últimos tiempos, en Ulan Bator, la capital del país, sucede todo lo contrario, lo opuesto al Dan-sha-ri, es decir, se encuentran todo tipo de cosas, necesarias y superfluas, y la ansiedad por adquirir lo que está fuera del alcance de uno parece haber contagiado a todo el mundo. Los restaurantes, las oficinas y las tiendas de la ciudad son tan caóticas y desordenadas, que no parece propio de los mongoles, a quienes siempre les ha gustado tenerlo todo ordenado, limpio. Al contrario, los japoneses tenemos un modo de vida sedentario desde hace más de mil años que en Mongolia ha empezado a imponerse hace apenas unos ochenta años. Más o menos después de la revolución. El engranaje que se puso en marcha entonces para modernizar el país ya no se puede detener, no se puede dar marcha atrás. Sin embargo, es probable que en algún momento los mongoles necesiten recuperar su espíritu de Dan-sha-ri».


    A lo mejor, y esta es ya mi reflexión, ese Japón que no ha dejado de acumular cosas ciegamente arrastrado por sus deseos, quizás se encuentre ahora en un punto de retorno que es el que parece haber perdido Mongolia.


    


    


    


    


    Fuente:


    Prosaico, ocioso: http://blogs.yahoo.co.jp/uncre_summy


    Diario ocioso de Mongolia de Masami Tasaki:


    http://plaza.rakuten.co.jp/mongolmasami/



  
    


    ¿POR QUÉ

    NO SOMOS

    CAPACES DE

    ORDENAR?


    


    ¿POR QUÉ

    RESULTA TAN

    DIFÍCIL DESHACERSE

    DE LAS COSAS?


    


    


    CAPÍTULO 2



  
    


    La sociedad

    es una inundación

    de cosas


    


    ¿Cómo hemos llegado al extremo de inundar nuestra vida de cosas? Tratemos de analizarlo.


    En primer lugar, si nuestra casa está inundada de cosas, desbordada, si nos reprochamos nuestra incapacidad para poner un poco de cordura en nuestra vida, no debemos culparnos demasiado. No toda la responsabilidad es nuestra. Vivimos en una sociedad que produce demasiadas cosas. Nuestra conciencia se ha impregnado del ambiente. Si nuestra familia se compone, por ejemplo, de cuatro miembros, cada cual tendrá sus cosas propias y si solo una persona se esfuerza en poner orden, no lo logrará. Es imposible enfrentarse a una realidad donde la cantidad nos desborda. De mayor a menor, hay tres factores implicados en este asunto, la sociedad, la familia y uno mismo. Visto así, nuestra responsabilidad individual se reduce a un tercio. ¿No alivia pensar así?



  
    


    La trampa 

    de lo 

    barato y 

    de los 

    porcentajes


    


    En nuestra sociedad de consumo, las empresas desarrollan exhaustivos estudios sobre cómo vender sus productos. Para lograrlo, se sirven de técnicas muy sofisticadas que terminan por empujar a la gente a comprar.


    Pensemos en el concepto de barato, por ejemplo, en su sentido profundo. Me serviré del caso de mi madre, una mujer que vivía sola y en cuya nevera encontré en una ocasión un bote de mayonesa inmenso, de esos que usan los cocineros profesionales. Me quedé anonadada. Esa cantidad de mayonesa no guardaba ninguna proporción con la vida y las necesidades diarias de mi madre. Por si fuera poco, estaba caducada y tenía un color horrible. Le pregunté por qué la había comprado y su argumento fue que así le salía más barata. La cosa debió suceder así: pongamos que el bote tenía un precio inicial de 500 yenes, unos cinco euros, pero lo habían rebajado hasta los 350, unos tres euros. El bote de mayonesa normal, el que solía comprar mi madre, costaba 300 y no estaba de oferta. En una situación así, nadie se para a analizar los precios o sus necesidades reales, tan solo ve el descuento de 150 yenes del bote grande respecto a su precio original. Si nos decidimos por la de siempre entendemos que no ganamos nada, por eso nos llevamos el bote grande de oferta. No nos importa que no vamos a usar toda esa mayonesa y lo cierto es que al final perdemos 50 yenes. ¿Hemos podido evitarlo?


    También somos víctimas de los porcentajes. Otro ejemplo. Salimos a comprar una camisa que nos hace falta y asumimos que una de buena calidad costará alrededor de diez mil yenes, unos ochenta euros. Sin embargo, ¡sorpresa! Vemos un traje de chaqueta que costaba cien mil yenes (800 euros) rebajado a la mitad. ¡Vaya ganga! A pesar de los cincuenta mil yenes que tendremos que desembolsar para comprarlo, más que en el precio absoluto nos fijamos en el porcentaje. Es probable que en ese momento ni siquiera seamos capaces de preguntarnos si de verdad nos gusta, si nos hace falta. Estamos cegados por la cortina de humo del porcentaje. Lo más probable es que termine colgado en el fondo del armario, que solo nos lo pongamos unas cuantas veces. Obviamente, la decisión última de comprarlo o no será de cada cual, por lo que la responsabilidad también será suya.


    



    


    La compuerta

    de entrada

    del Dan y la

    compuerta

    de salida

    del Sha


    


    Ya he hablado de ello con anterioridad, pero vuelvo a sacarlo aquí a colación para explicarlo como el flujo de la corriente de un río. Imaginemos un río que desde su curso alto arrastra flotando distintos productos. Nosotros somos peces que vivimos en un remanso del curso medio del río. Nos llegan las cosas a la entrada del remanso y cuando no nos hacen falta las desechamos. Disponemos de una compuerta de entrada en el remanso o Dan y de salida del Sha. Para mantener nuestra existencia, nos bastaría un arroyo, no un río entero. Sin embargo, somos humanos y nos gusta llevar una existencia con una dimensión más cultural. De ese modo, empieza a crecer la circulación de las cosas y un simple arroyo termina por convertirse en un todo un río a gran escala. La sociedad actual japonesa, no obstante, es un río que fluye desbordado, casi como una de esas inundaciones que provoca el Amazonas. Nuestra conciencia, en cambio, sigue siendo la de vivir en un río digamos normal, más familiar a nuestra realidad japonesa. Vivimos sin tener conciencia de esa discrepancia. Pensamos que la compuerta de nuestro remanso está bien cerrada, pero la presión que ejercen las cosas es imponente. Por si fuera poco, nos dejamos llevar por el embrujo de la idea de lo barato y de los porcentajes, por lo que la compuerta se entreabre constantemente. La compuerta por donde deberían salir las cosas innecesarias, las aguas residuales, digamos, no se abre si uno no toma conciencia. Está todo herrumbroso por culpa de excusas como el desperdicio o por la molestia que nos produce clasificar la basura.


    Es decir, los factores sociales facilitan que las cosas entren, entren y entren. Después, por factores personales o sociales también, esas mismas cosas no salen con facilidad. Lo importante es tener la conciencia del lugar donde vivimos.


    La nuestra es una sociedad donde las cosas llegan por sí solas sin necesidad de elegirlas. Pondré algunos ejemplos generales para ilustrarlo: regalos de fin de año y regalos de compromiso. Regalos de promociones (de bebidas, revistas, en general productos de dudoso gusto). Catálogos (de venta por correo, de grandes superficies que tratan de atraparte con ofertas como comprar ahora y recibirlos durante varios años).


    


    Publicidad. Envoltura, materiales para embalaje, cajas de cartón y paquetes de gel para mantener el frío. Cubiertos, toallitas húmedas de promoción.


    


    Si lo pensamos de nuevo, nos daremos cuenta de que todo ese tipo de cosas entran en nuestra vida casi a diario.


    



    


    ¿La trucha

    se está

    transformando

    en un siluro?


    


    Vivimos en un remanso donde las cosas no dejan de entrar, pero no salen. ¿Qué sucederá entonces con el estanque? Con el tiempo terminaría por llenarse de una especie de lodo de residuos. Si pensamos en peces que viven en aguas estancadas nos vienen a la cabeza, por ejemplo, los siluros. El ambiente en el que vivimos es propicio a los siluros. Lo que pretendo decir es que en semejante estado da pereza moverse. Los siluros no destacan por su agilidad al nadar, ¿verdad?


    Por nuestra naturaleza, en función del ambiente somos capaces de movernos como las truchas que viven en aguas límpidas, pero ahora estamos como anquilosados por culpa del lodo. Es decir, nuestras casas están tan atestadas de cosas, tan estancadas, que no nos permiten movernos con facilidad, ¿no les parece? Entonces, ¿por qué no nos damos cuenta? Hay una razón: cuando el agua está en calma, el lodo se precipita al fondo. Por mucho lodo que haya, siempre habrá una capa de agua transparente si todo está en calma. Como es ahí donde estamos, no parece necesario pensar que estamos rodeados de lodo. Sin embargo, al estar nuestro cuerpo hundido en ese lodo, ni queremos ni podemos movernos. Nos preguntamos a nosotros mismos: ¿Por qué me canso tanto? ¿Por qué no tengo ganas de nadar? Si pasa el tiempo y no tomamos conciencia, nuestro cuerpo se sumergirá cada vez más en el lodo.


    Incluso a veces uno llega al extremo de temer morir ahogado rodeado por tantas cosas. Por las características de mi trabajo, a veces me encuentro en una situación parecida a la que se encontraría alguien si tuviera que deshacerse de los objetos dejados por un difunto e incluso la familia se sorprende al pensar que el fallecido había dejado cosas de valor y al abrir la puerta del armario se encuentran con cosas sin sentido y sin valor como papeles para envolver, cajas vacías, sábanas en su envoltorio original sin abrir y llenas de polvo. En resumen, nada de valor.


    Hay otra razón más de por qué el agua del remanso está tranquila.


    


    Si removemos el fondo, la transparencia de la capa superior de agua termina por desaparecer.


    


    Si uno no se mueve, el agua continuará transparente y será capaz de respirar, aunque sea a duras penas, pero cuando uno se anima a poner en práctica el Dan-sha-ri y a sacar las cosas guardadas en los armarios o en los cajones, la situación es terrible pues lo que estaba ahí oculto toma presencia de repente frente a nuestros ojos. En ese momento es como si las cosas y el polvo acumulado se multiplicaran por cinco. Si en ese momento vuelve la gente que comparte la casa contigo y te pregunta si ordenas o en realidad desordenas, el comentario tendría el efecto de provocarte un considerable enfado, ¿verdad? Quien asume esa difícil tarea es quien siente más cansancio que nadie. Esa acción se repite una y otra vez y al final uno no es capaz de eliminar el lodo, es decir, los trastos. ¿Acaso no es esa nuestra actual situación?



  
    


    


    CORRIENTES DE LAS COSAS
COMPUERTA DEL DAN Y COMPUERTA DEL SHA


    


    
      [image: ]

    



  
    


    Tres

    clasificaciones

    de «personas

    que no

    saben tirar»


    


    Durante ocho años he impartido seminarios de Dan-sha-ri y al encontrarme con muchas personas incapaces de tirar cosas me he dado cuenta de que existen tres tipos de personas que acumulan trastos. Obviamente, no existe una clara distinción y en algunos casos unos y otros comparten características, pero después de leer este capítulo es probable que el lector sepa cuál es su tendencia de una forma más objetiva.


    


    TIPO HUIDA DE LA REALIDAD. Se trata de un tipo de persona incapaz de ponerse a ordenar las cosas al estar muy ocupada y apenas pasar tiempo en casa. En muchos casos, el hecho de no estar en casa se debe a su descontento con la familia o se busca excusas para estar cada vez más ocupado y justifica así el no estar en casa. Es fácil caer en el círculo vicioso de no querer estar en casa precisamente porque está desordenada.


    


    TIPO APEGO POR EL PASADO. Serían las personas que guardan cosas del pasado que en la actualidad ya no utilizan. Por ejemplo, guardan álbumes y trofeos como si fueran algo de suma importancia. Detrás de eso se suele ocultar un aferrarse a épocas felices del pasado. En ocasiones tiene cierta relación con el tipo anterior en el sentido de que no quiere enfrentarse a la realidad.


    


    TIPO INQUIETUD HACIA EL FUTURO. Las personas que se corresponden con este tipo comparten una gran inquietud por las cosas que podrían suceder en el futuro. Una característica es la de almacenar un exceso de objetos cotidianos, como por ejemplo cajas de pañuelos de papel, y suelen justificarlo por el hecho de que quedarse sin estos elementos sería un problema que les haría sentirse intranquilos. De los tres tipos descritos, este último sería el más abundante.


    



    


    ¡Nunca

    está en casa

    ni quiere estar!

    Un tipo de

    huida de la

    realidad


    


    Si alguien nos preguntase cuál es el requisito fundamental para poner una casa en orden, ¿qué respuesta daríamos? Reservar tiempo, tener ánimo suficiente... Las respuestas pueden ser variopintas, pero el mínimo es muy sencillo: estar en casa.


    Una huida de la realidad de estas características se suele traducir en poco tiempo para estar en casa. Por ejemplo, amas de casa muy activas que se comprometen siempre en actividades de voluntariado, a las que les gusta quedar a comer con sus amigas o que pertenecen a algún club. En cuanto a los hombres, pueden ser de los que salen por la noche después del trabajo, vuelven casi a diario no antes de la medianoche y también aprovechan los fines de semana para salir.


    La mayor parte de la gente no se da cuenta, pero en realidad no es que no estén en casa por estar ocupados, si no que se hacen los ocupados para no estar en casa. Es decir, hay una razón profunda de no querer estar en casa, pero no lo admiten, no miran la realidad.


    


    Caso 2:


    UN DORMITORIO Y DOS 
CÓMODAS QUE LE HICIERON 
TOMAR CONCIENCIA DE LA 
REALIDAD Y DE SUS VERDADEROS 
SENTIMIENTOS


    


    Tomoko se casó hace treinta años, sus hijos se independizaron hace diez y en la actualidad vive con su marido. En su día a día solía estar muy ocupada. Trabajaba por horas en distintos empleos, pertenecía a un club y los fines de semana salía a comer con sus amigas. Como le quedaba poco tiempo para estar en casa, desatendía el orden hasta el punto de que las cosas llegaron a amontonarse casi hasta un extremo asfixiante. El desorden era tan absoluto, que ni siquiera podía meter mano. Entró en un círculo vicioso y con el tiempo ni siquiera quería volver a casa. Una de las causas para llegar a esa situación era la relación con su marido. Se había casado con él obligada por una situación determinada y desde el primer momento le resultó doloroso estar con él. Después de asistir a uno de los seminarios de Dan-sha-ri, Tomoko se dio cuenta de lo que le ocurría. A pesar de vivir juntos, la realidad era como si estuvieran separados y la animé a practicar el Dan-sha-ri en su dormitorio porque era el único espacio realmente suyo. De ese modo, se enfrentó al fin con ese pasado del que siempre trataba de huir. Al empezar a poner orden, descubrió de nuevo dos cómodas que había en la habitación. En realidad, diez años antes había decidido divorciarse, pero al final renunció. Esa renuncia le dio la ocasión de enfrentarse a esas dos cómodas que había llevado a la casa cuando se casó como parte de su ajuar. Sus hijos se habían independizado y sentía que su labor había terminado. Por eso quería irse de casa... Fue entonces cuando empezó a pensar en el divorcio, pero al ver las cómodas no quiso enfrentarse a todas las cosas que significaban y al final renunció. ¿Qué iban a pensar sus padres? ¿Cómo se iba a mantener si se divorciaba? Al final puso la libertad de su espíritu y las dos cómodas en una balanza y fueron las cómodas quienes ganaron. Al pensarlo bien, se dio cuenta de que a partir de ese momento empezó a pasar más tiempo fuera de casa.


    Diez años más tarde, después de aplicar el Dan-sha-ri en su dormitorio, pudo enfrentarse a sus verdaderos sentimientos. Rompió los sentimientos hacia esas cómodas, con lo que representaban, con sus padres, y terminó por divorciarse. Ahora Tomoko cuenta que a pesar de pasar estrecheces económicas, se alegra de haberse divorciado, especialmente cuando piensa que podría haber vivido décadas ahogada. Al contrario, ahora se siente relajada al estar en casa. Tal vez descubrió lo que quería de verdad al poner orden en su dormitorio, en su espacio de intimidad.


    



    


    Una

    innumerable

    cantidad de

    cosas y

    recuerdos.

    Un tipo de apego

    al pasado


    


    Ayudar a estas personas requiere un gran esfuerzo porque avanzar resulta muy costoso. La mayor parte de las cosas que guardan están asociadas a un recuerdo, les llevan a un momento del pasado que no termina de acabarse nunca. Los recuerdos en sí mismos no son malos, como tampoco lo son las cosas que los representan. Yo conservo recuerdos de mi hijo cuando era pequeño, tengo álbumes de fotos, etcétera. Es la cantidad, la acumulación lo que termina por convertirse en un problema. La gente que acumula recuerdos da la impresión de vivir en el pasado en lugar de hacerlo en el presente.


    


    Caso 3:


    UN TIEMPO EN QUE LA FAMILIA 
ERA FELIZ – UNA TERRAZA LLENA 
DE TRASTOS PARA EL CAMPING 
QUE YA NO SE USAN


    


    La casa de Minako acumula una cantidad de cosas que no es normal. Da la impresión de guardarlo todo, incluso desde que era soltera. Cartas, libros leídos hace mucho tiempo, fotos de joven cuando era muy popular entre los chicos... Se casó hace treinta años. Era una chica muy guapa y todo el mundo la quería. Su marido le dijo que si no se casaba con él se moriría. Arrastrada por su ímpetu, aceptó, pero al cabo de treinta años ese mismo marido le pidió el divorcio...


    El orgullo de Minako quedó maltrecho y no pudo aceptar la situación. Las cosas para el camping simbolizaban una época feliz de la vida familiar y no podía deshacerse de ellas por mucho que quisiera. Al final, se enfrentó a la realidad gracias al Dan-sha-ri. Poco a poco empezó a poner orden y al cabo de tres años aceptó al fin la petición de divorcio de su marido. Ahora está muy animada y no deja de repetir que tenía que haberse divorciado mucho antes. Incluso se ha empeñado en buscarse un nuevo novio.


    El suyo es un buen ejemplo del tiempo que se necesita muchas veces para liberarse de determinados apegos.


    



    


    Enfocarse en la

    inquietud que

    produce perder

    las cosas.

    Una forma de

    ansiedad hacia

    el futuro


    


    Las personas que se ajustan a este tipo imaginan invariablemente un futuro en el que no disponen de las cosas que podrían necesitar. Para aplacar esa inquietud compran cosas que entienden pueden necesitar en algún momento. Los hay, por ejemplo, que acumulan papel higiénico porque no olvidan la crisis del petróleo de 1973, cuando los productos básicos desaparecieron de las estanterías de los supermercados. Sin embargo, ¿qué posibilidad hay de que vuelva a ocurrir lo mismo? ¿Cuándo puede suceder?


    Imaginan escenarios catastróficos y se ponen en situaciones de escasez. Visto desde el ángulo contrario, es una forma de asegurarse un bienestar y un futuro, de evitar la carencia de cosas materiales. Esa tendencia no se limita a cosas tan prosaicas como el papel higiénico, va mucho más allá, abarca toda clase de productos de oferta como paquetes de pañuelos de papel, por ejemplo, y todo tipo de artículos de uso diario. La obsesión por la carencia y la oportunidad que representan las ofertas espolean la necesidad de comprar. Estas personas acumulan a menudo un considerable stock de todo tipo de productos que nunca van a utilizar.


    


    Caso 4:


    MI MADRE AÚN GUARDA UNA 
MEDICINA QUE LE FUE MUY BIEN 
HACE QUINCE AÑOS


    


    Hace quince años mi madre padeció una serie de ataques de pánico y el médico le recetó una medicina que los paró de golpe. Quince años después aún la guarda como si fuera un tesoro. Eso demuestra, por una parte, su inquietud ante la posibilidad de una recaída y, por otra, evidencia un cierto mecanismo de la mente: guardarla para prevenir, por si acaso.


    Obviamente, la medicina está caducada desde hace mucho. Es lógico que no olvide cuánto la ayudó, pero en el caso de volver a sufrir ataques de pánico, la medicina avanza rápido y con toda seguridad ya hay remedios mucho más efectivos. Es un círculo vicioso: guarda una prueba material de la enfermedad que es la causa de su inquietud para ahuyentar, precisamente, esa inquietud.


    



    


    El diferente

    sentido del

    ahora entre

    las personas


    


    Al tener contacto con personas incapaces de tirar las cosas me he dado cuenta de que el sentido del ahora, del presente, difiere de unos a otros.


    Mi madre, sin ir más lejos, que guarda una medicina desde hace quince años, difícilmente podrá asumir los conceptos que implica el Dan-sha-ri. Para ella, algo sucedido hace diez años es como si hubiera ocurrido ayer mismo. Un día le pregunté: «Mamá, ¿usas esto ahora, lo necesitas o no?». Era una cosa que no parecía usar desde hacía décadas. Su respuesta fue que sí, que lo utilizaba. Bromeé: «Aunque lo guardes para siempre no vas a poder llevártelo a la otra vida». «No te preocupes, también lo usaré allí», fue su respuesta. Comprendí en ese momento que para ella el ahora se situaba veinte años atrás. No me quedó más remedio que aceptarlo, asumir que no había nada que hacer.


    Justo al contrario, los niños viven en un presente absoluto. Crecen inmersos en un proceso de constante transformación. Los cambios a su alrededor son vertiginosos si los comparamos con los de las personas mayores. En la noción del presente, del ahora, influye decisivamente la edad, pero también el carácter de cada persona y, a mi entender, el desarrollo de su vida.


    


    Cada cual es muy libre de entender el presente como le parezca. Hay un ahora apropiado para cada cual.


    


    Mi objetivo es que al practicar el Dan-sha-ri, cada cual encuentre su propia noción del presente.


    



    


    No puedo

    tirar = no

    quiero tirar


    


    Hay una frase que se repite a menudo entre las personas que participan en los seminarios: «Yo soy del tipo de los incapaces de tirar las cosas». Al decir eso, es como si uno se metiera en un molde de sí mismo. También suena a algo irremediable. A menudo pienso que no se trata de no poder tirar las cosas, sino de no querer hacerlo. Quizás se entienda mejor si me extiendo un poco en el sentido del Dan. Hay gente que dice: «No soy capaz de decir no. Siempre digo sí a todo lo que me piden». Si lo vemos desde otro ángulo, lo que le ocurre a esa persona es que no quiere ser rechazada, no quiere que la hieran. Es una actitud motivada por el deseo. Lo mismo se puede decir de alguien incapaz de tirar las cosas. Oculto tras esa percepción de uno mismo hay un mecanismo que repite sin cesar: «No quiero que me abandonen. No quiero tirar nada». Eso produce una empatía hacia las cosas.


    


    No es, por tanto, un problema de pertenecer a un determinado tipo de personas, sino una cuestión íntima y oculta.

    


    Si nos fijamos en detalle en lo que representa el tirar, veremos el fondo del asunto.


    


    Aunque sean cosas innecesarias, inapropiadas e incómodas, las conservamos por apego, porque tirarlas nos parece un desperdicio.


    


    Un traje de los ochenta, por ejemplo, pasado de moda y que en su momento nos costó un buen dinero. No nos lo ponemos, pero lo guardamos y terminamos por olvidarlo en el fondo de un armario. Entre abandonar, olvidar y guardar hay un matiz importante. El traje en cuestión aún está en el armario, aunque en realidad es un tipo de basura.


    



    


    Equiparar

    una casa

    desordenada al

    estreñimiento


    


    Sin tener en cuenta el apego ni otras razones sentimentales, solo con abrir el armario nos sorprendemos ante la cantidad de cosas inútiles que guardamos. Una de las excusas que nos damos para justificar esa situación es lo trabajoso que resulta organizarlo. Si son cosas grandes o pesadas, peor aún, pero aunque sean pequeñas, un bolígrafo, un lápiz, nos dará pereza reciclarlo y terminará olvidado inútilmente en el bote de los lápices. La obligación de separar la basura es una barrera para tirar las cosas. Nos dejamos llevar por la pereza y al final lo abandonamos en cualquier rincón, especialmente cuando se trata de cosas pequeñas como un bolígrafo. Para reciclar debemos respetar una serie de normas, un cómo y dónde tirar las cosas, un día concreto y un lugar donde hacerlo. Son restricciones que nos incomodan, de manera que renunciamos.


    Si comparamos una casa con un intestino, las cosas que entran y terminan por acumularse sin salir producen una especie de estreñimiento. ¿Acaso resulta cómodo o agradable? En semejante situación no nos sentimos bien, pero a pesar de todo hay quien no le da importancia. Sucede porque el sensor de su cuerpo no funciona como debería.


    Lo que quiero decir es: una persona acostumbrada a vivir en una casa repleta de cosas sufre un tipo de estreñimiento.


    En casos así los microbios producen cada vez más y más toxinas y el intestino termina por resultar afectado. Al poco tiempo, las toxinas terminarán por extenderse por todo el cuerpo. En una casa es como si respirásemos los gases tóxicos producidos por la acumulación de trastos y basura. Vivir rodeados de trastos es una especie de intoxicación que nos afecta espiritualmente. Una casa no debería estar nunca en ese estado.


    El estreñimiento tiene distintos niveles y en función de los síntomas varía el remedio a aplicar. Los seminarios de Dan-sha-ri o este libro se pueden considerar una especie de purgante que soluciona el atasco de una casa desordenada. Habrá quienes puedan actuar de inmediato y quienes necesiten cierto tiempo para empezar a hacerlo por mucho que hayan asistido a un curso o leído el libro. Ayudo a personas incapaces de poner orden en su vida, de manera que, en cierto sentido, actúo como un médico. Pero cualquiera puede hacerlo por sí mismo con un poco de ayuda. Un remedio, al fin y al cabo, solo incide sobre los síntomas en un momento concreto. Si pretendemos solucionar el problema de manera definitiva, habremos de cambiar nuestros hábitos en la vida diaria.


    



    


    El estancamiento

    y la

    descomposición

    de la buena

    fortuna que

    ponen en

    evidencia

    los trastos

    y el polvo


    


    Comparemos ahora los tratos con los alimentos frescos. Podrían ser, ni más ni menos, lo mismo que un jamón pasado de fecha. No se puede comer o lo que es mismo, no se puede usar.


    Los trastos no son basura, pero sí cosas innecesarias, inapropiadas e incómodas, como los alimentos que están en el límite de poder ser consumidos, que han caducado o ya no tienen buen sabor. Por seguir con el ejemplo del jamón; a veces encontramos un trozo reseco en la nevera y lo dejamos donde está con la idea de usarlo para algo o tirarlo cuando se estropee de verdad, cuando huela. Sin embargo, la realidad es que ya no se puede comer por mucho que nos remuerda la conciencia. Lo dejamos un poco apartado por si acaso, hasta el extremo de que llega un momento en el que no sabemos qué hacer.


    Al analizarlo en relación a los alimentos frescos, resulta fácil de entender. No es lo mismo un trozo de jamón podrido que uno reseco. Si nos damos importancia a nosotros mismos, lo natural es que optemos por un jamón en buen estado. El Dan-sha-ri insiste en que adoptemos esta actitud, valorarnos, darnos importancia. Tratando este tema en uno de mis seminarios uno de los asistentes hizo un comentario interesante: «Si se trata de jamón o de cualquier otra cosa de comer, la tiro en cuanto se pudre. Ojalá la ropa también se pudriera».


    Resultaría muy fácil deshacerse de ella si eso sucediera porque empezaría a oler mal, pero solo sucede en algunos casos después de mucho tiempo. De hecho, en algunos museos aún conservan ropa de hace cientos de años en buen estado. Lo cual me lleva a concluir que vivimos con la conciencia de que guardamos cosas que, de facto, es como si estuvieran podridas.


    Hace tiempo conocí a alguien incapaz de tirar nada por muy deteriorado que estuviera. Le ayudé a organizar, a separar y a tirar basura acumulada desde hacía mucho, pero mi principal preocupación era evitar que volviera a hacer lo mismo. Me llevé algunas cosas y mientras conducía de vuelta a casa, noté un fuerte olor a moho. La ropa infestada, no solo de moho, también de ácaros, estaba completamente podrida.


    En Japón es frecuente que la gente acuda a los videntes y algunos de ellos aseguran que el destino de una casa también puede verse en detalles como el polvo que acumula. En mi caso, he tenido la oportunidad de ver muchas casas desordenadas gracias a mi trabajo y entiendo lo que quieren decir. El polvo se ve a primera vista. Es casi una especie de barómetro. En el método Dan-sha-ri, a esa realidad de las cosas que pueden utilizarse pero no se utilizan, la llamamos «estancamiento». A la basura, ya sea polvo acumulado, comida estropeada en la nevera, trastos inútiles, la llamamos «descomposición». Es una forma de nombrar y etiquetar una realidad, pero lo más importante de todo es lo que sucede a partir del momento en el que hemos identificado el problema. El Dan-sha-ri parte de la idea de que el estancamiento y la descomposición desaparecen después de eliminar trastos inútiles, basura, polvo. Al transformar lo innecesario, inapropiado e incómodo en algo necesario, cómodo y apropiado aumenta una sensación casi imperceptible que habita en nuestro interior y que nos habla de nuestra buena fortuna. Mi experiencia me dice que el ochenta por ciento de lo que hay en una habitación son solo trastos, basura.


    



    


    Separar los

    trastos en tres

    categorías


    


    Clasifiquemos todos esos trastos que podemos considerar comida en mal estado, en tres categorías más detalladas.


    


    COSAS QUE NO SE UTILIZAN: todas aquellas cosas guardadas o abandonadas desde un tiempo indeterminado o aquellas de cuya existencia nos hemos olvidado. Cosas que nos provocan remordimientos de conciencia cuando pensamos en tirarlas.


    


    COSAS QUE SÍ SE UTILIZAN: las usamos de cualquier manera porque no nos gustan especialmente. No tenemos un especial cuidado con ellas al encontrarse entre las cosas desordenadas.


    


    COSAS POR LAS QUE SENTIMOS UN ESPECIAL APEGO: nos cuesta deshacernos de ellas por un fuerte apego. Es como si desprendieran una fuerte energía.

    
    


    Lo que no se utiliza desprende una cierta energía con un efecto hechizante. Volviendo a la expresión que usé con anterioridad, podría decir que se trata de un lodo, de una especie de fango hechizante. Ese efecto se produce porque pensamos que debemos tirar una cosa en cuestión, pero no llegamos a hacerlo. Pasa el tiempo y nos olvidamos de su existencia. Cualquier objeto se ha producido para un uso determinado y cuando no se lo damos es como si nos demandara ir a manos de otra persona que sí sabrá darle uso. El sentimiento que eso nos provoca es una forma de rencor. Incumplir sistemáticamente con la decisión de deshacernos de algo tiene como resultado quedar atrapados en una especie de hechizo o maleficio y terminamos por perder confianza en nosotros mismos.


    


    Algunas cosas que se utilizan pueden terminar por confundirnos. Sucede porque las usamos a pesar de que no nos gustan especialmente, porque nos las permitimos aunque no son apropiadas para nosotros. A pesar de usarlas, no logramos poner orden y eso nos genera una gran confusión, una cierta vergüenza. Normalmente nos avergonzamos de tener las cosas desordenadas, de permitirnos tener cosas inapropiadas. Aunque lleguemos a acostumbrarnos sin darnos demasiada cuenta, nuestro subconsciente sí nos dice algo al respecto.


    


    Cosas hacia las que sentimos un fuerte apego. Son aquellas que emiten una fuerte carga de energía. Para deshacernos de ellas debemos darles un trato especial como sucede, por ejemplo, con los cuadros o con objetos antiguos con los que mantenemos una relación emocional, como es el caso de algunos juguetes de infancia. Desprenden una energía distinta a esa confusión que emiten lo que califico de residuos. Una energía que no deja de crecer si uno se olvida de ellas o no les presta atención.


    Llegados a este punto, ya hemos comprendido que el desorden y la sobreabundancia de trastos terminan por producir energías negativas diversas con un resultado de negación y confusión. Es como si nos hundiéramos en el fango, como si estuviéramos a punto de ahogarnos. ¿No es motivo suficiente para ponernos a hacer limpieza ahora mismo?


    


    Caso 5:


    LAS MIL GRULLAS DE


    PAPEL FUERA DE LUGAR


    


    Cuando Hiroki pensó que debía operarse por culpa de una enfermedad, sus compañeros de trabajo le regalaron mil grullas de origami, de papiroflexia, que habían hecho ellos mismos para pedir por su pronta recuperación. Es una antigua costumbre japonesa para pedir por alguien. Al final, no hubo necesidad de intervenirle quirúrgicamente y su salud mejoró, pero conservó las mil grullas junto a la cama cubiertas de polvo. Dormía cada noche a su lado. Le costaba deshacerse de ellas por el fuerte apego que sentía hacia ellas y por los fuertes sentimientos que despertaban en él. Un día, comprendió el peligro de conservarlas. Era un objeto asociado a su enfermedad. Tenerlas allí era como si no se hubiera librado de ella. Agradeció profundamente el gesto de sus compañeros y se felicitó por su salud recuperada. Al final pudo deshacerse de las grullas. A cualquiera que entrarse en aquel dormitorio le habría chocado ver mil grullas de papel polvorientas colgando del techo, pero Hiroki se había acostumbrado a su presencia. Acostumbrarse es, precisamente, lo que hay que temer. El tiempo puede transformar algo positivo en negativo, puede hacerlo cambiar de sentido. Un plato exquisito es incomestible si caduca.


    



    


    Examinar

    si determinada

    cosa y yo

    mantenemos

    una relación

    viva


    


    Al analizarlo, entendemos que muchos trastos representan una acumulación de remordimientos, de inquietud. En el Dan-sha-ri insistimos en transmitir el principio de que el eje del tiempo siempre es el ahora y los remordimientos o la inquietud representan estados en los que el eje del tiempo está mal situado, ya sea en el pasado o en el futuro.


    Pensemos en los remordimientos. Ya he dicho que las cosas que no se utilizan provocan una especie de maleficio equiparable al rencor. En algún rincón de nuestro corazón habitan remordimientos motivados por no poder utilizar el objeto en cuestión. Nos damos cuenta, pero el tiempo pasa sin que encontremos el modo de darle uso. Sentimos que no hacemos lo que deberíamos y empezamos a reprochárnoslo. Sin embargo, las cosas se quedan como están con el argumento de que llegará el momento de darle uso. Todo el proceso consume mucha energía al no tener solución. Sería como herirse uno mismo y ponerse tiritas después. Cada vez tenemos menos energía. En un caso así deberíamos eliminar pruebas, deshacernos de ellas. Al hacerlo ya no sentiríamos culpa por nada, ¿verdad?


    Ahora puedo hablar de ello abiertamente, pero en el pasado yo misma vivía en ese estado. Durante la época en la que ni siquiera era capaz de poner en práctica el Dan, es decir, cerrar el paso, mi casa estaba tan abarrotada de cosas sin sentido que yo misma me daba la excusa una y otra vez de que en algún momento las usaría. Acumulaba remordimientos sin fin.


    



    


    Es inevitable

    que el eje

    del tiempo se

    desplace

    del pasado

    al futuro


    


    Hay cosas que uno decide tirar, pero se resiste a hacerlo por una serie de razones. Un traje caro, por ejemplo, que compramos en unas circunstancias determinadas que ya no se dan y que, encima, está casi a estrenar. El precio se transforma en un argumento que nos devuelve al pasado. Eso no significa, en cambio, que a partir de ahora vayamos a ponérnoslo.


    Otro ejemplo en ese mismo sentido, puede ser el de un piano o un órgano que nos regalaron de niños para las clases de música. ¿No ocupan un espacio considerable en casa como para que nadie los toque? En muchas casas se ven también bicis antiguas y oxidadas que no son más que un montón de hierros inútiles, pero como deshacernos de ellas da trabajo, nos dejamos llevar por la pereza y se quedan donde están. ¿Qué significa eso? Ni más ni menos que una parte importante de nuestra energía se desplaza hacia el futuro. Además, como se trata de cosas reales, tangibles, esa energía y el sentimiento que nos provocan se fortalecen y se confunden cada vez más. Mi teoría es, como ya he dicho anteriormente, que el ochenta por ciento de las cosas que tenemos en casa tienen el eje del tiempo colocado en el pasado o en el futuro, es decir, en un lugar erróneo.


    Hablemos ahora del veinte por ciento de cosas restantes que sí mantienen el eje temporal donde debe estar, en el presente. Por muy desordenadas que estén, no representan un gran problema para el Dan-sha-ri porque nuestra relación con ellas está viva. Tal vez no las cuidemos mucho o incluso pueden resultar inapropiadas, pero en ese caso solo deberíamos dar el paso a la siguiente fase, la de convertirlas en algo necesario, apropiado y cómodo. Lo fundamental es que las cosas estén activas y sean útiles.


    


    Podemos concluir que el Dan-sha-ri cuestiona más la acumulación de cosas con el eje temporal en el pasado y en un supuesto futuro, que el orden o desorden de una casa con cosas útiles.


    


    Las cosas que mantienen su eje temporal en el presente también pueden ser clasificadas en distintos tipos. Las de uso diario, las de uso esporádico (una vez al mes, por ejemplo), de uso menos frecuente (por estación) o de uso esporádico y puntual (para bodas o funerales). En suma, se pueden dividir en cosas de uso cotidiano y no cotidiano. Aunque la frecuencia de uso de algo no sea excesiva, eso no quiere decir que la relación que mantenemos con ella no esté viva. Debemos distinguir lo que hace falta de verdad y lo que no y guardarlo de acuerdo con ese criterio.


    Ocurre a menudo que, a pesar de estar en pleno verano, aún tenemos ropa de invierno colgada en el perchero de la entrada. ¿No nos pasa porque vivimos oprimidos por esas cosas del pasado y del futuro que mantienen ocupado el ochenta por ciento de la casa?


    



    


    No dar

    importancia

    a lo no cotidiano


    


    A la hora de comprar algo deberíamos cuidarnos de no dejarnos seducir por lo no cotidiano. Me explicaré. A veces nos tomamos la molestia de preparar ropa de cama nueva o incluso vajilla nueva para una visita, unos amigos, unos familiares, pero resulta que ni siquiera vienen una vez al año. Hay familias que apenas usan unos cuantos platos de los que tienen en la alacena y guardan la mayoría para los invitados. No podemos desdeñar la fuerza de la costumbre.


    En el Dan-sha-ri no existe ese concepto de «algo» para los invitados. La idea que nos guía es que los invitados pueden usar las mismas cosas que usamos nosotros. Si nosotros lo hacemos es porque se trata de algo selecto, válido también para las personas ajenas al círculo familiar. Gastar dinero en algo que usaremos una vez al año como mucho, implica un cierto acto de vanidad. ¿No están de acuerdo? Pongamos por caso que tendremos un invitado en casa durante dos días. Si lo agasajamos de ese modo, ¿no queremos transmitir una cierta impresión de nosotros mismos, no damos más importancia a esos dos días, es decir a lo no cotidiano, que a los trescientos sesenta y tres días restantes del año? Un invitado no vendrá a nuestra casa con la idea de disfrutar de nuestra mejor ropa de cama, de nuestra mejor vajilla. Lo ideal es recibirle con naturalidad, dejar de lado cualquier asomo de vanidad.



  
    


    


    PRESENTE, PASADO Y FUTURO -


    RELACIÓN VIVA Y RELACIÓN YA CONCLUIDA


    


    
      [image: ]

    



  
    


    Recuperar

    la confianza

    en uno mismo


    


    Los pensamientos que implican remordimientos del tipo: «Quizás lo utilice en algún momento» o «debería tirarlo, pero no lo hago», nacen de la desconfianza hacia uno mismo. Es fácil de comprender si lo comparamos con el compromiso con los amigos. Imaginemos, por ejemplo, que hemos quedado con un amigo o una amiga para comer, pero en el último momento nos surge un imprevisto y debemos aplazar la cita hasta la semana siguiente. En principio no debería molestarle y se lo tomaría con naturalidad, pero si la semana siguiente vuelvo a hacer lo mismo, puede que sí le moleste aunque acepte mis excusas. ¿Y si vuelvo a hacer lo mismo a la semana siguiente? Hay cosas que se pueden excusar en una o dos ocasiones, pero no cuando se convierten en un hábito porque generan enfado, desconfianza. Esa desconfianza, ¿no termina por afectarnos también a nosotros?


    Nos ponemos excusas respecto a las cosas que guardamos en casa y no utilizamos. Decimos que las tiraremos, que nos desharemos de ellas, aunque al final no lo hagamos. ¿Acaso no es lo mismo? ¿Acaso no es incumplir una promesa con nosotros mismos? Repetirlo una y otra vez termina por generar una profunda desconfianza.


    Volvamos al ejemplo de la cita. Finalmente acudimos y antes de nada me excuso por lo ocurrido. Para compensar de algún modo pagaré yo. ¿Me servirá eso para recuperar su confianza? Sin duda es una muestra de preocupación de que, aunque tarde, he cumplido. La confianza recuperada mejorará el estado de ánimo. El posible enfado o hastío se transformará en una renovada vitalidad. En resumen, poner algo en orden se traduce en cumplir con uno mismo, en conservar íntegra la confianza.


    



    


    Cambiar el

    planteamiento

    de restar

    (negativo) por

    el de sumar

    (positivo)


    


    Llegados a este punto, lo más importante es cambiar un modo de pensar eminentemente negativo en el que restamos, a otro positivo en el que sumamos. Si no confiamos en nosotros mismos es porque restamos al pensar. Nos decimos, por ejemplo, «tampoco hoy he hecho esto, tampoco he cumplido con esta promesa». Al cambiar a una actitud más positiva, sin embargo, el planteamiento será: «Hoy he hecho esto y he cumplido con tal promesa». Sumar cambia nuestro ánimo y ese simple acto cambia también nuestra percepción de nosotros mismos. En ese estado resulta más fácil desprenderse de las cosas, ponerlas a la venta, regalárselas a alguien que las pueda necesitar... Acumulamos confianza poco a poco, ponemos en orden nuestras cosas, dejamos de interpretar nuestra vida en sentido negativo y por mucho que nos quede por hacer, cada pequeño paso adelante empieza a contar mucho. Todo ello terminará por reflejarse en un corazón cada vez más sano, más relajado.


    


    Caso 6:


    ¿CUÁNDO LLEGA


    «EN ALGÚN MOMENTO»?


    EL EJEMPLO DEL MÉTODO


    DE APRENDIZAJE DE INGLÉS


    A DISTANCIA ABANDONADO


    


    Aunque me da un poco de pudor confesarlo pues se trata de mi caso, cuando aún no había asimilado el concepto de Dan me compré un método de aprendizaje de inglés a distancia para un ciclo de un año. Me ilusionaba la posibilidad de hablar inglés. Había que pagar por anticipado y a partir de ahí enviaban el material mes a mes. Si lo hubiera pensado con más calma, me habría dado cuenta de que por carácter era incapaz de enfrentarme a semejante empeño. Mis remordimientos no dejaron de aumentar, me ofrecía todo tipo de excusas: «Antes tenía mucho tiempo libre, pero ahora estoy muy ocupada... Lo haré durante las vacaciones de verano... Mejor durante las de invierno... Las de primavera... A lo mejor cuando me jubile...». Desplacé la decisión hacia el futuro hasta que el asunto terminó por caer en el olvido.


    Un buen día aparecieron por casualidad una considerable cantidad de textos del método acompañados de sus correspondientes soportes sonoros. En aquel entonces ya no tenía forma de reproducir cintas magnetofónicas, pues solo tenía un lector de CD. Lo había abandonado durante tantos años con todo tipo de excusas, que al final se quedó obsoleto. Lo pienso ahora y me doy cuenta de la cantidad de energía que malgasté en ese asunto. Si pude liberarme al fin, fue después de eliminar las pruebas, lo cual debía haber hecho mucho antes.


    



    


    La energía

    que llega desde

    la negación y

    la desatención


    


    Pongámonos ahora en el lugar de las cosas. Imaginemos que dos amigas mías y yo, A, B y C decidimos formar un trío. Siempre nos hemos llevado bien, pero a partir de cierto momento cambio de actitud y empiezo a ningunear a B. B empieza a sentirse mal. De la tristeza inicial pasará al enfado y a partir de ahí a reprocharme mi grosería y mi mala educación. Puede que incluso llegue a considerarme una canalla. En el método de Dan-sha-ri partimos de la base de que las cosas son un reflejo nuestro por mucho que no se manifiesten a viva voz. Como me dedico a esto desde hace mucho tiempo, tengo la impresión de que en realidad tienen cierta capacidad para guardarnos rencor. Puede que a algunos les parezca absurdo poner las cosas en el mismo plano de las personas, pero si las tenemos es porque les damos un uso, mantenemos una relación con ellas. Cuando ya no lo hacemos, traicionamos esa relación. En el Dan-sha-ri examinamos siempre esa relación entre las cosas y el yo. Si esa relación está suspendida, quiere decir que las cosas no pueden cumplir su papel y al despreciarlas les negamos el valor de su existencia.


    Cuando nos olvidamos de ellas la culpa desaparece, pero esa relación heredada del pasado sigue constando a través de las pruebas materiales. Con esa idea en mente, abramos el armario de casa. ¿No está repleto de rencores acumulados a base de ignorar y negar?


    Un asistente a uno de mis seminarios lo expresó de una manera graciosa. Abrió su armario y le sorprendió lo lleno que estaba. Sin embargo, solo se ponía tres o cuatro cosas. Todo lo demás le parecía la ropa «de una mujer de un harén con la que su señor ya no tenía relación». Antes, cuando el señor le hacía caso, quizás se lo ponía todo, pero ahora ya no. Sin embargo, no podía dejar el harén y toda aquella ropa guardada parecía decir que quería volver a tener una relación con su señor ocupado con otras mujeres. No obstante, si se empeñaba en dejarlo empezaría a sentir apego por ella y haría todo lo posible por retenerla.


    Actuamos así con nuestro armario. ¿No es terrible? Hay mucha diferencia entre una ropa y otra, de manera que si no nos ponemos algo guardado desde hace tiempo, es mejor hacer sitio y dejar que emprenda un nuevo camino. La opción no debe ser solo tirar, también regalar o reciclar.


    Se suele decir que a los seres humanos nos mueve el deseo de pertenencia, de reconocimiento y conformidad por encima incluso del de la existencia. Esa es una de las razones que llevan a ciertas personas a poner fin a sus vidas cuando, por ejemplo, les despiden del trabajo.


    Si tenemos el armario lleno a rebosar, ¿no recibimos una energía negativa de toda esa ropa sin usar, ropa que tenía la función de ayudarnos a satisfacer nuestra necesidad de pertenencia, de reconocimiento y conformidad y no ha logrado hacerlo?


    



    


    El mecanismo

    psicológico

    que nos lleva a

    ensuciar la casa


    


    Normalmente, cuando una persona tiene su casa desordenada sin prestarle atención, se transmite a sí misma una energía negativa e incluso en cierto sentido sufre una forma de humillación. Se avergüenza de sí misma, se desprecia por abandonarse. El asunto es más grave de lo que podemos llegar a pensar en un principio. El circuito termina por cerrarse en algún momento y deja de funcionar. Ya no sabemos entonces si nos avergonzamos de nosotros mismos y por eso descuidamos las cosas o si ocurre lo contrario. Lo mismo se puede decir de quienes no limpian nunca. Este tipo de personas tienen tendencia a castigarse a sí mismas. En ese estado, lo primero que debemos hacer es admitir la realidad. Uno mismo puede hacerlo, puede mejorar a partir de ese reconocimiento.


    


    Caso 7:


    ES UNA DECORADORA DE 
INTERIORES FAMOSA, PERO SI 
SE TRATA DE SU PROPIA CASA...

    


    Mayumi trabaja como coordinadora de decoración de interiores en una empresa dedicada a la construcción de viviendas. Me confesó que se deprimía cada vez que un cliente alababa su trabajo, cuando le decía que su casa debía de ser una maravilla. En realidad era todo lo contrario, un desastre. Después de asistir a uno de los seminarios de Dan-sha-ri, Mayumi se cuestionó incluso su profesión. Había crecido en un entorno familiar muy estricto y había fracasado en el matrimonio al que le habían empujado sus padres. Se había vuelto a casar, pero se reprochaba no poder tener hijos y a partir de cierto momento se convenció de que solo valía para las tareas de la casa. A pesar de poner todo su empeño, su marido no reconocía su mérito ni alababa sus esfuerzos. Fue entonces cuando le surgió la oportunidad de trabajar como decoradora y allí encontró un ambiente donde reconocían su valía. En cuanto a su casa, cada vez estaba más desatendida. El abismo entre fuera y dentro se hacía cada vez más profundo. Sufría por ello, se sentía una farsante, una mentirosa.


    El suyo es el paradigma de huida de la realidad. Al entrar en contacto con el Dan-sha-ri empezó a poner orden en su vida personal hasta recuperar la confianza en sí misma. Tenía intención de comprar una casa nueva para alejarse así de su pequeño apartamento, pero renunció a la idea. Se dio cuenta de que no era un problema del tamaño de su casa, si no de la cantidad de cosas acumuladas dentro. El suyo es un magnífico ejemplo de cómo ahorrar mucho dinero gracias al Dan-sha-ri.


    



    


    Repensar

    para qué es la

    vivienda


    


    Después de ver muchas casas desordenadas se me ocurrió una fórmula: cantidad x lugar x tiempo. El resultado indicaría la cantidad de energía que recibe un determinado ambiente. No se trata de una suma, sino de una multiplicación.


    Hablemos en primer lugar de la cantidad y del tiempo. ¿No hay una gran diferencia entre guardar unas pocas cosas en un periodo corto de tiempo o guardar un montón de cosas innecesarias, inapropiadas e incómodas durante mucho tiempo? Visto así, las personas que viven en una casa con historia llevan encima una pesada carga. La casa está llena de cosas heredadas a lo largo de generaciones.


    Hablemos ahora del lugar. En algunas casas las cosas se amontonan unas sobre otras, sobre cómodas y armarios hasta formar una pila que llega al techo. Dormir en esas condiciones no favorece el descanso ni del cuerpo ni del espíritu. Existe una constante opresión que con el tiempo se convertirá en causa de insomnio. Normalmente, en una casa así ni siquiera el suelo está despejado, uno se tropieza al caminar. Eso provoca una fuerte sensación de inestabilidad y vivir con eso durante mucho tiempo termina por agotar. Cuando las cosas se amontonan hacia arriba producen una atmósfera depresiva, como si la suerte que debería acompañarnos desapareciera poco a poco. ¿Qué significan esos montones de cosas acumuladas en el suelo? En japonés hay muchas frases hechas que mencionan a los pies. No tener los pies en el suelo, por ejemplo. No tener el suelo despejado provoca, de hecho, que vayamos tropezando por la casa. En el Dan-sha-ri nos esforzamos por eliminar todas esas cosas, objetos, lo que sea.


    



    


    Aspirar a

    una educación

    de la vivienda

    a través del

    Dan-sha-ri


    


    Hasta ahora hemos analizado y clasificado casas sin orden ni concierto. ¿Hemos analizado nuestro propio caso, el estado en que se encuentra nuestro espacio vital, nuestra casa? Las casas son un reflejo fiel de nosotros mismos, pero no parecemos lo suficientemente conscientes de este hecho.


    ¿Para qué son las viviendas en origen? Pensemos un poco en ello. Las casas nos protegen de las inclemencias del tiempo, del frío, del calor. En el Dan-sha-ri proponemos la premisa de las viviendas como «garantía de salud y seguridad». Si una casa no garantiza ni salud ni seguridad no cumple con su función primordial. Si una persona acumula trastos, suciedad y polvo, si vive rodeada de moho y ácaros, significa que vive en un medio ambiente insalubre. Si en una casa se amontonan cosas hasta el punto de resultar difícil caminar, eso se traduce en riesgos. Una casa en esas condiciones no es segura. Aunque por fuera tenga un aspecto impecable, si el interior no se corresponde con eso no sirve de nada. Da igual si la casa es nueva o vieja. Acumular cosas dentro reduce la seguridad, afecta negativamente a la salud. Hay personas que van al médico porque su hijo padece asma en lugar de dedicarse a poner orden en casa. En un caso así hay que ir al médico, por supuesto, pero también reducir las cosas para limpiar con eficacia, para prevenir la aparición de suciedad que afecta a nuestra salud. Al hacerlo, se puede decir que tomamos medidas efectivas para solucionar los problemas.


    En otro orden de cosas, hay muchas personas que se preocupan por la comida, por el agua que beben. Son los elementos que están en la base de nuestro desarrollo vital. He leído en alguna parte sobre una persona que ha ayunado durante un mes entero a base de azúcar y agua. Parece que es el nivel mínimo con el cual un ser humano puede sobrevivir. Leí también sobre otra persona a la que salvaron casi de milagro después de una semana entera sin comer ni beber. Pero si hablamos de extremos, podemos morir en apenas unos minutos si no respiramos. No es un parámetro comparable a los de la falta de alimentación o hidratación. Debemos cuidarnos también de la calidad de lo que respiramos, incluso más que si se trata de agua o comida.


    En Japón tenemos una palabra que se refiere al concepto de la educación alimentaria, lo cual significa que tenemos una conciencia fuerte de lo que comemos. Pero si se trata de las casas o de las cosas que nos rodean, el nivel de conciencia no es el mismo. En el Dan-sha-ri proponemos, precisamente, una educación respecto a las viviendas.


    



    


    Tomar

    conciencia del

    ambiente de

    la vivienda.

    Abandonar

    la no conciencia


    


    Hay muchas formas de entender el concepto de ambiente, por ejemplo, el medio ambiente natural, global, el familiar, el interior, es decir, el de nuestro propio cuerpo. En el Dan-sha-ri pensamos en el ambiente desde tres perspectivas.


    


    [image: ]   EL AMBIENTE RELACIONADO CON LA GENTE O CON EL LUGAR


    [image: ]   EL AMBIENTE CERCANO O LEJANO


    [image: ]   EL AMBIENTE QUE CAMBIA POR SÍ MISMO Y EL QUE NO LO HACE


    


    Es una digresión, pero lo cierto es que existen ambientes visibles e invisibles. Últimamente en Japón está de moda hablar de la presencia de los ancestros o de las auras en nuestra vida diaria. En cierto sentido, también eso es un ambiente relacionado con la gente. Si de verdad existe algo así, sería casi imposible de determinar y cambiar. Aunque se trate de una persona que presta mucha atención a aspectos espirituales, es muy difícil mantenerse firme sobre bases tan inciertas e intangibles. ¿Por qué no nos centramos entonces en cambiar el ambiente de un lugar perfectamente visible? Es importante empezar por sitios que podemos ver y tocar.


    Si queremos cambiar el ambiente de nuestra casa, lo primero que deberíamos hacer es analizarlo, contemplarlo desde un punto de vista ajeno. Vamos a casa de alguien, por ejemplo, y enseguida nos damos cuenta de si está en un estado deplorable o no. Quien lo habita, obviamente, no lo percibirá igual porque no tiene una perspectiva lo suficientemente alejada de su propia realidad. Al regresar a casa, cabe la posibilidad de que veamos las cosas de un modo distinto. Alguien que abandona el Dan-sha-ri a medio camino suele hacerlo porque le duele contemplar su propia realidad desde fuera. Es algo parecido a lo que le sucede a alguien a dieta que debe enfrentarse al peso todos los días. Es una realidad ante la que preferimos cerrar los ojos, pero es la parte más importante del proceso. Existe una técnica para vencer esa resistencia de la que hablaré en el capítulo 4.


    



    


    El espacio

    de la casa es

    para relajarse,

    para agasajarse

    a uno mismo


    


    Imaginemos que llegamos a casa y nos encontramos todo hecho un desastre. Inconscientemente suspiramos, murmuramos: «¡Qué cansancio!». Si la casa está limpia y ordenada, el comentario será muy distinto: «¡Qué alegría estar de vuelta en casa!».


    Las palabras, los gestos que uno realiza de manera inconsciente son importantes. Si la persona con la que vivimos suspira a menudo terminará por desanimarnos y si vivimos solos el desánimo nos lo provocaremos nosotros.


    


    Las palabras y la actitud constituyen ambientes que pueden cambiarse por sí mismos.


    


    En el Dan-sha-ri pretendemos que nuestra casa sea un espacio en el que agasajarnos. ¿No sería muy desagradable que nos sirvieran en un plato roto en un restaurante de lujo? A lo mejor es precisamente así como nos tratamos en casa. A lo mejor nos gustan los tratamientos de belleza caros y resulta que en nuestra casa está todo manga por hombro. Es comprensible que a uno le guste relajarse tomando distancia con la realidad, pero cuando la brecha es demasiado grande eso significa que nos menospreciamos. ¿Por qué no convertir nuestra casa en un espacio de calidad? En el Dan-sha-ri pretendemos reducir esa brecha lo máximo posible.


    Hace tiempo, una mujer que trabaja como limpiadora en un hotel me contó que los clientes de las suites las dejaban relativamente ordenadas y, al contrario, las habitaciones estándar solían estar en unas condiciones lamentables, como si con ello el cliente de turno diera a entender que poner orden es responsabilidad exclusiva del personal de limpieza. No es porque nos vigilen, pero lo cierto es que debemos hacernos cargo de nuestras cosas incluso si estamos en la habitación de un hotel. Es maravilloso actuar así con naturalidad.



  
    


    EL AMBIENTE
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    Dan-sha-ri

    Las enseñanzas

    de Florence

    Nightingale

    respecto

    al ambiente

    de la vivienda

    y la salud


    


    Nobuko Kawahata es una psicoterapeuta que participó en uno de mis seminarios de Dan-sha-ri y ahora nos ayuda en la organización de estos cursos. En su blog escribió una entrada sobre las ideas de Florence Nightingale relacionadas con el ambiente en la vivienda. Me sorprende que hace ya más de cien años existiera una aproximación tan profunda a la relación entre el ambiente de una casa y la enfermedad. A Florence Nightingale se la conocía como el ángel de la guerra, pero creo que no es tan conocida su faceta de investigadora de los mecanismos que relacionan enfermedades con el ambiente de las casas. ¿No sería ella en realidad la primera clutter consultant? «No es solo la basura acumulada lo que ensucia una casa. El papel pintado que no se ha cambiado en años, las alfombras sucias o raídas o los muebles llenos de polvo también constituyen elementos que terminan por ensuciar el aire. Es como dejar que los excrementos de vaca o de caballo se amontonen en el establo. La gente no se interesa en cómo una vivienda limpia favorece la salud por culpa de la educación recibida, de costumbres heredadas. Aceptan sin más que las enfermedades son procesos naturales y confían su salud a la suerte o a las manos de Dios. Aunque nos impongamos la obligación de proteger la salud de nuestra familia, a la hora de llevarla a la práctica casi siempre nos vence la negligencia, la ignorancia y regresamos una y otra vez al punto de partida». 1


    Entre esas negligencias o ignorancias a las que hacía referencia, se fijaba especialmente en tres que resumo aquí:


    [image: ]   Nadie considera en serio la necesidad de comprobar a diario hasta el último rincón de una casa.


    [image: ]   Nadie tiene en cuenta la absoluta necesidad de ventilar a diario, limpiar y dejar que el sol entre en todas las habitaciones de una casa.


    [image: ]   Se tiene la idea de que para ventilar un cuarto basta con abrir una sola ventana.


 ¿No impresiona leer a fecha de hoy ideas plasmadas sobre el papel hace ya más de cien años?

  


  
    


    EMPEZAMOS

    POR ORDENAR

    NUESTRA CABEZA.


    


    UNA NORMA 

    INVARIABLE E 

    IMPLÍCITA EN EL 

    PENSAMIENTO 

    DEL DAN-SHA-RI.


    


    


    CAPÍTULO 3



  
    


    El secreto es

    el eje del «yo»

    íntegro y el

    eje temporal

    del ahora


    


    A partir de ahora ofreceré varias pistas respecto al mecanismo de funcionamiento del Dan-sha-ri que son necesarias para ponerlo en práctica.


    A pesar de lo que acabo de decir, creo que todo el mundo ya se habrá dado cuenta de que el Dan-sha-ri es en realidad un método muy simple. El acto principal que implica es el de tirar, el de deshacerse de todo lo innecesario y el truco o la pista para lograrlo es colocar el eje de nuestras prioridades en el Yo en el momento presente. El método no cambia ya se trate de ropa o de cosas de cocina, si ese es el caso. Es sencillo y claro. En ese caso, ¿cómo situar el eje de nuestras acciones en el lugar donde debe estar? A lo largo de este capítulo ofreceré algunas ideas sobre cómo lograrlo.


    



    


    El truco del

    eje del «yo».

    Preguntarse

    dónde está

    el sujeto


    


    Pongamos por caso mis gafas. Se las ofrezco a alguien para que las use, pero, obviamente, no lo hace. ¿Quiere decir eso que no sirven? Al contrario, son perfectamente útiles, pero depende de la persona que las vaya a usar. Es decir: no es lo mismo la utilidad que la efectividad.


    ¿No hay infinidad de casas llenas de cosas guardadas cuya única razón de ser es estar ahí para un hipotético uso? Un ejemplo típico en el caso de Japón: los cubiertos de plástico y palillos de madera para comer que vienen siempre con la comida preparada. Si nos preguntamos si son útiles o no, la respuesta es clara: por supuesto que sí, pero no los usamos por pura desidia. Con el tiempo llegamos a acumular una considerable cantidad en algún cajón. A menudo nos dejamos llevar por un modo de pensar que nos impide deshacernos de ciertas cosas por considerar que hacerlo sería un desperdicio.


    


    En ese modo de pensar el protagonismo lo toman las cosas.


    


    Como demuestra el ejemplo de las gafas, si algo tiene valor es porque lo uso. La mayor parte de la gente, no obstante, otorga la categoría de sujeto a las cosas atribuyéndoles un posible uso. Se centran en las cosas y les otorgan el papel protagonista.


    Si contemplamos nuestra casa desde esa perspectiva, nos daremos cuenta de que guardamos cosas supuestamente útiles que en realidad no sirven para nada: bolsitas de hielo en el congelador de esas con las que protegen las tartas para que no se estropeen en el trayecto a casa, pañuelos de papel, bolígrafos con publicidad, etcétera, etcétera. No podemos decir en serio que guardamos todas esas cosas después de una concienzuda selección. Si están ahí es porque hemos perdido la noción en relación a ellas.


    Hay alimentos que se pueden guardar durante meses o incluso años, pues se conservan al no ser frescos, pero desde un punto de vista funcional es como si estuvieran podridos. Vivir en un medio ambiente de esas características no difiere mucho de lo que sería vivir en un basurero.


    A menudo se publican noticias sobre personas que viven en casas convertidas en auténticos basureros. En esos casos extremos, ya no se trata de un problema de conciencia respecto a la cantidad o la calidad de las cosas, sino de insensibilidad hacia ellas, de pérdida de referencia y de capacidad para reconocer la basura como lo que es. Tengo la impresión de que esas personas llegan a ese extremo por razones concretas. No se puede generalizar, pero alguien capaz de vivir en semejante estado suele padecer una terrible soledad ya sea por causa de una separación o después de haberse arruinado. La tristeza y la soledad resultan muy dolorosas. Quien las padece bloquea de algún modo su sensibilidad, lo cual conduce inevitablemente a perder la noción de comodidad y a tratar de combatir esa tristeza rodeándose de cosas. Mi impresión personal es que el proceso se inicia más o menos así. Pero no hay que llegar tan lejos ni preocuparse en exceso. Podemos cambiar nuestra conciencia.


    Deberíamos acostumbrarnos a mantenerla despierta, a no perder de vista dónde está el sujeto, si en el Yo o en las cosas. Eso nos ayudará a tener una idea clara respecto a la cantidad y a la calidad de las cosas. Sabremos juzgar lo que es necesario y lo que no. No siempre nos damos cuenta, pero tendemos a guardar cosas sin sentido como mecheros gastados. ¿No es cierto? Si está gastado hay que tirarlo.


    


    Así es como empezamos a construir el hábito de preguntarnos por la relación con las cosas, si de verdad las usamos.


    


    



    


    Comparar las

    cosas con las

    relaciones

    personales

    para conocer

    el ahora


    


    Para comprender el cambio que se produce en la relación entre nosotros y las cosas, haré una analogía con las relaciones personales.


    Vivir en un espacio descuidado, arruinado, es como vivir rodeado de desconocidos. Imaginemos por un momento que en nuestra casa viven montones de desconocidos. ¿No resultaría una situación muy desagradable?


    Para salir de semejante embrollo, lo primero es valorar si usamos las cosas o no, ya sean útiles o no, y para hacerlo debemos situarnos en el papel protagonista. Solo eso representa un considerable progreso. Es como si los desconocidos se convirtieran en conocidos. La cantidad disminuye considerablemente. Es una sensación de alivio parecida a la de alguien perdido en el extranjero que de pronto se encuentra con unos compatriotas. Profundizamos ahora un poco más en esa relación con los conocidos.


    


    Es momento de decidir a quién podemos considerar amigo y a quién no. Es en esta fase cuando comienza a tener importancia el eje del tiempo.


    


    Quizás hay alguien con quien nos llevábamos bien en el pasado. En el plano de las cosas eso equivale a algo que usábamos mucho. Sentimos apego por ese pasado, existe un sentimiento de nostalgia, pero en el momento actual quizás nuestras prioridades están en otro sitio y ya no tenemos la misma relación con la cosa en cuestión o con la persona. A partir de ese momento debemos analizar las cosas desde ese punto de vista.


    No digo que debamos obligarnos a tirar las cosas, sino a tomar conciencia del cambio de perspectiva, aceptar poco a poco las implicaciones de ese cambio. Es una fase de elección imprescindible para poder actuar.


    Tal vez mucha gente se resista a hacerlo e incluso le duela, pero si lo ponemos en la perspectiva de las relaciones personales, entenderemos enseguida que es natural que cambien con el tiempo excepto en unos pocos casos. Aceptamos, hasta cierto punto indiferentes, la distancia que se produce en algunas relaciones, pero eso no siempre sucede con las cosas. No tienen la capacidad de alejarse de nosotros por sí mismas. Somos nosotros quienes debemos decidir si las tiramos, si las reciclamos o si se las regalamos a alguien. Repetir ese proceso una y otra vez termina por hacernos comprender qué cosas son innecesarias en el momento actual.


    Una de las participantes en uno de mis seminarios planteó bien el problema al que nos enfrentamos. A pesar de que tiraba las cosas poco a poco, cada vez aparecían más y más. Eso ocurre porque una vez comienza el proceso, la mayor parte de las cosas que existen y se venden nos parecen totalmente prescindibles. Hasta ese extremo llega a cambiar nuestra conciencia. En el Dan-sha-ri decimos que esa situación es un aumento significativo del cociente intelectual en nuestra relación con los trastos. En un nivel más avanzado diríamos con naturalidad que uno elige a sus amigos íntimos, los que le resultan estrictamente necesarios. ¿Acaso es posible tener una relación íntima con mucha gente? Llegar a esa fase implica llegar a un alto nivel de selección.


    


    Caso 8:


    LA DENTADURA POSTIZA


    QUE AYUDÓ A ACEPTAR 
LA MUERTE DEL MARIDO


    


    Katsumi no había logrado recuperar el ánimo ni la energía vital desde que su marido falleció inesperadamente diez años antes. Era incapaz de aceptar el cambio en su vida que significaba su desaparición, la realidad de tener que vivir sola. La situación desastrosa de su cocina parecía manifestar la tristeza acumulada durante una década. Empezó con el Dan-sha-ri y en los tres días consecutivos en los que se dedicó durante dos horas a poner orden, solucionó el problema. Eliminó una a una capas de trastos acumuladas a lo largo del tiempo. Por sorpresa, encontró la dentadura postiza de su marido oculta en un rincón. Al descubrirla no pudo evitar una carcajada: «¡Pues sí le debe estar costando comer en el otro mundo!», se dijo divertida.


    De pronto, todos los sentimientos hacia su marido parecieron materializarse en esa dentadura postiza. Aceptó la realidad con una sonrisa y gracias a eso pudo dar otro paso adelante. Una vez los recuerdos importantes estuvieron a buen recaudo en su corazón, pudo tirar montones de cosas, volver a situarse en el tiempo donde debía estar. Hoy en día su casa está limpia y ordenada como si siempre hubiera sido así.


    El Dan-sha-ri le dio la oportunidad de dar un paso hacia una nueva fase de su vida con un sentimiento de frescura, después de aceptar la dura realidad de la muerte de su marido.
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    Comprender

    un concepto de

    limpieza que

    no hace

    distinciones


    


    Cuando nos preguntan en qué consiste la limpieza, ¿con qué acto lo asociamos? ¿Pasar la aspiradora? ¿Poner orden? ¿Tirar lo innecesario? La respuesta dependerá de cada uno de nosotros. La palabra «limpieza» puede ser muy ambigua. Plantearé algunas cuestiones concretas para que tratemos de asociar con ellas los conceptos de eliminar, ordenar y limpiar en función de lo que implica cada una:


    
      	Doblar ropa limpia que habíamos dejado encima del sofá.


      	Guardar los juguetes tirados por todas partes.


      	Ordenar los libros en la librería.


      	Colocar papeles en su correspondiente archivo.


      	Ordenar la vajilla cuando ha terminado el lavaplatos.

     

     
    


        En el Dan-sha-ri consideramos que todas estas acciones implican el hecho de ordenar. Como ya he dicho anteriormente, eliminar implica un trabajo previo de selección entre lo necesario y lo innecesario. El acto fundamental de las cinco acciones planteadas más arriba consiste en devolver a su sitio cosas que han cambiado de lugar dentro de la casa y, por tanto, quitarlas de en medio, de la vista. En el Dan-sha-ri, eliminar significa sacar cosas innecesarias fuera de la casa, del espacio vital.


        Mucha gente confunde estas dos acciones y me gustaría aclarar bien los dos términos.


    


        La mayor parte de los métodos para ordenar y guardar ofrecen alternativas sin entrar al fondo de la cuestión.


    


        Hace tiempo acudí a casa de una mujer que tenía un grave problema con el orden. Mientras sacábamos trastos, encontramos una aspiradora a estrenar guardada en su caja sin abrir desde hacía cuatro años. Para ella limpiar equivalía a aspirar, pero nunca iba a tener posibilidad de usarla si no eliminaba antes los trastos amontonados por todas partes.


        En el Dan-sha-ri separamos claramente el acto de limpiar en tres fases distintas: eliminar, ordenar y limpiar.


        Pensémoslo bien. ¿No hay una gran diferencia entre estos tres actos? ¿No implican un proceso del pensamiento y unos movimientos del cuerpo completamente distintos? Tanto ordenar como limpiar pueden hacerse sin ninguna dificultad una vez eliminadas las cosas innecesarias. Ordenar libros, por ejemplo, resultará mucho más fácil si de antemano los hemos seleccionado con un criterio. También resultará más fácil clasificarlos y aunque no estén en su sitio exacto no darán la impresión de desorden. Es más fácil barrer y fregar un suelo donde hay diez libros amontonados, que uno donde hay cien. Para limpiar antes hace falta orden. Si uno no elimina cosas, si no las selecciona, si su cantidad no disminuye y encima intenta guardarlas, el desánimo le vencerá. Se esforzará por poner orden y enseguida todo volverá a estar hecho un desastre y encima limpiar resultará cada vez más difícil. Habremos malgastado un tiempo precioso de nuestra vida que deberíamos haber dedicado a otra cosa.


        No tengo nada en contra de esos métodos, pero imagino que la mayoría de nosotros preferimos dedicar nuestro tiempo a otra cosa.


        A menudo la gente se confunde, pero en realidad soy una comodona. No tengo especial habilidad para nada como muchas otras amas de casa, no sé dar consejos ni conozco trucos para la vida diaria. Si llegué al Dan-sha-ri fue, principalmente, porque quería eliminar la máxima cantidad posible de cosas inútiles. No se me da bien guardar, así que decidí disminuir la cantidad. No me gusta limpiar, de manera que para que me resultara más fácil hacerlo traté de no dejar todo tirado en un plano horizontal. Mi idea fue la de restar, reducir la limpieza al mínimo.


        Se puede decir que los métodos de guardar y ordenar están pensados para personas a quienes se les da bien hacerlo, pero creo que ese tipo de personas terminarán, en cualquier caso, por inventar métodos propios en el caso de no llegar a conocer alguno de los publicados. Tengo el sincero convencimiento de que el Dan-sha-ri es necesario para las personas a quienes les molesta limpiar y ordenar. Ese es mi caso. Gracias a este método no tengo demasiado trabajo de limpieza y cuando no me queda más remedio que ponerme a barrer o fregar, me lo tomo como una pequeña diversión.


        Leo a menudo libros de feng-shui o de autoayuda en los que coinciden en dar mucha importancia a la limpieza del cuarto de baño, del inodoro en concreto. Que esté limpio es fundamental, sin duda. Si uno de los lugares más críticos de la casa no está limpio, nos incomoda mucho. En una casa desordenada tener el inodoro limpio representa un considerable trabajo, con lo que volvemos al mismo punto que hemos visto ya antes en otras ocasiones.



  
    


    


    ESQUEMA DEL CONCEPTO DE LIMPIEZA 
PARA EL MÉTODO DAN-SHA-RI


    


    
      [image: ]

    



  
    


    Centrar

    la atención

    en la «ventaja

    del no tirar»


    


    No sé si todo el mundo conoce el principio de Pareto, una regla que se aplica a la economía y que se conoce también como la regla del ochenta y del veinte por ciento. Viene a decir, por ejemplo, que el ochenta por ciento de las ventas en una empresa sustenta al veinte por ciento de la totalidad de los empleados. Según este principio la mayor parte de la producción se da gracias a un factor pequeño.


    Durante los ocho años que he impartido seminarios, me he cruzado con más de dos mil personas y al escucharles o al visitar sus casas en algunos casos, me ha dado siempre la impresión de que el principio de Pareto se puede aplicar también a las cosas a pesar de las divergencias entre individuos.


    El esquema de la página 96 respecto al presente, pasado y futuro, viene a expresar eso mismo. Solo el veinte por ciento de la totalidad de las cosas que llegamos a acumular en casa tiene un valor real, una función lógica. Esa regla me parece válida para el ochenta por ciento de los casos. ¿No es un problema, por tanto, tener de todo? Las cosas que no usamos, ¿no son una prueba fehaciente de nuestra inquietud, remordimientos? Tener todas esas cosas nos causa más problemas que no tenerlas. Si su existencia molesta y encima nos bastaría con el veinte por ciento de ellas, deshacernos del ochenta por ciento inútil no representa más que ventajas. Sería una verdadera lástima no hacerlo.


    En las páginas 65 y 66 he hablado sobre los tres tipos de personas incapaces de tirar nada, uno de los cuales es el que siente inquietud por el futuro. Una persona así tiene tendencia a proyectarse en circunstancias desventajosas, aunque la proporción de que ocurra algo malo sea de una de cada cinco. Para estas personas, acosadas quizás por la pena o los remordimientos en la primera fase del Dan-sha-ri, resulta muy eficaz la estrategia de pensar que no tirar todas esas cosas innecesarias que acumulan representa un grave riesgo.


    Cuantas más cosas tenemos, más obligados estamos a controlarlas con el resultado de estar siempre agobiados. Si estamos ocupados, ya sea por trabajo o cualquier otra razón, las cosas terminarán por inundarnos. Aunque no dispongamos de mucho margen para actuar, si no tenemos demasiadas cosas la inundación se reduce al mínimo. Si solo tenemos cosas bien seleccionadas, mantenerlas bajo control resulta divertido porque son las que de verdad nos gustan. Están en sintonía con nosotros y su existencia desprende una energía positiva hacia nosotros. Es como si fueran nuestros amigos. El trabajo de crear un ambiente así en nuestra casa se podría equiparar al de buscar tesoros o realizar descubrimientos. Remover el fango da pereza, pero ¿y si encontramos un tesoro ahí enterrado? ¿No merece la pena ponerse a ello?


    


    Caso 9:


    LA COMIDA GUARDADA EN


    LOS ARMARIOS INDICABA


    ESTRÉS LABORAL


    


    Yumiko es profesora, de manera que se le presentan numerosas ocasiones de visitar la casa de sus estudiantes. La mayoría de ellas están en un estado tan catastrófico que ni siquiera disponen de un sitio decente donde sentarse a estudiar. Pero la suya estaba en la misma situación. Durante años estuvo muy ocupada y tenía la casa completamente desatendida. Lo primero que llamaba la atención al entrar era la cantidad de libros y papeles amontonados, pero el lugar por donde se decidió a empezar a poner orden fue la cocina. En la cocina se preparaba la comida y no podía estar en ese estado. Al fin y al cabo, la consideraba como la base de su vida y mientras no estuviera bien no iba a poder arreglar nada más, ni social ni espiritualmente. La nevera estaba atestada de todo tipo de alimentos. Compraba y compraba cada vez que iba al supermercado porque le inquietaba no saber cuándo podría volver a ir a la compra. El congelador estaba a rebosar. Había platos de comida preparada que llevaban allí años. Para que entendiera bien la situación, lo vacié. Digamos que fue una terapia de choque. Yumiko se sorprendió al ver con sus propios ojos algo que superaba con creces su imaginación. La mayor parte de las cosas llevaban allí no menos de tres años. Coincidían con un periodo de cambio importante en su vida, cuando la nombraron tutora de su clase. Fue una época muy dura para ella, esforzándose siempre en equilibrar la responsabilidad de ser tutora y su trabajo de profesora.


    Lo primero que hizo fue aplicar el principio del Dan, es decir, cerrar el paso. Decidió no comprar nada hasta no terminar lo que tenía en la nevera. Pronto entendió el mecanismo del Dan-sha-ri y comenzó un proceso de reforma integral de sí misma a través de las cosas.
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    Las cosas de

    otra persona no

    parecen más

    que basura.

    Cómo mantener

    una buena

    relación con la

    familia y con

    quienes

    convivimos


    


    Las cosas acumuladas de otra persona pueden llegar a parecer aún peores que las nuestras. Si no vivimos solos, compartimos nuestro espacio vital con la familia, con amigos o con compañeros. Es entonces cuando surge la cuestión de cómo enfrentarnos a las cosas de otra persona.


    Afirmo con toda rotundidad que detestamos antes las cosas de los demás que las nuestras. Somos animales al fin y al cabo. Cuando se juntan más de dos personas, se entabla de inmediato una lucha soterrada por el control del territorio. Con las cosas sucede algo parecido a lo que hacen los perros cuando orinan en las farolas. Si tenemos una relación insatisfactoria, las cosas del otro serán para nosotros simple y pura basura. Pongamos por caso cuando una mujer le dice a su marido que algo suyo no hace falta pues no es más que una porquería. Él sentirá como si con ese comentario negara su misma existencia y eso herirá sus sentimientos. Si una mujer se pone a tirar las cosas de su marido sin tomarse siquiera la molestia de preguntarle, seguro surge un grave conflicto. Ante el afán de despachar cosas de otro, debemos contenernos. No podemos hacerlo sin permiso por la sencilla razón de que a nosotros no nos gustaría que lo hicieran con las nuestras. Es extraño, pero cuando uno se da cuenta de que no tiene necesidad de reivindicarse a través de las cosas, desaparece la irritación ante las ajenas. Cuando las cosas ajenas molestan más que las propias es porque existe un problema con el otro que oculta nuestros propios defectos. Una mujer que piensa que nunca va a poder tener la casa en orden por culpa de su marido pierde de vista su responsabilidad, lo que le afecta a ella.


    Una de las participantes en uno de mis seminarios, me contó que le irritaba sobremanera que sus hijos lo dejasen todo tirado por el medio, pero gracias al Dan-sha-ri, se dio cuenta de que en realidad la mayor parte de las cosas eran suyas.


    Al final se trata de uno mismo. No deberíamos intentar controlar lo que haga o deje de hacer otra persona.


    ¿Qué hacer entonces?


    Hay un truco:


    


    Olvidarnos de las cosas de los demás y disfrutar al poner en orden las nuestras.


    


    El buen humor se contagia si uno disfruta con lo que hace. Si nos centramos en la parte divertida del Dan-sha-ri, en la frescura que recuperamos al darle un nuevo aire a la casa, resultará sencillo. El Dan-sha-ri no es un método con el único objetivo de ordenar, no implica un deber. El Dan-sha-ri es divertido porque es una herramienta con la que uno descubre cosas sobre uno mismo y lo hace en un sentido positivo.


    



    


    Implicar a los

    de alrededor

    en la espiral

    del Dan-sha-ri


    


    Últimamente me doy cuenta de que muchas personas que participan en los seminarios terminan por implicar con naturalidad a sus familias en la espiral del Dan-sha-ri. Hasta hace tres o cuatro años muchas mujeres se quejaban de que no lograban hacer progresos por culpa de sus maridos, pero en los últimos tiempos he notado un cambio de tendencia y aunque esos mismos maridos no participen en los seminarios también terminan por tirar cosas. Una de las principales razones es que la persona que recibe el curso cambia de actitud a medida que profundiza en su conocimiento sobre el Dan-sha-ri.


    


    En un principio, la motivación fundamental para acercarse a este método era la profunda insatisfacción por no ser capaz de poner la vida en orden, pero poco a poco esa motivación empieza a hacerse más profunda hasta llegar a lugares recónditos de uno mismo.


    


    Estoy convencida de que ese cambio de actitud se refleja hacia el exterior, lo detectan quienes nos rodean. Al mismo tiempo, tengo la impresión de que en el caso concreto de Japón hemos alcanzado un punto de saturación que nos ha llevado a un cambio de percepción y de actitud ante las cosas. Creo que ha llegado el tiempo y la oportunidad de cambiar para las personas que aún tienen dificultad para relacionarse con las cosas.


    


    Caso 10:


    EL MILAGRO DEL ALMACÉN


    DE UNA CASA ANTIGUA.


    LA MONTAÑA SE HA MOVIDO


    


    La casa natal de Sayaka pertenece a una familia de larga tradición y es de las que aún mantienen un gran almacén anexo a la vivienda. Tanto la una como el otro están repletos de cosas heredadas de la familia a lo largo de generaciones. Del mantenimiento de todo ello se encargaba desde siempre la mujer que entraba nueva en la familia después de haberse casado con alguno de los primogénitos. En el caso de Sayaka, fue a su madre a quien le correspondió esa responsabilidad. Era la encargada de mantener el patrimonio familiar, pero no tenía la libertad de deshacerse de nada. Durante muchos años no le quedó más remedio que asumir su responsabilidad sin rechistar, pero en cuanto murieron sus suegros adquirió pleno derecho para decidir qué hacer con todo aquello sin que nadie pudiera objetarle nada. La fuerza de la costumbre, sin embargo, le impidió actuar con libertad y las cosas siguieron allí amontonadas.


    Sayaka asistió en primer lugar a uno de los cursos de Dan-sha-ri. Después convenció a su madre para ir juntas a otro. Sayaka pensaba que su testaruda madre se negaría a hacerlo, pero para su sorpresa no solo fue, sino que pronto empezó a tirar cosas. De hecho, lo hacía de una forma peculiar. Las tiraba y lloraba al mismo tiempo. La causa de sus lágrimas, de la tristeza, era el dolor que sentía al deshacerse de ellas, pero por encima de cualquier otro sentimiento sentía una exultante frescura al liberarse de un enorme peso. Sayaka se emocionó al ver a su madre. Era como si una montaña se moviera. Cuanta más historia tiene una familia más carga soportan sus espaldas, pero sea como sea los cambios son inevitables.


    



    


    Del exceso 

    de información

    al saber y

    actuar


    


    En China se desarrolló en el pasado una técnica de interpretar el destino a través del estudio de la fisionomía, como leer las líneas de la mano, las facciones de la cara o incluso a través del feng-shui. No se limita a la adivinación y en todo Oriente es una forma de diagnosis que se puede basar en cuestiones como aspecto y el color del rostro o de la lengua. Un diagnóstico del mundo invisible con información extraída del mundo visible.


    En el Dan-sha-ri también aplicamos ese concepto de fisionomía. Como ya he dicho con anterioridad, el estado de una casa manifiesta el problema de la persona que habita en ella. De ahí que el comienzo del Dan-sha-ri sea conocer y mejorar el mundo visible.


    



    


    El mundo

    de la fisonomía

    y el mundo de

    la conciencia


    


    Hay una expresión muy común que todos usamos: «eso no es más que la punta del iceberg de algo». Con ello queremos decir que solo con ver una mínima parte imaginamos lo que se oculta debajo. Si se trata de la conciencia de las personas, usar esa expresión resultaría de lo más apropiado.


    En general, se dice que la conciencia supone entre el cuatro y el quince por ciento de la totalidad de la conciencia humana, es decir, el resto sería el subconsciente. Mi hipótesis es que el mundo visible e invisible del Dan-sha-ri tienen una estructura y distribución similares. No está demostrado científicamente, pero el concepto que he explicado de la fisonomía, la relación entre el mundo visible y el invisible, son cosas que todos percibimos a diario, aunque sea someramente. ¿No hacemos juicios automáticos en función del aspecto o de la expresión de alguien y concluimos que está de buen o de mal humor? Sea como sea, el diagnóstico no basta para provocar un cambio, no resuelve nada. (La adivinación, por ejemplo, no es más que un diagnóstico.) En el Dan-sha-ri, estudiamos en primer lugar la fisonomía de la casa y después de accionar el Dan (cortar el paso) y el Sha (tirar), estaremos en disposición de promover un cambio mayor. Eso significa que al agitar el mundo visible que solo ocupa entre el cuatro y el quince por ciento de la totalidad, agitamos también el invisible.


    Cambiar uno mismo, cambiar a otra persona o las relaciones de la gente resulta muy complicado y más cuando entran en juego factores ocultos en esa inmensa parte invisible del iceberg. Por eso empezamos por cambiar lo que tenemos delante de los ojos. Al hacerlo, notamos cómo poco a poco nuestro subconsciente se limpia, se desatasca.


    Podemos compararlo con una situación cotidiana: necesitamos abrir el grifo de la cocina, pero no podemos hacerlo con tranquilidad si sabemos que la tubería del desagüe está atascada. Nos resistimos. En cuanto la tubería del desagüe esté desatascada abriremos el grifo con toda la tranquilidad del mundo. Es decir, es nuestro subconsciente quien nos autoriza a recibir algo nuevo cuando el camino está despejado. Todo lo que podamos incorporar a partir de ese momento será bueno. Si no recibimos esa autorización es, lisa y llanamente, porque el subconsciente está atascado. Tener conciencia del atasco contribuye a que empiece a funcionar el mecanismo psicológico de querer abrir y no querer abrir. ¿Por qué no nos entrenamos entonces eliminando las cosas que atascan nuestra casa?


    Así es como funciona el Dan-sha-ri. Las cosas que atascan nuestra casa simbolizan de algún modo nuestros remordimientos e inquietudes. Se trata de cosas sin valor. En el Dan-sha-ri pensamos que al eliminarlas físicamente, accionamos el subconsciente.


    



    


    A partir

    de ahora

    empezamos

    a saber y a

    actuar. Lo

    importante es el

    entrenamiento


    


    Aunque comprendamos la teoría, hay mucha diferencia entre saber y actuar. Puede que sea un ejemplo demasiado cotidiano, pero por mucho que alguien se empeñe en estudiar inglés con un libro, hasta que no empiece a hablar o a escuchar nunca llegará a aprenderlo de verdad. Tengo la impresión de que la enseñanza del inglés en Japón no contempla, precisamente, esa parte esencial de escuchar y practicar. Nos enseñan, pero no tenemos ni el tiempo ni la oportunidad de practicar. A pesar de todo, aprobamos los exámenes, si bien cada vez estamos más alejados de la práctica del idioma. Tengo la impresión de que algo parecido ocurre con todos esos libros de autoayuda. El mundo está inundado de libros así. Muchos de ellos dicen cosas válidas, pero pocos ofrecen la oportunidad de poner en práctica sus enseñanzas. El Dan-sha-ri es muy eficaz en ese sentido, porque uno puede empezar ahora mismo por su propia casa, por los trastos que tiene delante de los ojos.


    Vivir en la sociedad japonesa actual equivale a estar desbordado de información. Hasta ahora hemos vivido una etapa de acumulación, ya sea de información o de cosas. Hay un término en japonés, chikogoitsu, que se refiere a hacer coincidir la teoría con la praxis.


    


    ¿No sería bueno decidir nuestros actos y eliminar toda información sobrante?


    


    Espero que juntos podamos eliminar ese «estreñimiento» que atasca nuestras cabezas.


    



    


    El verdadero

    significado del

    «desperdicio»


    


    Al comienzo de este capítulo, expliqué que la idea de «desperdicio» surge porque el protagonismo está en las cosas, no en las personas. Es un mecanismo psicológico que nos impide tirar las cosas dada su supuesta utilidad y no preguntarnos si en efecto las voy a usar o no. Al menos «desperdicio» implica cierto cuidado con las cosas. Con esa idea en mente, seleccionar se convierte en una indulgencia motivada por nuestros remordimientos al tirar.


    La palabra «desperdicio» puede tener también otra interpretación: la de amar las cosas. Deberíamos tenerlo en cuenta cuando adquirimos algo nuevo. Alguien con esa noción del «desperdicio» dudo que sea capaz de tirar nada por mucho que con el tiempo se olvide de la existencia de las cosas y ni siquiera las cuide. Es probable que termine por acordarse, pero la idea de tirar va asociada a la noción del desperdicio que aparece siempre en ocasiones así, lo cual no quiere decir en absoluto que tengamos un apego especial por la cosa en cuestión. Es solo una excusa para no hacernos cargo de algo. Si fuésemos verdaderamente conscientes de lo que significa amar las cosas, ya la primera fase del Dan, es decir, la de cortar el paso, impediría que se llegara a producir acumulación.


    En su origen etimológico, el término japonés que hace referencia al desperdicio tiene un origen budista. Indica un sentimiento de lamento por las cosas que pierden su aspecto original.


    



    


    Dos nociones

    de «desperdicio»

    que se pueden

    aplicar

    incluso a

    la disminución

    de las obras

    públicas


    


    Últimamente muchas noticias hablan sobre el problema de la reducción del gasto público. Lo que subyace en este problema, ¿acaso no tiene relación con las dos interpretaciones distintas que hemos visto de la palabra desperdicio?


    Me viene ahora a la mente el caso de Yukiko Kada, gobernadora de la Prefectura de Shiba, elegida en 2006. Decretó la paralización de la construcción de la nueva estación del tren de alta velocidad que ya había empezado por entonces. La palabra «desperdicio» se convirtió en su lema de campaña. La obra de la nueva estación siempre estuvo rodeada de polémica. No estaba claro su beneficio y supuestas ventajas dado su enorme coste. Yukiko Kada salió elegida precisamente por oponerse al proyecto. Por otro lado, los favorables a la obra usaron el argumento de que el verdadero desperdicio sería paralizar una obra ya iniciada. Se manifestó una clara oposición entre dos sentidos contrapuestos de la idea del desperdicio. Los favorables solo tenían en mente el desperdicio por dejar la obra a la mitad. La gobernadora argumentaba que el verdadero desperdicio era gastar más y más dinero en una estación de una utilidad más que cuestionable. El asunto de fondo era si construir una nueva estación o no. Este ejemplo reproduce el esquema de la página 66, el de salida por la compuerta del Sha y entrada por la compuerta del Dan. Al final terminó por imponerse el criterio de la gobernadora, que consiguió paralizar la obra, respaldada por la mayoría de los habitantes de la provincia.


    Lo mismo ocurrió a nivel nacional cuando el gobierno cambió a manos del Partido Demócrata. El debate se centró en la cuestión de congelar la construcción de nuevos embalses. La oposición argumentó sin descanso que era un desperdicio paralizar un plan de infraestructuras ya aprobado. El nuevo gobierno, por su parte, aseguraba que el verdadero desperdicio era construir y mantener embalses que no hacían ninguna falta. El ejemplo de la Prefectura de Shiba jugó a favor del gobierno para no malgastar más dinero de los contribuyentes, pero en el contexto político y administrativo aún prevalece la idea de impulsar obra pública, aunque nadie sepa bien para qué. El debate continúa a diario en las noticias.


    Si descendemos a un nivel más personal, nos daremos cuenta de que tenemos un problema parecido. Si no definimos bien el significado de desperdicio construiremos un esquema de oposición como el que hemos visto en el caso de la obra pública, aunque los parámetros sean distintos. Tengo la impresión de que nuestra forma de vida cambia en función del sentido que le demos al concepto de «desperdicio». Podemos regalar, por ejemplo, si nos parece que desperdiciamos algo. Es mejor no guardar las cosas con la idea de un futurible, sino enviarlas donde se pueden necesitar ahora.


    


    Si tenemos una visión más amplia del desperdicio y lo convertimos en un motor que hace circular las cosas, habremos dado un paso crucial en el Dan-sha-ri.



  
    


    ESPERO QUE
SEAMOS CAPACES
DE TOMAR
CONCIENCIA
DEL SIGNIFICADO
DEL DESPERDICIO
EN EL SENTIDO
DE AMAR LAS COSAS
Y NO EN EL
SENTIDO DE LA
AUTOINDULGENCIA
POR NO TIRARLAS



  
    


    Vivir es

    seleccionar.

    Fortalecer

    el poder de la

    selección


    


    Existen muchos beneficios surgidos al calor del método Dan-sha-ri, pero quizás uno de los más importantes es el poder que otorga la capacidad de seleccionar. El Dan-sha-ri es un acto de seleccionar, seleccionar y volver a seleccionar. Las reglas para hacerlo dependerán de la fase en la que nos encontremos y deberían ser lo más simples posible con el objetivo de que sean las mínimas.


    



    


    No darse

    uno mismo

    demasiadas

    cosas


    


    He oído que existe una especie de ley según la cual evitamos decidir y lo que viene a decir es que una de las grandes razones para dejar de hacerlo es disponer de demasiadas opciones que terminan por dificultar optar por una en concreto. Si debemos elegir una entre veinte o treinta posibilidades, no alcanzamos a entenderlas todas. En mi caso, como soy cómoda por naturaleza, solo con ver la cantidad de platos disponibles en un restaurante me mareo, pero por el contrario me siento perfectamente capaz de elegir si las opciones son A, B y C.


    Me alejo un poco del tema, pero si uno le da cualquier cosa a los niños acaba por convertirles en personas sin iniciativa, poco capacitadas para decidir y seleccionar. ¿No hay muchos casos de niños que no saben qué hacer si trata de elegir algo?


    Cuando uno tiene demasiadas opciones pierde la noción de lo que necesita de verdad. Si nos permitimos solo tres opciones de cualquier cosa como norma general, nos resultará mucho más sencillo asumir el mecanismo acción = decisión. Por eso, tal vez ya ha quedado claro, en el Dan-sha-ri se repiten las clasificaciones de tres tipos. (Hablaré en detalle de ello en el capítulo 4).


    Plantear las cosas así resulta fácil y dan ganas de hacerlas. Si fortalecemos nuestra capacidad de seleccionar, con el tiempo fortaleceremos nuestra iniciativa en cualquier situación, en cualquier circunstancia de la vida.


    



    


    Para quienes

    se sienten

    incapaces de

    tirar o incluso

    de ceder


    


    «Es porque me lo regaló una persona importante para mí».


    «Es porque soy incapaz de tirar las cosas». «Si mi amiga supiera que lo he tirado o regalado, le sentaría mal». «No puedo hacer lo que no me gustaría que me hicieran a mí».


    «No soy tan desprendida».

    


    ¿Tiene sentido ofrecerse uno mismo todas esas excusas solo por no tirar cosas innecesarias? ¿De verdad le importaría tanto a la persona que nos la regaló?


    Las cosas no tienen vida propia, no deberíamos atribuirles voluntad. En ese caso, plantearé mis preguntas desde un ángulo un poco distinto. ¿Te gusta dejar cosas que ya no te sirven para nada por ahí tiradas? ¿Te parece bien el descuido hacia las cosas y hacia ti misma que representan esas cosas que no te gustan? ¿Sientes algo por ellas por poco que pueda ser?


    A la mayor parte de nosotros no nos gusta admitir lo que implican esas preguntas. Tampoco nos gustaría que alguien se comportase así. Como se suele decir, las cosas ni sienten ni padecen, pero nosotros sí. Las cosas pueden llegar a ser nuestro espejo y hay que cuidar la imagen que se refleja en él. Decidir el fin de la relación con las cosas puede resultar doloroso, exige cierto coraje, pero una vez lo entendemos y asumimos como un mecanismo, ¿esa relación no termina por convertirse en algo insignificante? Llegamos a entender que el problema no está fuera de nosotros, sino en nosotros mismos, y de no hacer nada todo termina por volverse en contra. Para cambiar solo podemos actuar. Quedarse en una actitud pasiva es lo peor que nos puede pasar. Lo mejor es aclarar desde el principio si algo nos gusta o no, si funciona para nosotros o no, pero solo pensarlo no sirve de nada. Hay que pasar a la acción y la única persona capaz de llevar a cabo lo que piensa es uno mismo.


    



    


    Dan-sha-ri:

    el proyecto de

    conservación

    de casas antiguas

    de la ciudad de

    Komatsu. Casas

    resucitadas


    


    En la ciudad de Komatsu, en la prefectura de Ishikawa, donde vivo, hay un céntrico barrio formado por mil cien casas bastante antiguas. Comparada con la ciudad vecina de Kanazawa, famosa precisamente por sus casas antiguas, Komatsu tiene muchas más, casi un cuarenta por ciento. La mayor parte de ellas se construyeron a principios de los años treinta y tienen un estilo arquitectónico similar. Todas ellas tienen ya más de ochenta años. Hasta hace poco, sin embargo, sus propietarios hacían reformas sin pensar en la estética ni en nada. Tapaban paredes originales de adobe con papel pintado o modificaban las fachadas como si fueran las de un edificio cualquiera. Obviamente, en la ciudad no había un criterio estético bien definido.


    El proyecto de conservación de las casas antiguas de Komatsu se puso en marcha para repensar qué hacer con todas esas casas antiguas. Yo participé en el proyecto como clutter consultant y tuve oportunidad de hacerme cargo de una de esas casas.


    Llevaba vacía más de siete años desde que falleció su último propietario. Estaba literalmente inundada por una cantidad increíble de cosas. Las habitaciones eran simples trasteros, todo quedaba oculto, sepultado. Había futones apilados sin ventilarse en décadas.


    El hijo de los dueños de la casa había muerto a causa de una neuropatía. Sus padres fallecieron poco después, uno de cáncer y el otro de un ataque al corazón. En esa montaña de futones me pareció percibir ese ambiente de ausencia de salud.


    Era una casa a la que nadie quería entrar porque daba miedo. No aguantaban dentro ni tres minutos. Empecé a poner orden sin ayuda de nadie. No me cuestionaba nada. Solo me repetía a mí misma: clasificar y tirar, clasificar y tirar. Cuando me deshice de la mayor parte de las cosas, la luz y el aire entraron al fin y la gente hizo lo propio poco después. La antigua casa con su encanto original había resucitado. De pronto, tenía ayudantes y no tardaron en aparecen los curiosos que venían a echar un vistazo. Comprendí entonces que tirar cosas es una forma de exorcismo, limpiar es purificar. En cuanto a mí misma, me sorprendió de nuevo mi resistencia.


    Reformar casas antiguas me parece una forma acertada y positiva de entender lo que es el desperdicio.



  
    


    ASÍ EMPIEZA

    A MOVERSE EL

    CUERPO.


    


    TÉCNICA PARA

    LA PRÁCTICA DEL 
DAN-SHA-RI.


    


    


    CAPÍTULO 4



  
    


    Formas de

    aumentar la

    motivación a la

    hora de ordenar


    


    Hasta ahora me he extendido sobre los mecanismos de funcionamiento del Dan-sha-ri. Lo que explicaré a partir de ahora, algunas reglas sobre la práctica, no son en realidad más que un añadido. La pieza clave del Dan-sha-ri es seleccionar las cosas, para lo cual no se requiere ninguna técnica especial.


    Me gustaría enfatizar la idea de que si uno es capaz de reducir el número de cosas que le rodean, no hace falta ya ordenarlas y guardarlas. En los seminarios, medio en broma medio en serio, suelo empezar por decir que lo prioritario es tirar todos los muebles destinados a guardar cosas, como cajoneras, cómodas, etcétera. Si de verdad seleccionamos lo imprescindible, no nos harán falta técnicas muy desarrolladas de guardar y separar. Los elementos o muebles destinados a guardar terminan por convertirse en excusas para acumular. Tenerlos en casa es como permitir que el número de cosas aumente. Desde ese punto básico es desde donde empezamos a cuestionarnos las cosas en el Dan-sha-ri.


    A pesar de todo, hay una técnica que sí conviene conocer. Nos servirá de guía para reducir el número de cosas y puede ser un punto de referencia adecuado a la hora de poner en práctica el método una vez conocidos sus mecanismos. Sea como sea, no olvidemos que lo más importante es la audacia, el coraje y la decisión.


    



    


    Formas de

    aumentar la

    motivación para

    perfeccionar un

    punto concreto


    


    Para poder organizar nuestra cabeza, lo primero, como ya he dicho, es colocar en su sitio el eje del Yo en su relación con las cosas y situarlo en el momento presente. Para desarrollar el Dan-sha-ri, lo importante es centrarnos en un punto concreto, tener una conciencia clara del tiempo para elegirlo bien. Es decir, valorar el tiempo del que disponemos para ejercitar el Dan-sha-ri, medio día, por ejemplo, una hora, quince minutos. En función de ese tiempo disponible, seleccionaremos después el punto o lugar concreto donde nos vamos a centrar. Es la manera más fácil y eficaz de hacerlo.


    


    Aunque solo sea un cajón nos sirve. Nos sirve incluso la cartera llena de papeles y recibos.


    


    Hemos asumido que limpiar la casa es algo que solo podemos hacer cuando tenemos tiempo libre, pero en el Dan-sha-ri le damos la vuelta a esa idea. Elegimos el lugar en función del tiempo que le podamos dedicar, de manera que podemos empezar hoy mismo aunque sea un día de diario, por muy ocupados que estemos. Lo importante es terminar con lo que nos hemos propuesto en el tiempo establecido. Si lo dejamos a medias, no solo nos sentiremos frustrados, sino que el aspecto de las cosas nos dejará sumamente insatisfechos. Será como si solo hubiéramos podido revolver el fango del fondo de nuestro remanso de paz, enturbiando la parte superficial del agua que al menos estaba transparente y la situación general se viera aún más desordenada. Si cuesta mucho ponerse a limpiar por culpa de la cantidad de cosas acumuladas, lo mejor es empezar por un punto, por muy pequeño que sea, pues de ese modo lo lograremos con la consecuencia de mejorar nuestra motivación.


    Para el Dan-sha-ri una casa llena de cosas es como un mar donde uno está a punto de ahogarse. Debemos encontrar una tabla de salvación, por pequeña que sea, que nos lleve a tierra firme.


    No es fácil salvar de repente una casa entera que está a punto de sumergirse en un mar de desorden, pero si logramos poner a salvo una pequeña parte, un cajón sin ir más lejos, abrirlo nos proporcionará un motivo para sonreír, para seguir adelante con una energía renovada. Como mínimo podemos pensar que ese lugar está ordenado y esa será nuestra pequeña tabla de salvación. Esta técnica sirve para aumentar la motivación.


    



    


    Cómo

    seleccionar el

    lugar en función

    del objetivo


    


    Elegir el punto de partida de la limpieza con la idea en mente de lo que pretendemos obtener gracias al Dan-sha-ri infunde ánimos para ponernos manos a la obra. Al limpiar y poner en orden un lugar concreto, todo el mecanismo se acelera.


    


    DAR IMPORTANCIA A LA SALUD Y A LA SEGURIDAD


    Es fundamental elegir un lugar importante para nuestra existencia, como la cocina, el dormitorio o el baño.


    


    BUSCAR UN EFECTO EN NUESTRA CONCIENCIA MÁS PROFUNDA


    Deberíamos elegir lugares invisibles, lugares que no queremos mostrar a nadie, lugares que no se sabrá si están limpios o no, pero que para nosotros son importantes. Algunos ejemplos: el trastero, muebles que usamos poco, lugares que nos preocupan.


    


    DAR IMPORTANCIA A LA NOCIÓN DE BUENA FORTUNA


    Si uno pretende que la fortuna lo visite en su propia casa, como dice un refrán japonés, deberíamos empezar por la entrada. Si queremos que mejore nuestra suerte, deberíamos empezar por el dormitorio, es decir, elegir los lugares con ese criterio.


    Si elegimos un lugar por donde empezar a limpiar con la idea de obtener un efecto más profundo en nuestra conciencia, experimentaremos sin duda un notable cambio. Puede tratarse de lugares que tenemos abandonados desde hace tiempo sin saber bien la razón, a pesar de que no resulta especialmente difícil limpiarlos. Lugares que nos preocupan. Un cajón que se no abre bien, por ejemplo, y que lleva años así a pesar de que lo usamos a menudo. Lo dejamos siempre para más adelante y gastamos toda nuestra energía en preocuparnos. Si tenemos intención de cambiar y mejorar nuestro ánimo, podemos empezar por ahí precisamente, para recuperar una frescura casi olvidada en nuestro día a día. Hacerlo es como abrir un agujero por donde escapar de la culpa que nos persigue implacable.


    Hablando de técnicas, conviene señalar que normalmente a las personas a quienes no se da bien ordenar y guardar, tampoco se les da bien clasificar sus pensamientos. Si es nuestro caso y empezamos por un lugar no prioritario, la nevera, por ejemplo, que aunque desordenada solo puede tener comida en su interior o el zapatero donde solo puede haber zapatos, lo más probable es que la presión que nos atenaza disminuya. Son sitios apropiados para entrenarnos, para ejercitar la clasificación y selección poniéndonos nosotros como protagonistas. En el caso de la nevera, para tomar decisiones sobre qué tirar nos haremos una pregunta bien sencilla: si determinado alimento está en buen estado o no. Si solo vamos a conservar las cosas que nos apetece comer de verdad, estará muy claro lo que debemos sacar y tirar.


    



    


    El Dan-sha-ri

    es en primer

    lugar tirar

    y en segundo

    lugar tirar

    también


    


    He repetido en muchas ocasiones la importancia vital del hecho de tirar. El proceso del Dan-sha-ri consiste en disminuir la cantidad de cosas, clasificarlas y guardarlas, y para ello debemos perfeccionar la estrategia de disminución. Es propio de la naturaleza humana la tendencia a no tirar nada. Guardar cosas es un instinto atávico. No podemos evitar que la conciencia trabaje para prepararse ante eventuales peligros. No obstante, en la actualidad las cosas nos han desbordado hasta extremos que superan cualquier límite de lo necesario y lo han hecho de una manera irregular, desequilibrada, mucho en determinados países, poco o nada en el resto. Semejante saturación de cosas es una anormalidad en la historia de la humanidad. En principio no debería haber grandes diferencias pues nuestras necesidades básicas para la vida son las mismas, pero en el caso de Japón, por ejemplo, la mayoría de nosotros vivimos sepultados sin la conciencia siquiera de estar a punto de ahogarnos. Sufrimos por esa realidad, por la enorme brecha existente entre unos y otros, y la mayor parte de las veces ni siquiera lo sabemos.


    



    


    Enfrentarse

    primero a cosas

    que no son más

    que basura


    


    Una vez elegido el lugar por donde empezaremos a poner orden, es momento de decidir qué será lo primero que tiraremos. En general, tendemos a centrarnos en las cosas que no queremos tirar. Por ejemplo, los libros. Seleccionarlos lleva mucho tiempo. Debemos decidir si los venderemos, los prestaremos o los tiraremos. Lo mismo se puede decir de la ropa o de la vajilla, de manera que es mejor dejar para más adelante las cosas por las que sentimos apego.


    


    Deshacernos en primer lugar de cosas que no parecen nada más que basura y de las que suele haber montones en cualquier casa.


    


    En ese caso no es necesario clasificar, solo debemos simplificar el proceso, preguntarnos si la cosa en cuestión es necesaria o no. Al revisar ese mismo lugar unos días más tarde, quizás nos demos cuenta de que aún podemos tirar más cosas porque la barrera que nos impedía continuar ha disminuido considerablemente. A partir de ese momento, el proceso se acelera y seremos capaces de ampliar nuestros objetivos. En un principio solo contábamos con una regla para valorar lo que es necesario y lo que no lo es, pero ahora hemos añadido la pregunta de si resulta conveniente o no. Ya somos capaces de seleccionar cosas guiándonos por nuestra sensibilidad. Nuestra inteligencia en relación a los objetos ha aumentado mucho. La mayoría de nosotros terminaremos por entender que cuando dudamos respecto a algo es porque en realidad no merece la pena. La duda es la prueba fehaciente de que nuestra sensibilidad ha empezado a funcionar. Puede resultar doloroso, pero es un proceso necesario. Poco a poco nos transformaremos en personas capaces de tirar.


    



    


    La dificultad de

    separar la basura


    


    Utilizo la palabra dificultad consciente de que exagero. En realidad clasificar la basura no es tan difícil. Lo verdaderamente complicado está en comprender la noción del desperdicio, del apego. Una vez aprendido un pequeño truco, resultará mucho más sencillo atravesar esa barrera de la clasificación.


    La clasificación de la basura difiere en función del lugar donde vivamos. En Japón, en la ciudad de Hekinan, en la prefectura de Aichi, es obligatorio separar la basura en veintiséis categorías distintas, pero en la ciudad de Kamikatsu, en la prefectura de Tokushima, deben hacerlo en cambio en treinta y cuatro categorías.


    Con la clasificación de la basura ocurre que una vez empezamos, llegamos incluso a disfrutar. Aunque existan veinte o treinta categorías distintas, es materialmente imposible tener veinte o treinta cubos de basura en casa. En casos así es imprescindible aplicar una técnica de clasificación y separación. En la página 85 hemos visto cómo desarrollar estas capacidades en función de tres categorías distintas. En este capítulo empezaremos por separar en tres grandes divisiones. Como la clasificación difiere en función del lugar donde vivamos, espero que sirvan al menos como un punto de partida.


    



    


    Clasificación

    de la basura a

    grandes rasgos


    


    Existen tres grandes clasificaciones generales de la basura: orgánica, reciclable y no reciclable. Los residuos de un tamaño considerable suelen entrar en la categoría de no reciclables, pero los de ese tipo los incluiremos en otra categoría.


    BASURA ORGÁNICA: es la que se recoge más a menudo. En el caso de Japón, dos o tres veces por semana. En general, se suele procesar para ser incinerada.


    BASURA RECICLABLE: vidrio, latas, envases de plástico y ciertos tipos de papel.


    BASURA NO RECICLABLE: residuos no orgánicos que no pueden reciclarse ni quemarse, como cierto tipo de recipientes para espráis, etcétera.


    Me desvío un poco del tema, pero en Japón hay mucha gente que confunde los distintos residuos de plástico, unos de los cuales se pueden reciclar y otros no. En Japón los plásticos reciclables tienen una marca distintiva determinada por ley. Todos los que no la llevan se procesan de distinta forma.


    Si separamos en esas tres categorías desde el primer momento, eso nos ahorrará un tiempo y una cantidad de trabajo considerable.


    



    


    Cuando

    tiramos las

    cosas decimos:

    «Lo siento y

    gracias»


    


    Todos tenemos cosas que nos han regalado de las que nos cuesta deshacernos. Sería estupendo conservarlas, usarlas, pero demasiado a menudo eso no sucede. Llega el momento de tirarlas y se nos aparece la imagen de la persona que nos lo regaló.


    Comparemos este proceso con el de escribir una carta. Lo normal es que no recordemos su contenido exacto y si se trata de cartas antiguas aún menos. Sin embargo, es posible que el destinatario las conserve e incluso que las relea de tanto en cuanto. Lo que pretendo decir es que la persona que regala no suele acordarse especialmente del objeto en cuestión. No lo tiene en sus manos, no lo ve y con toda seguridad lo habrá olvidado. A pesar de todo no resulta fácil tirarlo y si supiera que nos preocupamos tanto, lo más seguro es que se arrepintiera de habérnoslo regalado. En casos así, lo mejor es tirar con decisión. En el Dan-sha-ri aconsejamos que en situaciones así expresemos nuestros sentimientos en voz alta antes de tirar. Decir lo siento y gracias, por ejemplo. Al hacerlo llegaremos a una especie de acuerdo con nosotros mismos.


    No solo se trata de regalos, también de cosas que a lo mejor hemos usado durante mucho tiempo. Está bien darles las gracias o disculparnos si no les hemos dado el uso que deberíamos.


    No hay reglas específicas sobre qué hacer con regalos o cosas por el estilo. Mucha gente terminará por abandonarlas sin más, pero si externalizamos nuestros sentimientos todo resultará más sencillo.


    En cuanto a los regalos lo mejor es moderarse, especialmente en el caso de Japón donde existe una fuerte obligación social de tener detalles con los demás. En cierto sentido sería una forma de aplicar el principio del Dan, es decir cortar el paso.


    



    


    Cuando

    damos algo de

    segunda mano

    no debemos

    pensar en ello

    como en un

    regalo, sino en

    el hecho de

    que lo aceptan


    


    Algo que nos da lástima tirar por mucho que ya no lo usemos puede tener otra vida con otra persona. En el Dan-sha-ri no proponemos deshacernos de todo. Nuestro objetivo final es tener cosas adecuadas para el momento presente. Dar cosas a alguien que puede darles un uso o venderlas en tiendas de segunda mano debería ser motivo de alegría. Sin embargo, debemos tener cuidado a la hora de regalar cosas usadas a los amigos en el sentido de que puede implicar cierta altivez, como si dijéramos: «Mira, esto ya no me hace falta, pero a ti sí». Si en lugar de eso lo planteamos de otro modo, «no he sabido darle el uso correcto, pero quizás tu sí puedas; ¿lo aceptarías?», la cosa cambia notablemente y la actitud de quien lo recibe será bien distinta. A no ser que se trate de antigüedades, no hay tanta gente a la que le gusten las cosas de segunda mano. Al menos en Japón. Pero si planteamos las cosas de ese otro modo, transmitiremos que tenemos en cuenta a nuestros amigos. Colocamos en ellos el eje, no en nosotros. Si además les decimos que pueden tirarlo o regalarlo si no le encuentran uso, aún mejor. Debemos cuidarnos de no pasar nuestras cargas a otra persona.


    Aquellos que ya están en un nivel superior del Dan-sha-ri han desarrollado una notable habilidad con el reciclaje. Después de eliminar la práctica totalidad de lo que acumulaban, las dudas respecto a si algo es para la basura o para reciclar se reducen al mínimo. En esos casos, hay más posibilidades de que nuestros amigos se alegren de quedarse con algo nuestro porque sabrán que lo conservábamos conscientemente.


    En el caso de los japoneses, hay mucha gente que tiene en mente la idea de lo impuro. Si las cosas que le sugieren esa idea deben circular hacia gente que las necesite o no, es otra cuestión distinta, específica de esta sociedad. Existen muchas otras donde esa idea no pesa y donde además carecen prácticamente de todo. Uno de los objetivos del Dan-sha-ri es que el sistema del reciclaje se desarrolle aún más para facilitar que las cosas circulen desde donde ya no se necesitan hacia donde sí hacen falta.



  
    


    


    PROCESO DE SELECCIÓN DEL LUGAR Y DE ELIMINAR


    


    
      [image: ]

    



  
    


    Tres reglas

    de clasificación

    a la hora

    de ordenar


    


    A partir de ahora entramos en la cuestión de cómo ordenar y guardar las cosas. Una vez más, se hace imprescindible la regla de clasificación en tres categorías. La técnica consiste en repetir esta clasificación una y otra vez hasta que las cosas, por decirlo así, terminen por ordenarse por sí mismas.


    Antes de clasificar en tres categorías es necesario enfrentarse a las cosas desde una perspectiva general. ¿Qué quiere decir eso? Cuando voy al bufet de un hotel, por ejemplo, miro en primer lugar lo que tienen para comer. Después clasifico en primer plato, segundo y postre. No me pongo a coger cosas sin pensar en nada. Selecciono lo que quiero en función de esas tres categorías sin perder de vista lo que me gusta, lo que me conviene y el hambre que pueda tener.


    Si hablamos de ordenar y guardar cosas, podemos hacerlo eficazmente mediante el siguiente proceso: observación general [image: ] clasificación en tres.


    Volveré al ejemplo de la cocina para explicarlo mejor. Primero observo lo que hay y lo clasifico a grandes rasgos: comida, utensilios, vajilla. La cocina es el lugar específico para preparar la comida, por lo que no debería haber nada más, solo cosas apropiadas para cocinar. Si las salsas están guardadas donde deberían estar las ollas, eso quiere decir que nuestra cabeza aún no está suficientemente organizada. La regla principal es no mezclar esas tres grandes clasificaciones.


    En las cocinas de algunas casas, las alacenas donde se suele guardar la vajilla sirven a menudo también para guardar comida y es importante evitar eso.


    Continuemos por los alimentos. Dependerá en gran medida de cada familia dónde estén guardados y cómo, pero en mi caso concreto diré que los guardo todos en la nevera, no solo los productos frescos, sino también salsas y productos secos. Mi nevera está dividida en tres. En la parte superior guardo las salsas y productos secos. En la parte de en medio las verduras a excepción de tubérculos y vegetales de hoja fresca como la lechuga. La parte inferior es el congelador. Normalmente no tengo comida congelada, algunos helados de vez en cuando como mucho.


    Seguimos con la clasificación de los utensilios de cocina. Podemos separar en los que se usan cerca del fregadero, los que se usan con el fuego y los electrodomésticos. Utensilios para el fregadero serían los cuencos metálicos, escurridores, cuchillos y tablas para cortar. Los utensilios para el fuego serían las sartenes, ollas, espumaderas y cucharones. En cuanto a los electrodomésticos, yo los separo en batidoras, cortadoras, pesos y mezcladores, pero es solo mi opción personal. Es un ejercicio individual pensar dónde guardar las cosas en función de su estilo de vida. Es útil establecer reglas para determinar dónde colocar algo en función del uso que le damos y de la accesibilidad que exige.



  
    


    


    EJEMPLO DE CLASIFICACIÓN DE TRES 
CATEGORÍAS EN LA COCINA
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    Justificación

    de las tres reglas

    de clasificación


    


    He separado en tres grandes categorías, pero lo verdaderamente importante es que no empezamos con clasificaciones detalladas desde el principio. Otros métodos empiezan de golpe con clasificaciones detalladas, lo cual lleva invariablemente a confusión. Tres, en cambio, no nos provocará excesivas dudas. Dos serían escasas, pero más de cuatro excesivas. Si separamos primero en tres y después subdividimos en otros tres y así sucesivamente, todo se simplificará a pesar de que en un principio pueda resultar extraño. Lo entenderemos mejor si ponemos el ejemplo de una dirección postal. Si nos hablan de un barrio de un distrito de Tokio, es probable que no sepamos ni dónde está. Si no respetamos cierto orden, de grande a pequeño, será imposible dar con él. Es decir, distrito, barrio, calle... Algo así.


    Si se trata de una reunión de trabajo, la persona encargada de dirigirla también debe tener claro este concepto. No terminaría nunca ni iría a ninguna parte si todo el mundo se pone a hablar de cualquier cosa. El moderador debe cuidarse de no perder de vista el tema principal para mantener el orden y llegar de ese modo a una conclusión.


    La clasificación del Dan-sha-ri también puede ayudar a mejorar técnicas de trabajo.



  
    


    AL REPETIR LAS
CLASIFICACIONES
EN TRES
CATEGORÍAS
SUCESIVAS DE
MAYOR A MENOR,
EVITAMOS
CONFUSIÓN
A LA HORA
DE ORDENAR



  
    


    Crear un

    espacio

    con margen

    mediante

    la regla de la

    ocupación


    


    Las casas modernas están bien diseñadas y disponen de armarios suficientes donde colocar las cosas. La mayor parte de ellos están empotrados, es decir, ocultos a la vista. En esas condiciones nadie se dará cuenta de si la casa está ordenada o no. Incluso quienes habitan la casa podrán ahorrarse el trago de tener que verla siempre desordenada, si es el caso. Eso motiva que mucha gente los llene al cien por cien de su capacidad o incluso más. En casos así, el sencillo gesto de abrir las puertas resulta complicado y cuando al fin lo conseguimos, una avalancha se precipita sobre nosotros.


    En el Dan-sha-ri proponemos la siguiente regla: ocupar el setenta por ciento de su capacidad total. ¿Por qué desocupar ese treinta por ciento? Desde una perspectiva de la percepción psicológica, eso nos motivará a tener las cosas debidamente guardadas y ordenadas. El treinta por ciento se transformará en una especie de camino por donde pueden transitar las cosas. Es algo parecido a una teoría «ambiental». Dado que existe un camino, un tránsito, no solo podemos guardar, sino que tenemos ganas. Comparemos, por ejemplo, un cajón con un aparcamiento. Por muy grande que sea, si está lleno y queremos sacar el nuestro habrá que pedirle a alguien que mueva el resto de los coches. Para entrar y salir con facilidad, debemos reservar espacio libre. Los conceptos que se suelen manejar en las diferentes técnicas para guardar las cosas, sin embargo, giran en torno a la idea de construir aparcamientos para nueve coches cuando tenemos nueve coches, para que entre ahí todo lo que tenemos. Es un empeño para el que hace falta tiempo y dinero.


    En el Dan-sha-ri lo primero es preguntarse si de verdad hacen falta nueve coches en función de nuestro estilo de vida. Si vivimos en una ciudad, bastará uno y si vivo en las afueras dos o a lo sumo tres.


    Las técnicas de guardar y ordenar son, a menudo, soluciones basadas en el concepto de añadir. Por ejemplo, empaquetar las cosas de manera que no dejan de aumentar. Cuanto más aumentan, más capacidad, más espacio hay que añadir para guardarlas. Desde la perspectiva del Dan-sha-ri, guardar cosas innecesarias gastando tiempo y esfuerzo no sirve para nada.


    Hablaré ahora de los lugares para guardar que quedan a la vista como aparadores, alacenas, estanterías, etcétera. Su límite estético está en torno a una ocupación del cincuenta por ciento. Es un porcentaje escaso, cierto, pero cuando están llenos no ofrecen una vista agradable.


    En los supermercados más baratos, a menudo los artículos están amontonados en los expositores sin apenas espacio libre entre ellos. Al contrario, en las boutiques de marca, apenas tienen unos cuantos objetos expuestos, lo cual da una impresión de belleza y elegancia. Un mismo bolso de una misma marca en un lugar o en otro producirá una impresión completamente distinta.


    La cantidad libros o de discos que uno tenga dependerá de factores como su trabajo, sus aficiones. Por tanto, limitarlos resulta complicado. En cualquier caso, si uno se esfuerza por hacerlo es posible llegar a ese cincuenta por ciento ideal.


    Pensemos ahora en los expositores, es decir en los muebles o lugares donde se guardan las cosas para mostrarlas. En esos elementos decorativos, la ocupación no debería superar del diez por ciento, es decir, el mínimo. Pongamos un ejemplo. Vamos a ver una exposición en un museo para contemplar un cuadro famoso que es su mayor reclamo. En condiciones normales, estará expuesto él solo en un espacio muy amplio. El resto de los cuadros estarán en espacios más reducidos y unos al lado de los otros. Es una forma jugar con los espacios para crear un ambiente determinado.


    Ese mismo concepto se puede aplicar a nuestra casa, aunque se trate de objetos de uso diario. Usar esa especie de magia de los espacios le dará un toque distintivo a nuestros elementos decorativos. Gracias a eso lograremos crear un ambiente peculiar.


    Por muy excepcional que sea un cuadro, si está expuesto de cualquier forma se verá bien distinto. Si, por el contrario, unos pocos elementos están expuestos en un espacio pensado, por mucho que ese espacio esté en una casa pequeña y ruinosa, habremos creado un ambiente agradable y de calidad.


    Cuando limitamos la cantidad de cosas en una casa, la limpieza se simplifica y barrer, fregar o sacar brillo se convierten en tareas sencillas. Una obligación que a todo el mundo desagrada, como es la de lavar los platos, puede convertirse en algo divertido, al menos en algo llevadero al tener montones para fregar y ser, encima, nuestra vajilla favorita. Esos pequeños detalles facilitan que desaparezca la pereza que nos atenaza al enfrentarnos a ciertas obligaciones. Cuanto menos nos gusten las tareas de la casa, mejorar la selección de cosas nos provocará un gran alivio. De igual modo, encontraremos cierto placer en sacar brillo a las cosas porque notaremos un renovado frescor. La diversión llega cuando el resultado de nuestro esfuerzo es visible.


    Se trata de un proceso que se irá grabando en nuestro interior.


    



    


    Regla del

    reemplazo


    


    Cuando uno vive ahogado por las cosas, ¿puede plantearse en serio ocupar solo el setenta, el cincuenta y el diez por ciento de sus diferentes espacios? Reducir el número de cosas será lo único que nos permita hacerlo. A partir de ese momento, empezaremos a disfrutar con la selección de nuestras cosas preferidas respetando siempre esos límites. Si tenemos diez cosas para una vitrina, por ejemplo, deberíamos escoger cinco y en un principio eso puede provocarnos cierta ansiedad.


    Repetir el proceso y perfeccionar nuestros porcentajes provocará que nuestro nivel en el método del Dan-sha-ri aumente y mejore casi automáticamente. Es lógico, tendremos solo una selección de cosas que atienden a la regla de la ocupación. Imaginemos ahora que según esa regla solo podemos tener cinco cosas. En primer lugar, gracias al Dan (cortar el paso) solo entrarán en nuestra vida cosas que realmente nos gustan. Si encontramos una cosa nueva que de verdad nos gusta y nos hace falta, pondremos en práctica la técnica de la circulación, según la cual eliminaremos una de las existentes, la última en nuestra escala de preferidas, para dejar paso a la nueva. Cuando repetimos ese ciclo, nos quedaremos con cosas que podrían considerarse en un rango superior. Dicho de otro modo, nuestro rango personal también aumentará. Crearemos una situación en la que solo mantendremos una relación fluida con nuestras cinco cosas preferidas.



  
    


    AL LIMITAR
LA CANTIDAD TOTAL,
NUESTRAS COSAS
FAVORITAS SERÁN
MÁS SELECTAS
Y DE FORMA
AUTOMÁTICA
NUESTRO RANGO
PERSONAL
AUMENTARÁ



  
    


    Regla de

    un toque de

    autonomía

    y libertad


    


    Ya hemos logrado reducir el número total de cosas, las hemos clasificado en tres categorías y hemos interiorizado la necesidad de limitar su cantidad. A partir de ahora, entramos en la fase de plantearnos cómo guardarlas en lugares fáciles y accesibles.


    Debemos tomar conciencia sobre una forma de guardar las cosas que es la que menos ansiedad nos provoca. La ansiedad solo es molestia, a la postre inmovilidad y pereza.


    La apariencia también es importante. Si doblamos telas, por ejemplo, dejar visible el lomo da la impresión de orden. La mayoría de la gente lo hace así sin ser plenamente consciente de ello. La impresión que produce es que son más fáciles de sacar. En esta fase, nos empeñaremos en tomar consciencia de estos pequeños gestos. De ese modo, alcanzaremos hasta el último rincón de la habitación y así crearemos espacios fáciles de manejar.



    



    


    La regla

    de «un toque»


    


    Guardar y sacar cosas debería ser una operación lo más rápida posible. Si de antemano pensamos en las tres acciones a realizar como son abrir la puerta del armario, sacar una caja que hay dentro y abrirla, entramos en una dinámica de molestia. La pereza nos vencerá y terminaremos por dejar las cosas de cualquier manera. Lo más conveniente sería que el acto de guardar y sacar las cosas exigiera como máximo dos movimientos: abrir la puerta de un armario y sacar. Eliminar movimientos innecesarios reduce la ansiedad, elimina las molestias que dejan de convertirse en excusas para no hacer algo.
  
  
  
    En mi caso, por ejemplo, elimino las tapas de las cajas. Si son cosas empaquetadas en pequeñas cantidades, como las bolsitas del té, la tapa es del todo innecesaria. Si se trata de cápsulas para el café, suelo guardarlas en la nevera dentro de una bolsa abierta para cogerlas con facilidad. Hay mucha gente que las cierra con gomas, pero eso da un trabajo extra e innecesario. ¿Hace falta cerrarlas? Si la respuesta es sí, yo prefiero pinzas en lugar de gomas. Me permiten abrir y cerrar con un toque.


    



    


    Regla

    de autonomía,

    libertad

    y facilidad

    de manejo


    


    Deberíamos guardar las cosas siempre de pie. En cierto sentido es promover que tengan autonomía. Yo incluso dejo las toallas de pie. En la cocina me limito a tener diez trapos como máximo, los que caben de pie en una caja cuadrada. Es la caja la que me da el número y al estar todas de pie, me resulta muy fácil alcanzar el trapo en cuestión. Si los guardase en un cajón, siempre quedaría alguno en el fondo medio oculto. Alcanzar con facilidad las cosas necesarias resulta muy conveniente.


    


    La libertad a la que me refiero es la libertad de elección.


    


    En una tienda o en un supermercado, las botellas están colocadas verticalmente en los expositores para que resulte fácil ver las características del producto de un simple vistazo. Si nos servimos de esa misma regla para guardar la vajilla en las estanterías, resulta de lo más eficaz. Es decir, podemos colocar en función de la forma, vasos redondos, cuadrados o jarras de cerámica. Si todo está mezclado, es difícil alcanzar las cosas que no están en primera línea y terminamos por usar siempre esas.


    ¿Cómo hacer con las cosas que no se pueden guardar de pie? Podemos enrollarlas para que manejarlas sea sencillo. En casa yo lo tengo todo así metido en una cesta. Las camisetas, la ropa interior... De ese modo, también pueden guardarse de pie. Es importante esforzarse un poco para que no se deshaga todo a la primera.


    Ya he explicado que en el Dan-sha-ri tenemos en cuenta el concepto de fisionomía. Digamos que los tres conceptos de autonomía, libertad y facilidad de manejo constituyen una fisionomía que habla de la suerte. Si seguimos esa regla, terminamos por grabar en nuestra mente esos tres conceptos. Las toallas, la ropa interior, todo estará guardado de una forma especial que, encima, no se deshace. ¡Qué sensación tan agradable! Lo que nos transmiten las cosas en ese estado es que podemos manejarlas a nuestro antojo. La sensación de facilidad, de frescura, apela a nuestro subconsciente y termina por ayudarnos a alcanzar nuestra autonomía, libertad y correcto manejo de nosotros mismos. Si pensamos que ese tipo de tarea diaria nos convierte en personas autónomas, aún mejor, más divertido.


    



    


    Enfrentarse a las

    cosas cuando

    suceden


    


    He hablado sobre la limpieza, el orden y cómo guardar las cosas, pero a partir de ahora me extenderé sobre el concepto del DAN, de cortar el paso. Como ya he repetido en varias ocasiones, cuanto más se acumulan las cosas, el trabajo del DHA, tirar, resulta más doloroso. Sin embargo, una vez superado ese trance podremos volver con facilidad al acto del DAN. Si nos cuesta deshacernos de las cosas, deberíamos ser prudentes para cerrar bien el paso a las cosas. Conocer nuestros mecanismos de funcionamiento ayuda a cambiar nuestra perspectiva, lo cual constituye un avance muy positivo.


    Alcanzaremos nuevos horizontes después de analizarnos con objetividad, después de pasar por la experiencia de tirar cosas. Nuestro instinto es comprar grandes cantidades de lo que sea por temor a una posible escasez, guardar tanto por precaución, como para evitar un supuesto desperdicio. Si no tomamos conciencia de ello será muy difícil cambiar. El Dan-sha-ri nos ofrece la posibilidad de terminar esa relación inconsciente con las cosas basada en el puro instinto.


    Algunas empresas utilizan este método para su trabajo. Por ejemplo, Kyocera y Toyota, dos grandes grupos industriales japoneses, nunca compran grandes cantidades de materia prima, sino que solucionan las cosas cuando suceden. Los stock se consideran deudas.


    


    Adquieren lo que necesitan cuando lo necesitan.


    


    Es admirable que empresas multinacionales tan importantes se dediquen a perfeccionar esa filosofía. Creo que es una de las razones por las que mantienen una cualificación muy alta en sus respectivos sectores industriales.


    Un caso opuesto sucedió hace algunos años con una estafa de la empresa Aka-fuku, dedicada a la elaboración de dulces japoneses. Congelaban los sobrantes y luego los descongelaban para venderlos como productos frescos. Cuando se descubrió el fraude, la empresa se disculpó y explicó que tenían limitaciones de producción y cuando no cubrían la demanda, sus clientes se quejaban. Había ocasiones, en cambio, en las que se encontraban con mucho producto sobrante, de manera que trataron de equilibrar el desajuste congelando.


    Siguiendo el Dan-sha-ri, deberíamos preguntarnos primero la razón de tener que producir tanto, por qué no admitir abiertamente que el producto se ha agotado. La mayoría de la gente se niega a aceptar la escasez. La responsabilidad, por tanto, no solo era de la empresa, también de sus clientes incapaces de aceptar que los dulces se acababan en un momento determinado. Al final, eso generó un mecanismo perverso que empujó a la empresa a actuar con deshonestidad. Entraron en el círculo vicioso de producir en grandes cantidades para evitar la escasez, congelar para conservar el sobrante, y para cubrir los costes se veían obligados a producir cada vez más. Pedir disculpas por vender producto congelado sin advertirlo era solo una parte del problema. Los consumidores de ese producto también tenían una parte de responsabilidad. A mi modo de ver, es el momento de aceptar la realidad de la escasez tanto a nivel individual como empresarial y colectivo.



  
    


    SI SOLO NOS
GUIAMOS POR
NUESTRO
INSTINTO EN
NUESTRA
RELACIÓN CON
LAS COSAS,
NUNCA DEJARÁN
DE AUMENTAR.
LA CLAVE ESTÁ
EN LA NECESIDAD
CONCRETA DE
UN MOMENTO
CONCRETO



  
    


    Dan-sha-ri:

    comparación

    de Dan-sha-ri


    


    Hasta ahora he impartido más de quinientos seminarios del método de Dan-sha-ri, casi todos ellos en los alrededores de la prefectura de Ishikawa, donde vivo. También en Tokio, Osaka y algunas otras ciudades de provincia. En total habrán participado unas dos mil personas, aunque desconozco el número exacto. Me doy cuenta de que el círculo del Dan-sha-ri se ha extendido hasta el límite de permitirme publicar este libro. Empecé con los seminarios hace unos ocho años y hace cuatro dejé de ayudar a mi marido para dedicarme en exclusiva a ellos. Esa posibilidad me la ofreció indirectamente una de las participantes. Entendió tan profundamente mis explicaciones que fue capaz de operar en sí misma un cambio radical a una velocidad sorprendente. Verlo con mis propios ojos aumentó la confianza en mí misma, en el método que desarrollaba y a partir de ese momento los seminarios tomaron un nuevo cariz.


    En los últimos tiempos, noto que aumenta el número de participantes capaces de poner en práctica las enseñanzas con entusiasmo. Al menos la mitad, de la totalidad de los participantes han llegado a un nivel medio como el que explico en la página 45. Me parece algo extraordinario. Muchos de ellos cuentan sus casos particulares en blogs y otros foros e ilustran los resultados con fotos. El círculo del Dan-sha-ri se extiende aceleradamente gracias a ellos.


    Nobuko Kawahata, de quien ya he hablado con anterioridad, calificó con mucho sentido del humor a los que se enganchan a este método como dansharines. Los dansharines serían los que han profundizado después de participar en los seminarios. Los dansharistas, otro calificativo de mi cosecha, son quienes lo ponen en práctica a su manera después de llegar a él por alguna vía. La última en todo este grupo sería yo, una especie de guía. Todo eso me estimula mucho y creo que gracias a ello el Dan-sha-ri no deja de crecer.



  
    


    SENSACIÓN DE

    FRESCOR,

    LIBERACIÓN

    Y BUEN

    HUMOR.


    


    EL CAMBIO 
ACELERADO 
DEL MUNDO 
INVISIBLE.


    


    


    CAPÍTULO 5



  
    


    Regla de

    la «marcha

    automática».

    Mecanismo

    del orden

    automático


    


    En la página 80 comparaba una casa desordenada con el estreñimiento, ingerir sin parar y sin que se produzca tránsito alguno. Puede que el estreñimiento se produzca porque uno de los sensores con los que cuenta nuestro cuerpo se ha paralizado por algún motivo. En casos extremos, es difícil solucionar las cosas por nosotros mismos, pero en casa podemos cambiar partiendo de un cambio de conciencia, contando con fuerza de voluntad y con la ayuda del método que nos aporta el Dan-sha-ri.


    Cuando los participantes en los seminarios me contaban que habían empezado a eliminar trastos de sus casas, me di cuenta del cambio que se operaba en ellos. Uno de los efectos más positivos de emprender ese camino es, por ejemplo, que mucha gente logra dormir mejor, no se irritan con tanta facilidad, se toman las cosas con calma, aunque es obvio que todo esto varía mucho en función de la persona.


    



    


    Sobre el

    mecanismo

    del orden

    automático


    


    Nuestro cuerpo tiene capacidad para autorregularse, una función imprescindible para la vida. Nuestra voluntad no tiene nada que ver en ello. Es un automatismo como los del sistema nervioso, la respiración, el metabolismo, la digestión o la circulación sanguínea. A todas esas funciones se las conoce como homeostasis, propiedad de los organismos vivos que consiste en su capacidad de mantener la condición interna estable compensando los cambios que se producen en el exterior. Es decir, tenemos funciones automáticas.


    A los sentimientos les pasa algo parecido. Si vemos una noticia trágica en televisión, recordamos una experiencia dolorosa nuestra del pasado. Leemos una novela o vemos una película que nos conmueve y nuestra respiración se agita, se nos caen las lágrimas, el corazón se nos acelera como si nosotros fuéramos protagonistas de lo que sucede. Los cambios se producen porque nuestro cuerpo, gracias a ese mecanismo, funciona en sincronía con nuestros sentimientos, con nuestro corazón. En el Dan-sha-ri consideramos que ese automatismo funciona siempre con dos claves: «ahora» y «yo». No nos damos cuenta porque es algo natural, pero vivimos gracias a esos mecanismos automáticos del cuerpo. En cierto sentido se puede decir que confiamos nuestra vida inconscientemente en esos mecanismos, de lo que podemos deducir que confiamos de manera absoluta en ellos.


    



    


    El Dan-sha-ri

    y la marcha

    automática


    


    Esa capacidad de regulación automática de la vida, la adoptamos en Dan-sha-ri como una fisonomía de las cosas, un determinado aspecto general. Una vez lo ponemos en práctica y logramos un ambiente cómodo, tendremos confianza plena en nosotros mismos. A la par que seleccionamos las cosas y nos preguntamos por la relación que mantenemos con ellas, el eje de nuestra vida lo colocamos de nuevo en el «yo», volvemos a situarnos en el centro, el lugar que nos corresponde. Lo innecesario, inapropiado e incómodo pasa a ser necesario, apropiado y cómodo. Nos rodeamos de las cosas imprescindibles para el tiempo actual. Para el Dan-sha-ri ese estado es el mismo que el de los automatismos del cuerpo.


    Llegados a ese punto, nunca volveremos a caer en el estado que nos lleva a tener la casa desordenada. El mantenimiento de nuestra vivienda, como el de nuestra vida en general, se convertirá en una especie de lógica automática. La inquietud dejará de ser un problema. Confiaremos en nuestra capacidad para lograr lo que nos propongamos cuando lo necesitemos. Se operará un cambio de conciencia inmenso. Resultado de ello, los sensores de nuestro cuerpo empezarán a funcionar con normalidad.


    No puedo explicar científicamente las experiencias de los participantes en los seminarios, ni relacionarlas con los mecanismos de la homeostasis, pero lo sentimos como una realidad palpable.


    El estado que nos lleva a acumular trastos se puede equiparar a un bloqueo de los mecanismos automáticos del cuerpo. El Dan-sha-ri busca eliminar esos bloqueos uno a uno. Después de un análisis objetivo de nuestra casa (diagnóstico), pasamos a limpiar (tratamiento y cura). El principio es que podemos restablecer los mecanismos automáticos de nuestra vida gracias a la limpieza. Pero dejemos de teorizar y pongámonos manos a la obra en este instante.


    En este quinto capítulo, me extenderé sobre las extrañas transformaciones que tienen lugar en el mundo invisible una vez el Dan-sha-ri empieza a producir sus efectos.



  
    


    EL DAN-SHA-RI ES UN ENTRENAMIENTO PARA TRANSFORMARNOS EN PERSONAS CON CONFIANZA EN NOSOTROS MISMOS. RESULTADO DE ELLO ES QUE ELIMINAMOS ESA PARTE NUESTRA INCAPAZ DE PONER ORDEN



  
    


    Las cosas nos

    hacen mejorar


    


    Hay personas que guardan una enorme cantidad de papel higiénico porque piensan que va a faltar en algún momento. Otras guardan objetos que pueden llegar a costar una fortuna con el argumento de que no es fácil conseguirlos. Aunque el acto sea el mismo, la diferencia de percepción de uno mismo que implica cada uno de ellos resulta evidente. Es cierto que algo caro no se consigue todos los días, pero si a pesar de eso admitimos que no nos hace falta en el momento actual y lo rechazamos, nuestra valoración aumentará.


    


    Por muy caro que sea algo,


    por mucho valor que tenga,


    si lo vemos en función de si es realmente necesario o no significará que nos hemos hechos fuertes.


    


    Liberarnos de ese tipo de razonamientos y apegos nos otorga una gran confianza en nosotros mismos. Es obvio que al principio hace falta decisión y coraje, pero si nos liberamos a cambio obtendremos una perspectiva y un futuro luminosos confiados en que todo saldrá adelante. En cierto sentido es una búsqueda de uno mismo.


    


    Caso 11:


    PRACTICAR EL DAN-SHA-RI

    CON UN TELEVISOR

    DE MÁS DE 1.000 EUROS


    


    Mientras progresaba con el Dan-sha-ri, Kaori se dio cuenta de algo: ¿no seleccionaba con el criterio de quedarse con las cosas menos malas entre todas las que le daban igual? Supo poner el eje en el «yo» y el momento actual y se dio cuenta de que su casa aún estaba repleta de cosas innecesarias. Lo mismo se podía decir de los programas de televisión que veía. Ninguno le interesaba y cuando encendía la tele, se conformaba con algo medianamente interesante sin pensar demasiado en ello. Se dio cuenta de lo que hacía y pensó que lo mejor era deshacerse de la televisión. Se decidió a poner en práctica el Dan-sha-ri incluso en ese terreno y le regaló la tele a un amigo. Una vez se deshizo de ella se dio cuenta de que ocupaba el mejor lugar del salón que ahora se había transformado en un lugar de relajación y tranquilidad.


    



    


    Las cosas que

    quedan son

    nuestro reflejo


    


    El método Dan-sha-ri es una operación para el correcto mantenimiento de la vida y, al mismo tiempo, una herramienta para la búsqueda de uno mismo. Se puede considerar una forma de ascesis que no exige retirarse del mundo. Al repetir el acto de tirar trastos, nuestra cabeza y sentimientos se refrescan y el ambiente que nos rodea comienza a traslucir orden. Una vez refrescado nuestro interior y el ambiente, termina el proceso de «purificación». A partir de ese momento empezamos a vernos a nosotros mismos.


    Al practicar el Dan-sha-ri nos encontramos con dos tipos de cosas. Por un lado, las que desde siempre hemos sabido que eran importantes para nosotros y, por otro, las que se han quedado sin que valoremos su importancia. A veces estas últimas nos lanzan un mensaje profundo.


    Una de las participantes en uno de los seminarios se dio cuenta de que después de poner en práctica el Dan-sha-ri con su ropa, se había quedado solo con prendas de color azul. Para la psicología del color el azul representa lo masculino. En ese momento estaba muy ocupada en su trabajo en la investigación de un nuevo mercado. Tal vez lo que buscaba al elegir solo ropa azul era asumir un cierto tipo de energía masculina.


    No fue una elección plenamente consciente, pero al eliminar cosas terminó por aparecer la que era importante para ella en ese momento concreto.


    


    Caso 12:


    UNA CAJA DE CARTÓN QUE 
REPRESENTABA UN AMOR 
NO CORRESPONDIDO


    


    Yoko es una mujer soltera de treinta años. Se le daba bien limpiar, pero después de participar en un seminario mejoró notablemente. Empezó a perfeccionar en la selección de las cosas y su casa quedó tan impoluta que casi se convirtió en un espacio insípido. A pesar de todo, conservó una caja de cartón llena de libros. Se preguntó muchas veces si le hacía falta de verdad, si debía tirarla o no y terminó por guardarla en el fondo de un armario. Durante seis meses no volvió a pensar en ella. Durante el seminario se acordó de la caja y la sacó del armario. Todos los libros que contenía eran de amor, de amor no correspondido para más señas. Siempre le ha gustado estudiar y a pesar de todo pudo deshacerse de una buena cantidad de libros de ciencias sociales por los que tenía una especial afición. ¿Por qué conservó entonces todas esas novelas populares de tan escaso valor? Comprendió al fin que los libros eran un reflejo de sus experiencias amorosas hasta entonces. Solía relacionarse con hombres que nunca iban a corresponder sus sentimientos y comprendió que de manera inconsciente ella misma se negaba a la posibilidad del matrimonio. No tardó mucho en aplicar el Dan-sha-ri también a esa caja y a partir de ese momento dejó de negarse al matrimonio.


    Las cosas tienen la capacidad de reflejar facetas de nosotros mismos que ni siquiera conocemos.


    



    


    Usemos cosas

    de calidad

    aunque nos

    parezcan

    por encima de

    nuestras

    posibilidades


    


    Estoy segura de que todos hemos experimentado un gran alivio después de ordenar nuestras cosas, pero la aspiración del Dan-sha-ri va más allá. Es la de alcanzar un nivel máster, muy por encima de esa sensación de alivio. Al utilizar cosas que nos gustan y bien seleccionadas, terminamos por definir y desarrollar un nuevo «yo». Es decir, entramos en una fase en la que nos servirnos del poder de las cosas, no nos limitamos solo a usarlas.


    En la página 31 puse el ejemplo de una porcelana de Meissen que hasta ahora teníamos guardada movidos por esa sensación de que usarla es un desperdicio, por considerarla demasiado buena para nuestra vida cotidiana. Es un proceso de añadir en el que descubrimos un «yo» al que menospreciábamos al no considerarle en el mismo nivel que atribuimos a esa porcelana. Darnos cuenta es darnos permiso para usar cosas de primera calidad. Si puse como ejemplo esa porcelana de Meissen fue para evidenciar que las cosas de uso diario tienen la capacidad de accionar el subconsciente.


    Usaré ahora el ejemplo de un vaso de Baccarat. Imaginemos que empezamos a usarlo todos los días en lugar de usar uno corriente por el que no sentimos un apego especial. Es normal que al principio nos sintamos extraños, como si no nos perteneciera. Nos angustia la posibilidad de romperlo, la sensación de malgastar un objeto de esa categoría, y encima pesa mucho, diremos a modo de excusa para no usarlo. Son todo argumentos que reflejan un subconsciente que nos dice que algo está por encima de nosotros. A pesar de todo, podemos acostumbrarnos a hacerlo.


    


    En el momento en que desaparece la extrañeza por usar un objeto de calidad a diario, aumenta inconscientemente la percepción y valoración de nosotros mismos.


    


    También eso se transformará en una forma de fortuna que nos arrastrará a un nuevo mundo. En el Dan-sha-ri hay muchos momentos en los que uno debe analizar objetivamente qué tipo de cosas se permite usar y cuáles no.


    Es como un mapa donde se señala nuestra posición actual. Una vez lo sabemos, cuando decidimos qué clase de persona queremos ser, empezamos a rodearnos de cosas apropiadas a ese ideal al que aspiramos. Para que se entienda bien lo que quiero decir me he servido del ejemplo de un vaso de Baccarat, pero cada cual debe buscar su propia imagen, su propio camino. Es un proceso muy divertido. Imaginamos algo y después lo aplicamos a la realidad.


    Puede que se nos rompa uno o incluso dos de esos magníficos vasos de Baccarat. Se suele decir que las cosas cuanto mejores, más se rompen. Sea como sea, no debemos arrepentirnos si se rompe. Si usamos las cosas con cuidado y tenemos la mala suerte de que se rompen, ¿qué podemos hacer? Pronto nos acostumbraremos a una realidad inevitable.


    Otra cuestión importante es comenzar por cosas que tienen contacto directo con la boca, como vasos o tazas. En la medicina china tradicional existe el concepto de complementar la energía vital, de ahí que tanto la comida como la bebida sean tan importantes. Los recipientes, por tanto, adquieren el mismo nivel de importancia. Si los usamos a diario y nos los llevamos a la boca a diario, aún más importantes. Para convertirse en lo que uno quiere hay que empezar por cambiar la conciencia y percepción que tenemos respecto a la vajilla de todos los días.


    



    


    El Dan-sha-ri

    no es un

    método de

    ahorro ni una

    invitación a la

    vida pobre


    


    Como insisto tanto en la necesidad de disminuir la cantidad de cosas que tenemos, a veces la gente lo confunde con el concepto del ahorro o de la vida pobre. Después de poner en práctica el Dan-sha-ri, es cierto que ahorramos y que nuestra vida se simplifica, pero ese no es su objetivo final.


    Ya se trate de ropa o de comida, lo ideal es comprar cosas de temporada. Como he insistido hasta la saciedad, el concepto fundamental para el Dan-sha-ri es el momento presente. Las cosas de temporada representan el presente, las demás no. Nos transmiten una determinada energía. No hablo de valores nutricionales, sino de sensaciones. Lo mismo se puede decir de la moda. No digo que debamos vestir al último grito, pero si son cosas de ahora, de este momento, experimentamos una agradable sensación de frescor, como si nos cubriera una energía fecunda. Todos hemos experimentado esa sensación en algún momento. Vestir de acuerdo a la temporada produce una sensación agradable, sin duda. En mi caso, compro tres prendas nuevas por temporada y las uso a menudo hasta la siguiente. Después me deshago de ellas. Disfruto plenamente de la temporada porque ese sistema que me he inventado de circulación de la ropa cambia mucho mis sensaciones al respecto.



  
    


    LAS COSAS 
SON UN 
REFLEJO DE 
UNO MISMO. 
POR TANTO, 
    
ES MEJOR 
QUE SEAN 
ATRACTIVAS 
Y FRESCAS



  
    


    Ocurren aún

    más cambios

    invisibles


    


    Cuando organizo los seminarios, siempre pienso que la gente acude porque está en un momento de cambio, sean conscientes o no de ello. Pueden ser personas decididas a cambiar o personas un poco temerosas ante ese cambio.


    Cuando terminamos la escuela secundaria, por ejemplo, nos enfrentamos al gran cambio que representa el instituto y sentimos algo parecido a pesar de ser conscientes de que debemos graduarnos. Muchos de nosotros nos hemos sentido así durante las vacaciones que preceden al instituto. No hay marcha atrás, pero nos da miedo avanzar. Si se trata de algo momentáneo no tiene mayor importancia, pero si se alarga en el tiempo se convierte en un problema. En el Dan-sha-ri empujamos a la gente hacia ese cambio.


    



    


    Cambio

    acelerado

    desde la fuerza

    de uno mismo

    hacia la de

    los demás


    


    Se publican una gran cantidad de libros cuyas tesis se centran en la aparente conexión que hay entre la limpieza y una vida agraciada con la buena fortuna. Yo misma creo que hay una parte de verdad en ello y que, como mínimo, todos hemos vivido la experiencia de que al poner en orden la casa nuestros sentimientos y nuestra relación con los demás se arreglan. ¿Por qué ocurre eso? En general esos libros no lo aclaran, no lo sistematizan.


    Al pasar por los procesos del Dan y el Sha, que implican recuperar la confianza y la capacidad de afirmarse uno mismo, se produce un cambio de valores. Se entiende bien cuando comprendemos cuáles de esos valores son realmente nuestros o heredados de nuestros padres o de personas cercanas. En ese proceso afirmamos poco a poco los nuestros a través de las cosas que nos rodean y pasado un tiempo entramos en otra dimensión en la que podemos creer en el mundo en su conjunto y no solo en nosotros mismos. Es decir, empezamos a creer de verdad que las cosas necesarias podemos tenerlas en el momento necesario.


    


    Es como si la fuerza de uno mismo que habita en las profundidades alcanzara y se beneficiara también de la de otras personas.


    


    Ya he hablado en detalle en la página 145 sobre el mundo de la fisonomía y la conciencia. Al eliminar trastos, eliminamos también lo que estaba atascado en nuestro subconsciente y al final descubrimos los valores propios y los ajenos que residen en una dimensión profunda llamada inconsciente colectivo.


    Es como si el mundo visible, el que vemos con nuestros ojos y que representa solo entre el cuatro y el quince por ciento de la realidad, esa punta del iceberg, estuviera conectado con un mundo invisible gigantesco que aflora a la superficie cuando el visible se lo permite.


    



    


    La palabra

    «molestia».

    La intuición del

    yin y el yang


    


    Cuando una casa está llena de cosas innecesarias, es decir, cuando se encuentra en un estado en el que el subconsciente está atascado, se aprecia un cierto nivel de estrés en todos los rincones.


    El origen de ese estrés puede residir en algo insignificante. Por ejemplo, uno quiere abrir la puerta de un armario de la cocina y no puede porque hay algo dentro mal guardado que le impide hacerlo. Queremos un libro que nos hace falta y no podemos por culpa de la pila que se amontona delante. Aunque cada una de estas cosas por sí misma sea insignificante, la acumulación termina por transformarnos en personas permanentemente irritadas. Si nos damos cuenta, aunque solo sea un segundo, de la molestia que representa, lo mejor es solucionarlo de inmediato. La palabra «molestia» tiene graves implicaciones y a pesar de todo la usamos con demasiada facilidad.


    A mi modo de ver existen dos tipos de intuición. Para entendernos, la del yin y la del yang. Sintetizado en una palabra, el yin sería para mí un desajuste. Notamos el desajuste, algo que no funciona como debe, pero no le damos importancia porque después de un pequeño esfuerzo se arregla. Disimulamos las cosas, solucionamos el desajuste. Pero si eliminamos su causa, ¿acaso no hacemos desaparecer el estrés?


    


    El pensamiento que niega el desajuste que nos produce una molestia es como la herrumbre adherida al canal de entrada de nuestra intuición.


    


    La intuición nos dice que debemos eliminarla y al hacerlo por primera vez abrimos el paso a la otra intuición, a la del yang, la que de verdad debemos atender.


    



    


    Ayuda desde las

    profundidades

    como

    un manantial

    que brota


    


    Las cosas que nos molestan, las que se atascan en nuestra casa, son, al fin y al cabo, las que están atascadas en nuestro subconsciente. Cuando eliminamos una, logramos que una parte del subconsciente se libere. Quizás al principio tengamos la sensación de cavar un agujero muy pequeño en una superficie inmensa, pero enseguida nos daremos cuenta de que contamos con la ayuda del mundo invisible, incluso con la de algo que está más allá, en un lugar mucho más profundo. ¿Cómo nombrar a esas profundidades? ¿Territorio sagrado, otra dimensión, inconsciente colectivo? En realidad no importa el nombre que le demos. Lo verdaderamente importante es facilitar que nuestras vidas, nuestras existencias reciban su bendición y su beneficio.


    Hay mucha gente que acumula trastos y los oculta de un modo u otro para hacerse la ilusión de que no le afectan. No deberíamos caer en esa trampa. El beneficio de ese mundo de las profundidades del que hablo se puede entender con una imagen: agua cristalina de un manantial brotando de las profundidades de la tierra. Las personas que no padecen ese estancamiento mental reciben todos los beneficios y bendiciones de esas aguas curativas. A mi modo de ver la clave para lograrlo está en vivir con alegría, mantenerla en lugar de actuar siempre a la espera de algún beneficio.


    En muchos libros de autoayuda se repite hasta la saciedad la importancia de vivir el presente, ser capaz de actuar en función del momento. Estoy de acuerdo en que las personas que llevan a la práctica esa filosofía alcanzan un gran éxito personal. Como método, el Dan-sha-ri aplica ese mismo principio a hechos cotidianos como la limpieza o el orden de la casa. Nuestro lema podría ser el de: incrementar nuestra buena fortuna a través de la limpieza en su sentido más amplio. Las personas que alcanzan un cierto equilibrio en sus vidas comprenden que deben dejar su suerte en manos de la providencia, pues nada está bajo su control.


    Ya he dicho anteriormente que nuestras acciones en el mundo visible penetran hasta profundidades insólitas. A ese estado es al que aspira el Dan-sha-ri: a que todo ese movimiento ayude a convertirnos en personas optimistas, valientes y decididas.


    Es inútil esperar a que ocurra algo bueno viviendo en una casa desordenada. Para solucionarlo, empezaremos poco a poco con la ayuda de nuestra voluntad y terminaremos por entregarnos a las manos de la providencia. Esa sería la última etapa en el proceso de convertirlo en un automatismo. Mi deseo es que la práctica del Dan-sha-ri nos permita llegar a ese horizonte.



  
    


    PODEMOS ATRAER LA BUENA FORTUNA NOSOTROS MISMOS

LA CLAVE ESTÁ EN MANTENER NUESTRA CASA SIN DEJAR NUNCA DE DISFRUTAR AL HACERLO



  
    


    


    MUNDO VISIBLE. MUNDO INVISIBLE.


    MUNDO PROFUNDO
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    Liberarse

    del concepto

    de posesión


    


    Después de establecer una relación profunda con las cosas, nos damos cuenta de que no se trata solo de objetos materiales inertes, sino que están asociadas a determinados sentimientos. Aunque se trate de objetos, son importantes precisamente por los sentimientos a los que están asociados. Lo que a alguien puede parecerle una nadería, puede ser importante para nosotros. Por eso lo guardamos, por eso tiene un significado profundo. Cuando el objeto en cuestión tiene un sentido positivo, conservarlo es adecuado, pero las cosas con un sentido negativo pesan demasiado. ¿Tenemos que vivir soportando un peso del todo innecesario?


    Me salgo un poco del tema, pero me parece importante traer a colación una pregunta que planteé en uno de mis seminarios: ¿qué cosa no nos hace falta en realidad aunque resulte cómoda y conveniente? Las respuestas fueron de lo más variopintas. Una mujer soltera de unos cuarenta años respondió que para ella los hombres. Me sorprendió mucho. Al parecer, sus padres y toda su familia le reprochaban no haberse casado y ella siempre se había sentido obligada. Lo había intentado en varias ocasiones sin resultado. Después de analizar el asunto en profundidad, llegó a la conclusión de que un hombre a su lado no era importante para ella. Hay muchas mujeres que dicen y piensan lo mismo, ya sea por despecho o por cualquier otra razón, pero al final aceptan que no está mal tener un hombre al lado. Lo verdaderamente importante es descubrir los sentimientos ocultos en las profundidades de nuestro corazón. Me pareció muy significativo que después de preguntar por algo que tenía relación con las cosas, llegásemos a cuestiones emocionales y psicológicas.


    Si llevamos todo esto un poco más lejos, el Dan-sha-ri puede llegar a cuestionar el concepto mismo de la propiedad. Puede parecer un planteamiento radical, pero no creo que haga falta prepararse para hipótesis o situaciones que no sabemos si ocurrirán o no. Quiero decir, el planteamiento debería ser el de afrontar y solucionar cuando ocurren, no antes. De ese modo, evitamos la necesidad de guardar. Para quienes creen en la idea del destino, las cosas ocurren porque nos hemos preparado para ellas, como si de alguna forma las hubiéramos invocado. Es un planteamiento extremo que sugiere que somos nosotros quienes atraemos a las cosas. Sin embargo, se manifiesta en asuntos tan habituales como el de contratar un seguro. En cierto sentido, contratar un seguro es como una apuesta que nunca vamos a ganar. Si contratamos un seguro médico, por ejemplo, en algún momento podemos tener la sensación de perder dinero si no hacemos uso de él, es decir, si no enfermamos. ¿Acaso no es la inquietud la que nos empuja a gastar dinero en un futurible? ¿Acaso no guardamos cosas arrastrados por esa misma inquietud? No cuestiono si es bueno o malo, pero si comprendemos el impulso que nos lleva a actuar así, podremos aclarar muchas cosas acerca de nosotros. Se trata de una cuestión de cómo afrontar la vida.


    En mi opinión, todo lo que tenemos no es más que una especie de préstamo de la providencia, de la tierra misma. Comprar una casa o una tierra me parece que implica la obligación de mantenerla y administrarla. Comprar es un concepto hasta cierto punto arbitrario que poco o nada tiene que ver con la naturaleza. Las cosas son lo que son y existen como tal gracias a un proceso de transformación química, de invención. Circulan por nuestro mundo con valores añadidos y conceptos asociados a ellas. Al fin y al cabo, las posesiones implican creencias personales. No quiero decir que debamos renunciar a nuestras propiedades, sino que al comprender este hecho nuestros sentimientos cambiarán y nos ocuparemos de cuidar como merece todo lo que nos proporciona la naturaleza. Es mejor tener cosas importantes para nosotros, pues de ese modo solo mantenerlas nos resultará divertido. Si con el tiempo llegamos a pensar que cualquier cosa no es más que un préstamo de la Tierra, nacerá en nosotros un sentimiento de agradecimiento, incluso de veneración, ante lo que nos rodea.


    Todo es fugaz. La existencia de las cosas no es eterna. Nuestros sentimientos son mudables. Si aprendemos a disfrutar de los encuentros pasajeros con las cosas, será motivo de felicidad y cuando la relación toque a su fin, las dejaremos pasar sin titubeos. Puede decir que ese es uno de los principales objetivos del Dan-sha-ri. No solo con las cosas, sino con cualquier otro ámbito de la vida.


    



    


    EPÍLOGO


    


    Las cosas sirven si les damos uso.


    Las cosas deben estar en el lugar donde hacen falta en el momento presente.


    Las cosas resplandecen cuando están donde tienen que estar.


    


    Hay una imagen de la que no puedo olvidarme. Hace tiempo vi a un niño kurdo en un documental. Vivía en una tienda en un campo de refugiados. Vestía una vieja camiseta de manga corta que alguien había enviado desde Japón. Era de deporte y a la altura del pecho llevaba cosido el nombre de su antiguo propietario y el nombre del colegio. Me sorprendió mucho que esa prenda hubiera terminado en un campo de refugiados de Oriente Medio. Hacía poco había tirado un forro polar mucho más caliente y de mejor calidad que aquella camiseta. Por si fuera poco, tenía los cajones llenos de jerséis que nunca me ponía y de cuya existencia había llegado a olvidarme. Lo que más me conmovió es que aquel niño que vivía en un campo de refugiados donde hacía mucho frío, parecía muy agradecido con su vieja camiseta. Sentí una profunda pena y al tiempo me invadió un terrible enfado que no era capaz de expresar con palabras. Estaba rodeada de cosas inútiles que no usaba a pesar de estar en buen estado. Sin embargo, en ese mundo que apenas intuía en la pantalla de la televisión veía a gente pasándolo muy mal acuciada por las necesidades.


    En Japón tienen mucho éxito los distintos métodos de guardar y ordenar, mientras que más allá de nuestras fronteras, en la mayor parte del mundo, no sobra nada, ni siquiera entienden esa necesidad de guardar cosas.


    Una vida asediada por la constante preocupación de tener que ordenar y guardar para acabar sepultados por las cosas coexiste con otra vida en la que lo que sepulta a la gente es la carencia de esas mismas cosas, la insuficiencia.


    Ninguna de esas dos realidades debería existir. Cuando vi a aquel niño me pregunté si yo a título individual podía hacer algo por pequeño que fuera. Yo, una mujer que vivía en la abundancia. Sufrí una verdadera conmoción y con el tiempo comprendí que conectaba con la base del Dan-sha-ri, con el cómo relacionarnos con las cosas.


    


    El concepto del Dan viene a decir que las cosas sirven si les damos uso. Debemos tomar conciencia de la cantidad y la calidad de las cosas que tenemos y cerrar el paso a otras muchas.


    


    El concepto del Sha dice que cosas deben estar en el lugar donde hacen falta en el momento presente. Aunque hayamos usado algo en el pasado, si no lo necesitamos ahora no debemos guardarlo con la excusa de volver a usarlo en algún momento. En lugar de eso, podemos enviarlo a un lugar donde hace falta con la mejor de nuestras intenciones y no darle más vueltas al asunto.


    


    El concepto de Ri dice que las cosas brillan o resplandecen cuando están donde deben estar.


    Mientras nos preguntamos sobre nosotros mismos y sobre nuestra relación con las cosas, ejecutamos las acciones implícitas en el Dan y en el Sha. De ese modo, seleccionamos lo que es apropiado para nosotros en el momento presente. Las cosas bien seleccionadas se colocan en lugares apropiados para ellas como si tuviesen voluntad propia.


    Si somos capaces de construir un entorno en función de esos parámetros, nuestra vida se aligerará y el buen humor terminará por conquistarnos. El Dan-sha-ri implica un proceso de búsqueda de uno mismo. Es un empeño para relacionarnos adecuadamente con las cosas, por construir un nuevo mundo en el que estamos rodeados de amigos y aliados. Nuestra relación con nosotros mismos mejorará la afirmación de lo que somos. Esa búsqueda de uno mismo no solo existe en el mundo invisible o espiritual. De hecho notamos el efecto en ese terreno después de acumular acciones en el mundo de lo visible.


    


    Un estilo de vida mediante el cual uno se arregla a sí mismo mientras arregla el ambiente que le rodea.


    


    Nos ponemos de buen humor y eso contagia a los demás, a nuestra familia, a nuestra pareja.


    


    Al hacer todo esto el círculo se ampliará sin límites.


    Empecé a impartir seminarios casi sin ningún apoyo, sola, pero poco a poco empezaron a aumentar los compañeros, las sonrisas de los asistentes. Ahora, inesperadamente, tengo la oportunidad de publicar un libro que me ofrece la posibilidad de disfrutar de mi sueño. Más que nada, me siento obligada a devolver de algún modo esta alegría, a expresar mi profundo agradecimiento a todas y cada una de las personas que han participado en mis seminarios. No he construido sola el método del Dan-sha-ri. La experiencia vital de las personas que han participado conmigo en los seminarios lo completa, mejora y sistematiza cada día más.


    


    Mi más sincero agradecimiento a las personas que me han apoyado con su amor, con su energía. A la terapeuta Nobuko Kawahata por su enorme capacidad para actuar, resultado de lo cual ha sido la publicación de este libro. A Saori Ichino, experta en reflexología. A Yoko Seki, a cargo de la redacción final del libro. Sus preguntas y dudas siempre han sido sinceras y claras. Gracias a su esfuerzo he sido capaz de reelaborar algunos conceptos del Dan-sha-ri y verlos desde perspectivas multidimensionales. Mi más sincero agradecimiento a ellas y a todos los demás.


    Mi más profunda gratitud por esos encuentros casuales con las personas que han participado y participan en mis seminarios.


    


    Diciembre de 2009, Hideko Yamashita



   


  
      Cajón de la cocina de la autora
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    Los utensilios de uso frecuente están ordenados cómodamente en el interior sin necesidad de usar un separador: los apoyapalillos en forma de gato dan la impresión de ir a moverse en cualquier momento.

  


  
    
      Veamos la casa de hideko yamashita


      


      Organizadora profesional

    


    


    [image: figura2.tif][image: 20973.jpg] En la vida deberíamos rodearnos solo de nuestras cosas favoritas
Al deshacerme de piezas de vajilla innecesarias, me di cuenta de que las que conservaba eran todas de la misma gama de azules. Según el método Dan-sha-ri, cuando guardamos algo en lugares visibles, como una vitrina, conviene ocupar solo el cincuenta por ciento (p. 188).

  





  
    [image: figura3.tif] [image: 21586.jpg] Ocupar solo el setenta por ciento del espacio para que nos queden ganas de ordenar

    Con el método Dan-sha-ri, aunque guardemos las cosas en lugares invisibles, como cómodas o armarios, nunca llenaremos los espacios al cien por cien. El treinta por ciento restante es un margen que suscitará en nosotros ganas de ordenar (p. 187).

  


  
    [image: Figura4.tif][image: 20969.jpg] El estrés desaparece cuando resulta fácil alcanzar las cosas
Para sacar cosas del lugar donde las tenemos guardadas con un simple gesto, no usaremos ni tapas ni gomas. Así reduciremos al mínimo el estrés que provoca alcanzar algo que está apretado o encajado. Es un buen método para eliminar la pereza que nos da hacerlo y dejar de usarla como excusa (p. 194).

  

  

  
    
      Vivienda de una persona que no ha aplicado el Dan-sha-ri
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    La cocina de Naoko, profesora de cuarenta años, una mujer tan ocupada que no disponía de tiempo para ordenar…

  


  
    [image: 21284.jpg]


    Salón de X. La ropa limpia está amontonada en un rincón de cualquier manera. En esas condiciones es imposible que nadie pueda sentirse a gusto en casa…

  


  
    
      Después
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    Se ha eliminado de la cocina todo lo innecesario, todo lo que no cumplía su función. La cocina es un espacio esencial en la vida de cada uno. Al eliminar basura, se proporciona la base que permite que la vida diaria vuelva a funcionar.

  


  
    [image: 21534.jpg]


    Se ha recuperado la función original del salón. Se ha transformado en un espacio de ambiente relajado y cómodo que recibe la luz del sol a través de la ventana. La televisión, sepultada antes en el desorden, ocupa de nuevo su espacio lógico y favorece así que la familia comparta su tiempo en ese espacio.

  




  
    
      Notas

      

       1   Apuntes de una enfermera de la clase trabajadora, Londres, Harrison, 1891.
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